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Gracias lector, 

por la oportunidad que me das, 
de poder servir al Señor, sirviéndote a ti. 
Y servirte, con el deseo por mi parte, de 
que estas páginas te ayuden a buscar 
con más ardor al Señor. 
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MOSAICO ESPIRITUAL. 



Preámbulo. 



Es conocido el pensamiento de San Agustín, de 
que nosotros le hablamos a Dios por medio de la oración, 

r 

y que El nos habla a nosotros por medio de la escritura. 

Nuestra natural tendencia a valorar más, nuestro 
lado corporal que nuestro lado espiritual, y la simpleza de 
nuestras mentes, les lleva a muchos a tener la idea de que 
Dios no existe y si El existe, no quiere saber nada de 
nosotros, pues cuando acudimos a El y le contamos 
nuestros problemas, lo que nos pasa, El nunca nos 
contesta. 

Esta clase de personas son las que prescindiendo 
de su parte espiritual, todo lo proyectan por el lado 
corporal, y piensan que si Dios existe ha de materializarse, 
para que los ojos de su cara lo contemplen y ha de hablar 
con palabras, para que las orejas de su cabeza lo oigan. 

Lo que es infantil, es pensar que un Ser omnis- 
ciente y omnipotente, que es Espíritu puro, que nos creo y 
que todo lo controla, no se entera de lo que le decimos. Ni 
siquiera necesita que se lo digamos con nuestra boca o con 

r 

nuestro pensamiento. El ya lo sabe todo, ya antes de que 
nuestra boca haya hablado, o de que nuestra mente lo haya 
pensado. 

El nos habla por medio de los acontecimientos que 
nos rodean, y a ellos debemos de prestar atención. A este 
respecto Nuestro Señor: 

'^Decía también a la gente: Cuando veis una 
nube que se levanta en el occidente, al momento 
decís: "Va a llover", y así sucede. Y cuando sopla 
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el su decís: "Viene bochorno y así sucede. 
¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la 
tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este 
tiempo? ¿Por qué no juzgáis por vosotros mismos 
lo que es justo?", (Le 12,54-57). 

La forma que Dios tiene o preferentemente utiliza 
para dar contestación a nuestros megos o preguntas, no 
solo es la de utilizar los acontecimientos de nuestra vida, 
sino también la lectura espiritual. La lectura espiritual, que 
nosotros podamos hacer, es un medio muy usado por Dios 
para hablamos. Lo que leemos nos hace reflexionar, y esa 
reflexión nos pone en el camino de encontrar las respues- 
tas que buscamos. Pero.... ¿Qué pasa con el que no sabe 
leer? 

Es conocida la idea de que Dios nos legó las 
Sagradas Escrituras y que ellas expresan el pensamiento de 
Dios porque fueron escritas por manos humanas guiadas 
por mentes humanas, a las que Dios inspiró. Pero estas 
solo le sirven al que no es analfabeto, el que lo es solo lee 
indirectamente, en cuanto no puede leer directamente y ha 
de valerse de lo que le lea un tercero. Pará él, para esta 
clase de personas faltas de instrucción y en general para 
todos, nos ha legado Dios el libro de la obra de su 
Creación. Mucho es lo que en este libro se puede leer 
solamente con contemplar, toda la naturaleza que nos 
rodea. 

En la antigüedad y sobre todo en la Edad media 
cuando el número de personas ilustradas era muy escaso. 
Dios más hablaba por medio de la predicación, que como 
sabemos se basaba en la explicación del contenido de las 
Sagradas Escrituras. Este y no otro, fue el origen de la 
Orden de los predicadores u Orden de dominicos, fundada 
por el español Santo Domingo de Guzmán. 

En la actualidad, sobre todo en los países de fuerte 
desarrollo económico el analfabetismo, prácticamente es 
residual, por lo que cualquiera que lo desee, puede tomar 
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en sus manos las Sagradas Escrituras o un libro de 
contenido espiritual, y a través de él escuchar a Dios. 

El libro espiritual pues, es un lugar de encuentro 
con Dios, es un instrumento que Dios utiliza preferente- 
mente para hablamos. Es indiferente que el libro, dejando 
aparte las Sagradas Escrituras, que son de inspiración 
divina, sea bueno o malo, porque para los ojos del lector. 
Dios puede convertir los profundos y buenos libros de 
carácter espiritual en un "peñazo", que no hay quien lo 
digiera, y otros libros completamente malos en todos sus 
términos, los puede convertir, en un impactante libro para 
el alma que lo lee. 

Cuando el Espíritu Santo, atiende la llamada de un 
alma que honestamente busca un encuentro con Dios, 
siempre se ocupa de que caiga en manos de esa alma el 
libro que sea el instrumento más idóneo para acercarse a 
Dios. Y si resulta que esa alma aún no ha pasado por un 
proceso de conversión, lo más seguro, es que el libro, sea 
el que sea, lance a esa alma a su conversión. 

San Ignacio de Loyola, que era un gran aficionado 
a la lectura, debió su conversión a dos libro, de los cuales, 
me atrevo a asegurar, que ninguno de nosotros seríamos 
hoy en día capaces de digerirlos. El, en su forzada quietud 
que le exigía su convalecencia, después de haber caído 
herido en el sitio de Pamplona defendiendo los derechos 
de su rey, que lo era el de Castilla, trató de buscar en su 
casa de Loyola para entretenerse, un libro de los llamados 
entonces de "caballería", que tan de moda estaban y que 
volvieron loco al Ingenioso hidalgo D. Alonso de Quijano, 
en un lugar de la mancha, de cuyo nombre D. Miguel de 
Cervantes Saavedra, no quería acordarse. 

Al no haber libros de caballería en la casa de la 
familia de Iñigo López de Regalde\ que era el nombre de 



1 .- Las referencias de la propia Compañía de Jesús nombran a Ignacio 
como Iñigo López de Regalde aunque este nombre al parecer se lo dio un 
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Ignacio de Loyola, cayeron en sus manos, dos libros de 
carácter espiritual, titulados: "La vida de Cristo", del 
cartujo Ludolfo de Sajonia, y el "Flos Sanctorum", que 
hacen mella en él. Bajo la influencia de estos dos libros, 
Ignacio se replantea toda su vida. Dios lo ha convertido 
utilizado un libro. Por supuesto que este caso no es único, 
aunque sea uno de los más conocidos. 

Como antes señalábamos es más importante la 
lectura de las Sagradas Escrituras. En este caso hay que 
recordar la conversión de San Agustín, que encerrado en 
pecados camales oyó una voz que decía "tolle lege ", toma 
y lee. 

En septiembre del año 386, San Agustín tenía 
treinta y dos años, y era presa de un violento conflicto 
interior, entre la llamada del Espíritu Santo a la castidad y 
el deleitable recuerdo de sus excesos anteriores. 

Levantándose del sitio en que se hallaba sentado, 
fue a tenderse bajo un árbol, clamando: "¿Hasta cuándo. 
Señor? ¿Vas a estar siempre airado? ¡Olvida mis antiguos 
pecados!" Y se repetía con gran aflicción: "¿Hasta 
cuándo? ¿Hasta cuándo? ¿Por qué no hoy? ¿Por qué no 
voy a poner fin a mis iniquidades en este momento?" En 
tanto que se repetía esto y lloraba amargamente, oyó la 
voz de un niño que cantaba en la casa vecina una canción 
que decía: "Tolle lege, tolle lege" toma y lee, toma y lee. 

San Agustín empezó a preguntarse si los niños 
acostumbraban repetir esas palabras en algún juego, pero 
no pudo recordar ninguno en el que esto sucediese. 
Entonces le vino a la memoria que San Antonio, se había 



copista por error, pues los apellidos de sus progenitores deberían ser Iñigo 
Yáñez de Oñaz y Loyola. Entre 1537 y 1542 San Ignacio, cambió su 
nombre de Iñigo por el de Ignacio, como él mismo decía por ser más 
común a las otras naciones o por ser más universal. Algunas hipótesis 
apuntan a que el cambio de nombre fue debido a la devoción que Ignacio 
tenía a San Ignacio de Antioquía, pero no hay datos que puedan confirmar 
esta tesis. 
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convertido al oír la lectura de un pasaje del Evangelio. 
Interpretó pues, las palabras del niño como una señal del 
cielo, dejó de llorar y se dirigió al sitio en que se hallaba 
su amigo Alipio con el libro de las Epístolas de San Pablo. 
Inmediatamente lo abrió y leyó en silencio las primeras 
palabras que cayeron bajo sus ojos: "No en las riñas y en 
la embriaguez, no en la lujuria y la impureza, no en la 
ambición y en la envidia: poneos en manos del Señor 
Jesucristo y abandonad la carne y la concupiscencia". 

Este texto hizo desaparecer las últimas dudas de 
San Agustín, que cerró el libro y relató serenamente a 
Alipio todo lo sucedido. Alipio leyó entonces el siguiente 
versículo de San Pablo: "Tomad con vosotros a los que 
son débiles en la fe". Aplicándose el texto a sí mismo, 
siguió a Agustín en la conversión. 

Ambos se dirigieron al punto a narrar lo sucedido a 
Santa Mónica, la cual alabó a Dios "que es capaz de 
colmar nuestros deseos en una forma que supera todo lo 
imaginable". 

Como antes señalábamos, haciendo un aparte con 
las Sagradas escrituras, el libro a leer, puede ser bueno, 
regular o malo, pero siempre será un instrumento del que 
Dios, se valdrá para hablamos y siempre encontraremos en 
ese libro, lo que Dios nos quiere decir, si es que nosotros 
tenemos en nuestras lecturas, la intencionalidad de 
buscarle a El. 

Personalmente tuve una vez una vivencia, que me 
impactó. En la capilla del Santísimo del convento a donde 
suele ir de visita, en un ángulo de ella hay una pequeña 
estantería donde las monjas suelen colocar, varios libros 
de carácter espiritual que algunos de los visitantes cogen 
para ayudarse en sus meditaciones. Un día a la salida en el 
atrio de la iglesia trabé conversación con un de estos 
visitantes, el cual me habló de uno de los libros que allí 
había y me dijo, que cada día que iba cogía ese libro, lo 
abría al azar y siempre leía algo que le era aplicable al 
momento por el que estaba atravesando su vida, lo cual le 
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tenía maravillado. 

No cabe la menor duda, de que cuando rezamos a 
Dios nosotros le hablamos a El y cuando leemos, es Dios 
el que nos habla a nosotros. Y si alguien no está muy 
convencido de esta afirmación, le propongo que lea 
intensivamente libros sobre Dios, que puede ser que al 
principio nada le digan, pero esté seguro, de que más 
adelante empezará a entender lo que Dios le quiere decir. 
Que no se desespere nadie, si pone en marcha esta 
propuesta, porque el Señor no tiene nunca prisa y las cosa 
del espíritu son muy lentas, pero puede estar seguro de que 
tarde o temprano oirá en su alma, la voz del Señor. 

Lo importante pues, como siempre ocurre en 
nuestras relaciones con Dios, es la intencionalidad que 
tengamos, al tratar de buscar un encuentro con El, en el 
recogimiento de la lectura. Aunque también es posible que 
sin mostrar intencionalidad alguna por nuestra parte. Dios 
nos salte en medio de nuestra lectura, con una fi'ase o un 
párrafo que vivamente nos impacte, incluso aunque no 
seamos creyentes. 

Estas líneas exaltando el valor de la lectura, son las 
que me han hecho personalmente reflexionar sobre la 
necesidad que siento de escribir, y justificar la escritura de 
este libro y de otros ya escritos o por escribir. 

Días antes de concluir mi anterior libro y sin tener 
una idea concreta acerca del tema sobre el que iba a 
escribir el libro siguiente, me puse a revisar en el 
ordenador viejos escritos, e ideas recopiladas sobre temas 
completamente desconectados entre sí, carentes de la 
entidad suficiente como para dar contenido total a las 
páginas de un solo libro. 

Cualquiera de estos temas, que paulatinamente iba 
releyendo, se podrían desarrollar con la amplitud, 
suficiente como para crear un libro, pero ello llevaría a 
densificar el tema haciéndolo más arduo para su lectura. 

Es necesario tener en cuenta el aforismo que dice: 
"Lo corto si es bueno, es doblemente bueno". Además 
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también se podría tener en cuenta, aquel otro que dice. "El 
que mucho habla mucho yerra" y algo similar pasa 
también en la escritura, cuanto más se escribe, más 
posibilidades hay de decir tonterías o lo que es peor, 
tratándose de libros de carácter espiritual: de errar. 

Y si se trata de libros o afirmaciones de los 
políticos, ¡no digamos ya!, cuántos de ellos darían algo por 
suprimir las hemerotecas. Pero gracias a Dios, de lo que se 
escribe sobre Dios, si es para su glorificación, podrá ser 
bueno o malo, pero nadie se arrepiente de lo escrito. 

He querido por lo tanto recopilar en este libro, una 
serie de pensamientos y temas, que generalmente son fi-uto 
de las lecturas de otros libros y que los he ido recogiendo 
en un anárquico diario de carácter espiritual. 

Como es mi costumbre en todos los libros que he 
escrito, quiero terminar este preámbulo con dos 
indicaciones: La primera es la de expresar mi deseo, de 
manifestar mi firme voluntad de aceptar plenamente todo 
aquello que es aceptado por la Santa Iglesia católica y 
repudiar plenamente todo aquello que sea repudiado por el 
dicasterio de la Santa sede, para la Doctrina de la fe, al 
cual me someto en todo. 

En segundo lugar quiero expresar mi agradeci- 
miento a los fieles lectores de anteriores libros, por los 
correos electrónicos que me remiten, y las molestias que se 
toman en leer mis libros, ellos son el soporte de mi 
actividad y mi pensamiento siempre lo tengo puesto en 
que cada libro, sea para cada lector un escalón que le 
acerque más al cielo, como también lo es para mí, el hecho 
de escribirlo. De igual forma remito mi agradecimiento a 
los lectores y comentaristas del Blog de Juan del Carmelo 
en la Revista electrónica: Religión en libertad.com. 

Tampoco quiero pasar, sin dejar de mencionar aquí 
a mis amigos y a los miembros de mi familia, que me han 
impulsado y me están impulsando a la escritura, y en 
especial a mi mujer, que me permite tener la paz y el 
sosiego necesario para poder dedicar mis horas de trabajo 

17 

Copyrighted material 



a la escritura, de estos libros y otros menesteres para la 
mayor gloria de Dios. 
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MOSAICO ESPIRITUAL. 



Introducción. 



Está escrito en el Libro de los Proverbios, que: 

^^Es gloria de Dios ocultar una cosa, y gloria de 
los reyes escrutarla". (Prov. 25, 2). 

Nosotros, en la búsqueda de Dios, impulsados por 
esa impronta, que Dios ha puesto a todo ser humano de 
buscar a nuestro Creador, hemos de tener siempre presente 
que es la gloria de Dios, el ocultarse en cierto modo a 
nuestros ojos. Pero se oculta solo a los ojos de nuestra 
cara, pero no a los ojos de nuestra alma, que todo tenemos, 
aunque son desgraciadamente son muy pocos, los que se 
han preocupado de desarrollarlos a lo largo de su vida. 

Y de la misma forma que es la gloria de Dios el 
ocultarse a la visión de los ojos de nuestra cara, también es 
la gloria nuestra, el ir a buscarle por todos los medios a 
nuestro alcance. 

La búsqueda de Dios por el hombre, el seguir ese 
impulso que a todos nos mueve, no solo es la gloria 
nuestra, sino también una obligación ineludible. Aquí no 
nos cabe seguir la conocida táctica del avestruz. ¡Ahí de 
aquel!, que haga un hoyo donde enterrar sus inquietudes 
espirituales y así sin ninguna cortapisa, poder dar rienda 
suelta, a los apetitos que le nacen de su natural 
concupiscencia. 

Tanto el no bautizado, como el bautizado de vida 
disoluta, y por supuesto el bautizado de vida normal, todos 
ellos sienten la llamada y la necesidad de buscar a Dios. 
Todo ser humano nace con un instinto innato que le mueve 
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a buscar a Dios. Esta es la consecuencia lógica del 
principio, según el cual, como criaturas emanadas de Dios, 
deseamos volver a Dios, reencontramos con El y volver a 
atar ese lazo, que con el cual, estuvimos un día unidos a 
Él. 

Este instinto innato, o impronta con la que nace el 
ser humano, alcanza a todo el mundo, nadie se libra de 
ella. A este respecto el Catecismo de la Iglesia católica en 
su parágrafo 27, nos dice que: 

"El deseo de Dios está inscrito en el corazón del 
hombre, porque el hombre ha sido creado por 
Dios y para Dios; y Dios no cesa de atraer al 
hombre hacia sí, y sólo en Dios encontrará el 
hombre la verdad y la dicha que no cesa de 
buscar: La razón más alta de la dignidad 
humana consiste en la vocación del hombre a la 
comunión con Dios. El hombre es invitado al 
diálogo con Dios desde su nacimiento; pues no 
existe sino porque, creado por Dios por amor, 
es conservado siempre por amor; y no vive 
plenamente según la verdad si no reconoce 
libremente aquel amor y se entrega a su 
Creador (GIS 19, 1)'". 

Hemos sido creados por Dios y sin saberlo 
tendemos hacia El, pero para llegar a El, primeramente 
hemos de buscarle. 

En el hombre hay dos fases en la búsqueda de 
Dios. En la primera de ellas, todo ser humano siente la 
necesidad de buscar a Dios, desde luego, puede darse el 
caso, de que el hábito pecaminoso, haya casi enterrado el 
deseo, o la necesidad innata que todo ser viviente siente de 



1 .- Ver: "Catecismo de la Iglesia Católica". Edit. Asociación Editores del 
Catecismo 1994. Isbn 84-288-1102-4, (prgf. 27). 
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buscar a Dios, pero nunca, se logra enterrar del todo esta 
necesidad del alma humana. 

En esta primera fase, se diría que lo que más se 
busca, no es a Dios directamente, sino la justificación de la 
existencia de Dios. Es decir se carece de fe y lo que se 
busca precisamente es eso, la fe; que es el requisito 
imprescindible que hay que tener, para pasar a la segunda 
clase de búsqueda que es la búsqueda directa de Dios. 

Esto es así, porque lógicamente a nadie se le 
ocurre buscar algo que firmemente cree que no existe. En 
el caso del ateo, este siempre nos asegurará rotundamente 
y sin lugar a dudas, que Dios no existe, y sin que nadie le 
pida justificación alguna de su aseveración, nos tratará 
siempre de demostrar la no existencia de Dios, con un 
desmedido afán. Esto le hace pensar a uno, en el viejo 
proverbio latino que traducido decía: "Justificación no 
pedida, acusación manifiesta". 

El ateo o en su caso el que se titula agnóstico actúa 
así, porque carece de la evidencia de la no existencia de 
Dios. Desde luego que nadie en este mundo tiene 
evidencia total de la existencia de Dios, pero de la misma 
forma tampoco nadie, tiene evidencia de la no existencia 
de Dios. Fijémonos, en que en ningún caso los ateos 
aportan una evidencia irrefutable, sencillamente porque no 
la tienen. Al igual que nosotros tampoco podemos aportar 
una evidencia irrefutable de la existencia de Dios, porque 
si la tuviésemos, nuestra fe se habría convertido en 
evidencia y ella habría desaparecido. 

La evidencia es incompatible con la fe. Tanto el 
ateo como el creyente carecen de evidencia. Donde hay 
evidencia, sobra la fe. Cuando se tiene evidencia no hace 
falta tener fe. Y sobre la existencia o no existencia de 
Dios, no existe ser humano que tenga evidencia. 

Yo tenía fe en la existencia de una ciudad llamada 
Moscú, porque muchas personas y escritos me lo habían 
asegurado, pero mi fe desapareció el día que pisé la Plaza 
roja y vi el Kremlin. Mi fe se había transformado en 
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evidencia. 

Nadie tiene evidencia de la existencia o inexisten- 
cia de Dios, y esto lo ha querido Dios que sea así, pues la 
fe genera mérito a sus ojos y la evidencia no. Más de un 
santo y de una santa, han suplicado a Dios que no les diese 
evidencia de su existencia. La fe es un don maravilloso del 
que trataremos en uno de los temas que se abordan en este 
libro. 

El hombre convencido, o medio convencido ya de 
la existencia de Dios, alimentado por una fe más o menos 
fuerte o débil, pero fe al fin y al cabo, entra en la segunda 
fase, de las dos que antes hemos enunciado, en la que 
empieza a buscar el emplazamiento de Dios, en primer 
lugar fuera de uno mismo, posteriormente y cuando 
perseverando se llegue a alcanzar un determinado nivel de 
vida espiritual, se comenzará a buscar a Dios dentro de 
uno mismo, pero para ello se necesitará haber desarrollado 
los ojos del alma pues sin este requisito no es posible 
verlo. 

Dios que ha puesto en nuestros corazones, el deseo 
de que le busquemos, lógicamente está ansioso de que 
emprendamos esa búsqueda. Y esta búsqueda es un 
camino a recorrer. Dios nos ha dado libertad para ir o no ir 
por ese camino, pero su deseo es que vayamos por él. 

Este camino es áspero, está lleno de numerosas 
dificultades y exige unas determinadas actitudes por 
nuestra parte, pues para recorrer el camino hay que ir por 
la senda estrecha, hay que negarse uno a sí mismo, si es 
que queremos alcanzar la etema felicidad, pues ya lo 
decían los antiguos paganos romanos: "Per áspera ad 
astram Por lo áspero, por lo difícil, es como se llega a 
las estrellas. 

En la búsqueda de Dios hay dos factores determi- 
nantes, uno es el deseo y el otro el amor. Se podría decir, 
que es uno solo el amor, pues el amor es el que engendra 
el deseo. 

A Dios no se le puede buscar con la inteligencia, 
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es decir, con el ejercicio de la razón, o sea razonando. El 
encuentro con Dios no se alcanza solamente con la 
inteligencia, siempre tiene que emplearse el amor, y como 
el amor engendra deseo, la existencia del deseo de 
buscarlo, es también imprescindible para hallar a Dios. 

Si hay un verdadero deseo, si el objeto del deseo es 
realmente la Luz, el deseo de Luz produce Luz, afirma un 
conocido autor de libros espirituales ñ-ancés, en otras 
palabras, el deseo de hallar a Dios, crea el encuentro con 
Dios, porque como dice San Agustín: Amalo y ya lo 
posees. 

En la búsqueda de Dios, inicialmente cuando el 
hombre inicia este camino, él le da mucha importancia a la 
razón. Piensa que exclusivamente apoyándose en la razón 
será capaz de encontrar a Dios y lo que es más transcen- 
dente llegar a una intimidad con El. ¡Qué tremendo error! 
La autosuficiencia y la soberbia son las que le hacen a uno 
pensar así. Pero la realidad es muy distinta, porque la fe 
que es un don, un regalo divino es imprescindible para 
encontrar a Dios, y además para obtenerlo hace falta 
también humildad y amor. 

Nadie puede adquirir la fe, prescindiendo de la 
gracia divina, porque ella como ya hemos dicho es un don 
de Dios, un regalo que El otorga con unos criterios, que 
como muchas veces nos pasa con las cosas de Dios, para 
nosotros estos criterios nos resultan incomprensibles y no 
responden a ninguna lógica humana. Pero la gracia de la 
fe. Dios no la escatima a nadie, pues si resulta que ha 
querido creamos con la impronta de que le busquemos a 
El, resultaría contradictorio y absurdo que luego, le negase 
a alguien el don de la fe. La fe está al alcance de todos, es 
el NO-DO\ de la vida espiritual 

Lo que desde luego si ocurre, es que por las 



1.- NO-DO, es un antiguo noticiario cinematográfico español, cuyo lema 
era "Al alcance de todos los españoles". 
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incompresibles razones, que Dios tiene para con nosotros, 
a unos les da más facilidades que a otros para adquirir la 
fe. 

No es que la razón no ayude, pero ella por sí sola 
no es suficiente. Cario Carretto explica este problema 
cuando poniendo en boca de Dios, lo que escribe^: "La fe 
tiene la dimensión de Dios, mientras que la razón tiene la 
dimensión del hombre. La fe os descubre los secretos del 
cielo; la razón los de la tierra. La fe os lleva a mi 
presencia; la razón os conduce a la presencia de las cosas. 
Si la razón penetrara en los cielos, ¿cómo podrían llegar a 
mí los pequeños que tienen tan poca? Mientras tanto, no 
habría podido venir a mi madre que era una mujer de casa, 
sencilla como las mujeres de su tiempo y no sabía si la 
tierra era redonda o chata. No, no es la razón la que pene- 
tra en los cielos, la que puede comprender al Invisible, la 
que puede estar en contemplación ante mí: es solo la fe ". 

Sin confundirse nunca, la razón y la fe pueden 
compenetrarse y ayudarse mutuamente. La filosofía y la 
teología de Santo Tomás son ejemplos admirables de esa 
mutua compenetración y ayuda que jamás degenera en 
confusión de los dos órdenes. 

Nadie está obligado a creer en aquello a lo que su 
conciencia, por ahora no le permite adherirse. ¡La fe no es 
fideísmo! Si la fe no brota de la razón, no puede imponerse 
contra la razón. ¡Cuántos santos y místicos han padecido la 
prueba de la duda y han salido de ella fortalecidos en su 



1 .- Ver: Cario Carretto, religioso italiano de la congregación de los de los 
Hermanitos del Evangelio, creada por el francés Charles de Foucauld, nace 
en Alejandría, en 1910 y fallece en la ermita de San Jerónimo de Spello, en 
octubre de 1988. Militó en la Acción católida italiana en la que llegó a ser 
presidente. En 1954, partió para Argelia donde vivió 10 años como 
ermitaño, llevando una vida de oración, el silencio. Su libro más conocido 
se titula "Cartas en el desierto", publicado por primera vez en 1967. 

2 .- Ver: Carretto, Cario. "Mañana será mejor" Edit. San Pablo. Isbn 84- 
285-2051-8. (pág. 231). 
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amor por Cristo! 

Dios, da al mismo tiempo la luz interior y los 
signos convergentes para confirmamos que estamos en la 
verdad, pues la fe no es irracional, es razonable, pero sus 
razones, no son las de la geometría, sino que son de otro 
orden, más gratuitas, superiores^. 

Tal como asegura Pedro Finkler, el que se orienta 
en su vida por la sabiduría del corazón, está sujeto a una 
menor incidencia de errores y de fracasos que el que se 
orienta por su frío raciocinio lógico. El hombre no es 
únicamente racional. Se orienta también en su vida por 
otros mecanismos de control no fiscalizados por la razón'. 

En definitiva, la fe no es ajena a la razón"^; es la 
razón dotada de una penetración divina; la razón dotada de 
la fe es la que puede encontrar a Dios. 

Y cuando hayamos buscado a Dios con amor en 
todos los ejercicios, hasta el fondo más íntimo de nuestra 
alma, y hayamos empezado a hallarlo, entonces 
experimentaremos en nuestro ser, la irrupción de todas las 
gracias y dones divinos, unidos a una paz de alma y un 
dulce sosiego, que a su vez nos impulsará a querer 
conocerle más, y se aumentará en nosotros, la sed de Dios. 

Pero la búsqueda de Dios, puede situamos algunas 
veces, frente a situaciones complicadas. Dios no es 
compatible, suele ser compatible con las situaciones 
creadas, en las que se desenvuelve nuestras vidas y que 
precisamente nosotros mismos, somos los que nos las 
hemos creado. Con estas situaciones muchas veces hay 
que romper o eliminar, si es que queremos seguir 



1 .- Ver: Hubaut, Michel. "Fuera del sendero trillado. La aventura de la fe". 
Edit. PPC 1997. Isbn 84-288-1447-3, (pág. 208). 

2 .- Ver: Laurentín, Rene, "Creo en Dios, los secretos de la fe". Edit. San 
Pablo 1996. Isbn 84-285-1657-X, (pág. 38). 

3 .- Ver: Finkler. Pedro. "Al encuentro del Señor". Edit. Verbo divino 
1991. Isbn 84-8169-092-9, (pág. 46). 

4 .- Ver: Leen, Edward. "El Espíritu Santo". Edit. Rialp 1998. Isbn 84-321- 
3170-9, (pág. 344). 
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ahondando en el camino de la búsqueda de Dios. 

Hay momentos en la vida de una persona que 
camina hacia Dios, en los que tiene que elegir entre El, o 
aquella situaciones o conductas que son incompatibles con 
el amor a Dios. Normalmente en estos casos, se abre en la 
persona, un paréntesis o un paro, en el camino hacia Dios 
pues todos tratamos de compaginar lo que no es posible 
compaginar. ¡Dios lo quiere todo! 

Tampoco bajo el pretexto de unimos más a Dios, 
podemos acometer caminos no queridos por El. Dios 
quiere de cada uno de nosotros, que realicemos su 
voluntad, y para ello nos ha colocado en la vida en una 
determinada situación. Nos ha dotado de una serie de 
dones y aptitudes. Nos ha encuadrado en un ambiente y en 
una familia determinada, y todo esto no podemos echarlo 
por la borda, o modificarlo a nuestro capricho, causando 
perjuicio a otras personas, y auto justificándonos, con la 
afirmación de que así nos acercamos más a Dios, cuando 
en el fondo lo que queremos es cambiar, por cambiar. 

Conocer los divinos deseos, para hacer siempre la 
voluntad de Dios, no es tarea fácil, pero el Señor, se vale 
de mucha clase de indicaciones, que serán visibles, si se 
actúa de buena fe y se le pide luces, es indudable que El 
nos ayudará. Dichosos los consagrados a El, que tienen 
voto de obediencia, ellos saben que obedeciendo a su 
superior, cualesquiera que sea lo que éste les pida, jamás 
se equivocan. En todo caso el que se puede equivocar es el 
superior pero a él, Dios jamás le va a pedir cuentas. 

No tratemos nunca de querer compaginar a Dios 
con algo o con alguien. Hay que tener muy presente, que 
Dios es un ser absorbente, único y no admite competencias 
con nada ni con nadie. Dios lo quiere todo, entre otras 
razones, porque ha sido El, el nos lo ha dado todo y El 
mismo nos manifiesta esto, cuando nos dice: 

^^Soy un Dios celoso". (Ex 20,5). 
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Dios es un fuego devorador, que consume a todo el 
que se acerca a El. Y El advierte previamente de cómo es 
para que no haya sorpresas: 

porque Yahvéh tu Dios es un fuego 
devorador y un Dios celoso". (Dt 4,24). 

Este fuego es terrible porque es el fuego de amor: 
Del amor, que Dios enciende en el alma que está en el 
purgatorio, es un vivo deseo de Dios, como una dolorosa 
languidez, una llama ardiente.... Y provoca en las almas 
del purgatorio una sed mística atroz, porque tal es su 
vehemencia\ 

El que se acerca al fuego devorador de Dios, ya 
sabe a lo que se expone. El suyo es un fuego que consume, 
que transforma en El, todo lo que toca. No se puede 
pretender acercarse a Dios sin dejarse devorar por este 
fuego. Por eso la oración es una aventura peligrosa . 

Pero este fuego devorador de Dios no puede nada 
si no tiene el consentimiento nuestro; pero si nosotros le 
decimos "si" y le pedimos al mismo tiempo el poder del 
Espíritu, no nos lo puede negar'. 

La única actitud ante Dios, es decirle "Heme 
aquí". Es un acto de disponibilidad de humildad, de 
pobreza y de consentimiento. En la oración, hay que 
mantenerse pobre y desnudo, como Moisés ante la zarza 
ardiendo incandescentemente. No digas nada sino ofrece a 
este fuego devorador toda la superficie desnuda de tu ser. 
Dios es el que quiere devorarte. Formas un ser con El, y te 
conviertes en participante de la naturaleza divina"^. 



1 .- Ver: Anónimo. "El Purgatorio. Una revelación particular", (pág. 61). 

2 .- Ver: Lafrance, Jean, "Morar en Dios". Edit. San Pablo 1995. Isbn 84- 
285-1902-1, (pág. 264). 

3 .- Ver: Lafrance, Jean. "Perseverantes en la oración". Edit. Narcea S. A. 
1998. Isbn 84-277-0664-2, (pág. 50). 

4 .- Ver: Lafrance, Jean. "Ora a tu Padre". Edit. Narcea S.A. 1991. Isbn 84- 
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Esto es así, pero también es una realidad, que todo 
el que se acerca en su camino a ese "Fuego devorador", 
está ansioso de quemarse para siempre. El que ya ha sido 
devorado por este fuego, solo piensa en que llegue pronto 
momento en que pueda ver la Luz que emana de este 
Fuego que es Dios. 

El quiere que caminemos en este camino en el 
camino del amor a El y así nos lo expresó ya desde antes 
de nuestra Redención, en el "Schema Israel": 

**Escucha, Israel: Yahvéh nuestro Dios es el 
único Yahvéh. Anuirás a Yahvéh tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu alma y con toda tu fuerza. 
Queden en tu corazón estas palabras que yo te 
dicto hoy. Se la repetirás a tus hijos, les hablarás 
de ellas tanto si estás en casa como si vas de 
viaje, así acostado como levantado; las atarás a 
tu mano como una señal, y serán como una 
insignia entre tus ojos; las escribirás en las 
jambas de tu casa y en tus puertas". (Dt 6, 4-9). 

Esta es la oración por excelencia del pueblo 
hebreo, la que todo judío piadoso ha de rezar tres veces al 
día. En tiempos de Nuestro Señor, se rezaba juntamente 
con la oración de las "Dieciocho Bendiciones". 

Para una generación de israelitas que no había 

r 

vivido la experiencia del Exodo y para todas las 
generaciones siguientes, el Schema Israel "Escucha Israel" 
del Deuteronomio, es un reclamo continuo a no olvidar la 
intervención salvífica de Dios en su historia (Dt 6,7), y 
especialmente en las épocas de prosperidad tras su entrada 
en la tierra prometida (Dt 8,1 1-20) \ 



227-0471-2, (pág. 16). 

1 .- Ver: Me Caffrey-Levéque-Beldarrain-Morieoni, "Guía para orar en 
tierra santa". Edit. Monte Carmelo 1999. Isbn 84-7239-472-7, (pág. 346). 
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El "Escucha Israel" es una invitación a una 
constante y renovada fidelidad al Dios de la alianza. Es esa 
actitud del corazón por la que aquello que es más íntimo y 
misterioso en nosotros, permanece en actitud amorosa ante 
aquello que es más íntimo y misterioso en Dios. La 
escucha denota comunión entre personas. Esta escucha 
puede ser tan personal que ni siquiera necesite de 
palabras... La escucha... El escuchar es una entrega 
incondicional al Padre: Abba; es dar lo más profiando de 
nuestro ser a Aquel cuya profiuididad no tiene límites \ 

La esencia de esta antigua oración se recoge en la 
Nueva alianza, en el cristianismo, en el primer manda- 
miento de la Ley de Dios, que recoge las palabras de Señor 
cuando dijo: 

"Amaras al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el 
máximo y primer mandamiento. El segundo es 
semejante a este: amarás a tu prójimo como a ti 
mismo. En estos dos mandamientos está cifrada 
toda la Ley y los profetas". (Mt 22,37-40). 

En el camino de nuestra vida espiritual, lo que 
hemos de hacer para transitarlo, es precisamente buscar a 
Dios, y buscarlo con los medios a nuestro alcance, 
esencialmente la oración y los sacramentos. El deseo de 
buscar a Dios, no se nos apagará nunca, porque cuanto 
más le busquemos, más desearemos buscarlo. Es esta, una 
sed que nunca apagaremos en esta vida. Hemos de 
recordar a este respecto el contenido del salmo cuarenta y 
dos, que dice: 

''Como busca la cierva, las corrientes de agua, 



1 .- Ver: Nemeck F. K. y Coombs M. T. "El camino de la dirección 
espiritual". Edit. Espiritualidad 1987. Isbn 84-768-187-7, (pág. 80). 
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así jadea nú alma, en pos de ti, mi Dios. 
Tiene mi alma sed de Dios, del Dios vivo; 
¿cuándo podré ir a ver la faz de Dios? 
(Sal 42,2-4). 

El reto está ahí, el que quiera que lo tome, y el que 
no que lo deje, pero hay que asegurarle al que lo deja y al 
tibio, que pretende compaginar el servicio a dos señores, 
que no saben lo que se pierden, y no solo allí arriba, sino 
también ya aquí abajo, corriendo la inefable y maravillosa 
aventura del amor a Cristo. 
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MOSAICO ESPIRITUAL. 



Singularidad y uniformidad. 



"Todos los hombres estamos 
hechos del mismo barro, pero no 
en el mismo molde". 

Existe una tremenda diferencia entre la capacidad 
intelectiva del ser humano y la de Dios. Dicho con otras 
palabras más rotundas: Dios carece de limitación alguna 
en cualquiera de sus manifestaciones, nosotros por el 
contrario somos criaturas, que aunque creadas a su imagen 
y semejanza, somos totalmente limitadas. Y que nadie 
piense que por alcanzar el cielo, aquellos que naturalmente 
lo alcancen, van a dejar de ser criaturas limitadas. 

Eternamente seremos para siempre, santificados. 
Dios lo quiera, o reprobados. Dios no lo quiera, seremos 
unas criaturas limitadas en todo, en nuestros conocimien- 
tos, en nuestra inteligencia, en todas nuestras capacidades, 
incluida la capacidad de dar y recibir amor, por mucho que 
la hayamos desarrollado durante nuestro paso por esta 
vida, en todo seremos siempre criaturas limitadas. 

Lo único que no tendremos limitado será el 
tiempo, entre otros razones, porque este habrá dejado de 
existir para nosotros, desde el momento en que 
abandonemos este mundo. 

Una vez que hemos sido creados, nuestra alma ya 
nunca desaparecerá, se podrá salvar o condenar pero 
ocurra lo que ocurra, esto será para siempre. Es más, 
cuando nos vayamos de este mundo, lo que muere es 
nuestro lado material o corporal, nunca, nuestra alma y 
para aquellos que sean llamados a la derecha de Jesucristo 
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el día del juicio final, sus cuerpos resucitarán glorificados . 

Nuestras limitaciones, sean estas de cualquier 
carácter que sean: cognoscitivas, intelectivas o de 
cualquier otra naturaleza nos acompañarán siempre en la 
eternidad, sea esta gozosa en el cielo o terrible en el 
infierno. De nosotros es ahora, cuando todo depende. 

Intelectivamente, Dios ha sido, es y será, 
eternamente "omnisciente", es decir, con un conocimiento 
total y absoluto de todo. Nosotros jamás alcanzaremos, ese 
estado o categoría. 

Puede ser que alguno mis lectores, piense: ¿y qué 
tiene que ver, la sabiduría de una persona o la 
omnisciencia de Dios, con el título de este apartado sobre 
la singularidad y la uniformidad? Pues mucho. Veamos. 

La uniformidad o la singularidad de algo o de 
alguien, es el resultado de una creación. Un artista pinta en 
serie treinta cuadros iguales, y todos ellos han sido creados 



1 .- "Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria y todos los ángeles con 
El, se sentara sobre su trono de gloria, y se reunirán en su presencia todas 
las gentes, y separara a unos de otros, como el pastor separa a las ovejas de 
los cabritos, y pondrá las ovejas a su derecha y los cabritos a su izquierda. 
Entonces dirá el Rey a los que están a su derecha; Venid, benditos de mi 
Padre, tomad posesión del reino preparado para vosotros desde la creación 
del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me 
disteis de beber; peregrine y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; 
preso y vinisteis a verme. Y le responderán los justos: Señor, ¿cuándo te 
vimos hambriento y te alimentamos, sediento y te dimos de beber? 
¿Cuando te vimos peregrino y te acogimos, desnudo y te vestimos? 
¿Cuando te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte? Y el Rey les 
dirá: En verdad os digo que cuantas veces hicisteis eso a uno de estos mis 
hermanos menores, a mí me lo hicisteis. Y dirá a los de la izquierda: 
Apartaos de mi, malditos, al fuego eterno, preparado para el diablo y para 
sus ángeles. Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y me 
disteis de beber; fui peregrino, y no me alojasteis; estuve desnudo, y no me 
vestisteis: enfermo y en la cárcel, y no me visitasteis, entonces ellos 
responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, o sediento, o 
peregrino, o enfermo, o en prisión, y no te socorrimos? El les contestara 
diciendo: En verdad os digo que cuando dejasteis de hacer eso con uno de 
estos pequeñuelos, conmigo dejasteis de hacerlo. E irán al suplicio eterno, 
y los justos a la vida eterna". (Mt 25,31-46). 
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uniformemente, es decir con igualdad, si por el contrario 
pinta un solo cuadro sin repetirlo, este cuadro será 
singular, único. 

En el orden económico de la producción, tiene 
mucha importancia, que un producto haya sido creado, 
singular o uniformemente, en otras palabras, lo que se 
conoce con el nombre de producción en serie o a mano. El 
producto producido con carácter singular artesanalmente, 
es mucho más caro que el producido uniformemente. 

Es lógico que esto sea así, pues la producción en 
serie o uniforme es mucho más económica al requerir 
menos esfuerzo humano. El ser humano cuando produce 
un objeto, el primero le lleva mucho más tiempo y 
esfuerzo que el segundo si este es igual al primero, y los 
sucesivos van requiriendo menos esfuerzo y tiempo en su 
elaboración, porque ha adquirido más conocimientos en la 
forma de elaborar este producto. Es decir el "prototipo" de 
un producto requiere mucho más esfuerzo que los 
sucesivos ejemplares creados en serie. 

Todo lo anterior determina que el ser humano, 
tiene siempre una tendencia, hacia la uniformidad, como 
consecuencia de su limitación intelectiva. En cambio Dios 
carece de esa tendencia, pues al ser su inteligencia 
absoluta y total, no necesita aprender ningún método de 
fabricación, cosa que si necesita aprender el hombre. 

Una fábrica de coches, por ejemplo, será más 
rentable si sus métodos de producción son más depurados 
que los de sus competidores. Pero por muy depurados que 
sean sus métodos de producción siempre fabricará en 
serie, es decir, uniformemente. La uniformidad es una 
tendencia que tiene el ser humano como consecuencia de 
su limitación intelectiva. 

Por el contrario. Dios, dada su inteligencia 
absoluta y total, carece de esa tendencia hacia la uniformi- 
dad que nosotros tenemos, y lo suyo es la singularidad, 
que es un lujo, que nosotros no podemos permitimos. 
Cuando fabricamos algo que levemente pueda parecer 
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singular lo vendemos a precio de oro. Piénsese en lo que 
vale un Seat, un Renault, o un Citroen, en comparación 
con un Rolls Royce, un Aston Martin, o un Bentley. Y esto 
es así, hasta el punto de que las grandes marcas de coches, 
para diferenciar sus productos fabricados en pura y dura 
serie, de otros elaborados con más esmero, y de paso ganar 
más dinero, utilizan dobles marcas, por ejemplo: la Ford 
tiene como coche de lujo, el Lincoln; la General Motors 
tiene el Cadillac, y recientemente los japoneses parece ser 
que han copiado a los americanos y la Toyota, ha sacado al 
mercado el coche de marca Lexus. 

Supongo que nuestros ángeles custodios, lo tiene 
que pasar bomba, riéndose de las tonterías humanas y 
hasta donde nos llevan esta, por razón de nuestros escasos 
conocimientos y nuestra vanidad, que nos lanza a comprar 
un coche cuyo precio es quince o veinte veces, el de otro 
fabricado en serie pero que básicamente es igual. Claro 
que también les tiene que dar mucha pena, a nuestros 
ángeles, ver de qué forma tan tonta, muchos seres huma- 
nos se abocan hacia el precipicio, derrochando el dinero y 
apagando la TV, cuando esta nos muestras las tragedias 
humanas, de gente sin hogar por razón de guerras, 
terremotos u otras catástrofes naturales. 

Pero sin apartamos de nuestro tema, vemos que en 
el hombre existe una tendencia hacia la creación en serie o 
uniforme, para poder dominar la técnica del producto que 
fabrica, como consecuencia de su limitación intelectiva: en 
Dios todo es distinto, al carecer de limitación alguna lo 
suyo es la singularidad, y así vemos que nosotros mismos, 
somos criaturas singulares, con distintas huellas digitales, 
distintos aspectos físicos, distintas estructuras óseas, 
distintos adn. Cada uno de nosotros en nada nos 
parecemos, no solo a los seres que con nosotros conviven 
en el mundo, sino también con respecto a los que nos han 
precedido y a los que nos sucederán. 

Todos somos distintos, pero no solo nosotros, sino 
también cualquier planta árbol o vegetal. Nunca veremos 
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dos árboles iguales aunque sean de la misma especie, ni 
llegaremos a comemos dos naranjas iguales. Y si no 
fijamos atentamente en los animales, aparte de que sus adn 
también son distintos, nunca veremos a dos perros de la 
misma raza o a dos caballos iguales de cara. Claro que 
aquí, nos pasará igual que nos pasa a los blancos con los 
chinos, que aunque son distintos, a todos los vemos 
iguales. Pero consolémonos, porque también a los chinos 
les pasa lo mismo con nosotros, a todos los blancos, nos 
ven iguales y además dicen que olemos a muerto. 

Cada hombre y cada mujer es una creación 
singular y específica de Dios, Dios crea directamente al 
hombre y a cada uno de ellos o de ellas, como si ñiese la 
única criatura que piensa crear. Dios en su sabiduría 
infinita, su curiosidad insaciable y su amor por la variedad 
hizo a los hombres y a las mujeres muy diferentes. Es 
como si hubiese mezclado todos los genes en una enorme 
olla celestial de la que salen una infinidad de 
combinaciones. Aquí radica la genialidad y la maravilla de 
la humanidad. Dios tampoco quiere una personalidad 
espiritual uniforme \ de la misma manera que no quiere 
una corporeidad humana también uniforme. 

Todo esto determina como consecuencia, que cada 
miembro del pueblo de Dios recibe una vocación 
particular, un nombre propio que es una llamada a una 
amistad única con Dios. Para cada uno de nosotros Dios 

r 

tiene un nombre particular, un nombre que solo El conoce, 
con nosotros, y que nos liga con El y con la Iglesia . 

El papa Benedicto XVI, incide en esta misma tesis, 
cuando escribe: "Cada hombre es un individuo único que 
no se repite nunca. Dios los quiere a todos en su 
singularidad irrepetible. Esto significa, por tanto, que Dios 



1 .- Ver: Johnson, Paúl, ''La búsqueda de Dios". Edit. Planeta 1997. Isbn 
84-08-01953-8, (pág. 152). 

2 .- Ver: Lafrance, Jean, "Morar en Dios". Edit. San Pablo 1995. Isbn 84- 
285-1902-1, (pág. 94). 
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llama a cada hombre sirviéndose de un concepto, que solo 
El conoce y pertenece exclusivamente a El ". 

Y esta singularidad específica con la que Dios nos 
ha creado a cada uno de todos nosotros, tiene una gran 
importancia. Es necesario que la entendamos y seamos 
conscientes de ella, porque al habernos creado tan personal 
y específicamente. Dios se ocupa de cada uno de nosotros 
dándonos una concreta y singular atención, que es la 
misma que empleó cuando nos creo. Cada momento en la 
vida de cada uno de nosotros, acapara Su atención 
personal completa, y desde luego Su amor total que es 
infinito. Piensa lector que en este mismo momento, en que 
estás leyendo estas líneas. Dios está pensando en ti, 
mirándote a ti, con temura y amor, directamente, amando- 
te^ y pensando en ti, solo en ti. 

Como resulta, que toda persona creada es única e 
irrepetible, cada uno de nosotros tiene un camino singula- 
rísimo que recorrer. Desde el instante de nuestra creación 
individual, Dios implanta su dirección espiritualizante en 
lo más íntimo de nuestro ser. Y al hacerlo Dios nos 
consagra para Sí \ 

Dada la singularidad y originalidad de cada ser 
humano, todo el mundo, manifiesta algo de Dios. Cada 
uno tiene algo que decir acerca de Dios que jamás se ha 
dicho y jamás se repetirá exactamente del mismo modo. 

Nuestra relación con Dios es única. Tiene una 
misión reservada para cada uno, que solo la persona en 
cuestión puede desempeñar. Todo lo que a lo largo de la 
vida nos ocurre, constituye una oportunidad para desem- 
peñar esta misión, que probablemente no compren- 



1 .- Ver: Ratzinger, Joseph, Card. "Cooperadores de la verdad". Edit. Rialp 
1991. Isbn 84-321-2744-2, (11/7, pág. 269). 

2 .- Ver: Trese, Leo J. "Mas que a las aves del cielo". Edit. Palabra 1990. 
Isbn 84-7118-138-X, (pág. 8). 

3 .- Ver: Nemeck F. K. y Coombs M. T. "Llamados por Dios". Edit. 
Espiritualidad 1994. Isbn 84-7068-229-6, (pág. 10). 
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deremos plenamente su significado hasta llegar al cielo . 

En el desarrollo de esta misión, que cada uno 
tenemos encomendad, Dios mueve a las personas a desear 
libremente lo que El quiere para ellas. Desear libremente, 
aquí significa que no todos atienden o cumplen lo que 
Dios desea que hagan y para lo que han sido creados. 
Hemos sido creados para la santidad, pero esta tiene un 
signo completamente distinto en cada alma creada. 

Nadie ha vivido ni tu vida ni la mía lector, antes 
de haber llegado a este mundo, y nadie las vivirá después 
que lo abandonemos. Nuestras vidas son piezas únicas en 
el mosaico de la existencia humana, a los ojos de Dios y a 
todos los efectos, somos piezas únicas inapreciables e 
irremplazables . Y si le fallamos a Dios, El se verá 
obligado a modificar su Plan general para la salvación y 
santificación de todos nosotros. 

El hecho real de que somos los elegidos de Dios, 
quiere decir que hemos sido vistos por Dios desde toda la 
eternidad, y vistos como únicos, especiales, como unos 
seres valiosísimos. Porque cuando el amor elige, lo hace 
con un perfecto conocimiento de la bondad única del 
elegido, y lo hace, consiguiendo al mismo tiempo que 
nadie se sienta excluí do 

Tanto hoy en día, como en el tiempo de los 
profetas. Dios te repite: "Estoy contigo". Cristo resucitado 
no deja de estar con los suyos hasta el fin de los tiempos. 

r 

El te conoce por tu nombre, pues te ha amado y se ha 
entregado por ti. Y ahora si tú puedes estar con El, es 
porque El ha querido estar contigo , y quiere seguir 



1.- Ver: M. Angélica. Madre/Allison, Christine. "Respuestas no promesas 
de la madre Angélica". Edit. Planeta 1999. Ibsn 84-08-02961-4, (pág. 99). 

2 .- Ver: Nouwen, J.M. Henri, "Tú eres mi amado". Edit. PPC 1997. Isbn 
84-288-1180-6. Edit. PPC 1997. Isbn 84-288-1180-6, (pág. 42). 

3 .- Ver: Nouwen, J.M. Henri, "Tú eres mi amado". Edit. PPC 1997. Isbn 
84-288-1180-6. Edit. PPC 1997. Isbn 84-288-1180-6, (pág. 34). 

4 .- Ver: Lafrance, Jean. "Ora a tu Padre". Edit. Narcea S.A. 1991. Isbn 84- 
227-0471-2, (pág. 40). 
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estando contigo toda la eternidad, amándote con ese 
tremendo amor infinito que El solo tiene y derrama sobre 
todos y cada uno de nosotros. 

Se preocupa por ti, por mí y por cada uno de 
nosotros individualmente, como si fiiéramos la única alma 
que hubiera creado. Y es tan tremendo el amor que El nos 
tiene, que aunque cualquiera de nosotros, hubiese sido la 
única persona que había que redimir en el mundo, de la 
misma forma hubiese suñ"ido Nuestro Señor, toda la 
Pasión, que soportó por uno solo de nosotros. Esta idea 
trae a mi recuerdo la fi"ase de Fray Luis de Granada, 
cuando dice: "Jesús para mí viene, para mí nace, para mí 
trabaja, para mí ayuna, para mí ora, para mí vive, para mi 
muere, para mí resucita y sube al cielo^". 

Se comprende así, la característica del amor de 
Dios, a la que hemos aludido en la introducción de este 
libro, al señalar el amor de Dios es como un fiiego 
abrasador que todo lo consume. 

No hay dos personas que experimenten el amor de 
Dios exactamente de la misma manera. El nos ama a cada 
uno infinita y personal! simamente. Dios no ama a unos 
más y a otros menos. Pero su amor es tan personalizado 
que todos lo experimentamos de forma diferente . 

Y es así como Dios nos ha creado, como hemos 
sido elegidos por Él, con un amor infinito, para que cada 
uno de nosotros realicemos algo irremplazable, que será 
nuestra contribución a la gloria de Dios' . 

Una vez que hemos sido elegidos y creados por 
Dios, El nos busca. Así Juan Pablo II nos decía: "Dios 
busca al hombre, que es su propiedad particular de un 



1 .- Ver, Garrigou-Lagrange, Reginald, O.P. "El Salvador y su amor por 
nosotros". Edit. Rialp 1977. Isbn 84-321-1915-6, (pág. 14). 

2 .- Ver: Nemeck F. K. y Coombs M. T. "El camino de la dirección 
espiritual". Edit. espiritualidad 1987. Isbn 84-768-187-7, (pág. 112). 

3 .- Ver: Laurentín, René, "María, clave del misterio cristiano". Edit. San 
Pablo 1996. Isbn 84-285-1827-0, (pág. 49). 
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modo diverso, de como lo es cada una de las otras 
criaturas. Somos propiedad de Dios por una elección de 
amor: Dios busca al hombre movido por su corazón de 
Padre'". 

También en otro libro Juan Pablo II exclamaba: 
¡Aprended a conocer a Cristo y dejaos conocer por El! El 
conoce a cada uno de nosotros de un modo especial . 

Esta singularidad con la que hemos sido creados 
tiene una especial importancia en la oración, es decir, en 
nuestra forma de relacionamos con nuestro Creador. Nadie 
se relaciona con Dios de la misma forma, es por ello que 
también la oración resulte tan singular. 

La oración, es una expresión de nuestra naturaleza 
singular y única, tal como Dios nos ha creado a todos, 
diferentes unos de otros, y se puede afirmar sin duda 
alguna, que cada ser humano tiene un distinto camino para 
acceder a Dios, y si resulta que la oración es un vehículo 
para recorrer ese camino, también ella será distinta en cada 
ser humano. De aquí que no exista una única clase de 
oración, sino tantas clases, como seres humanos hemos 
sido, somos y serán los que nos sucedan'. 

En la medida en la que un alma va estrechando los 
lazos de su intimidad con Dios, va transformándose su 
forma de orar. Jean Lafrance asegura que: "Uno da un 
gran paso en la vida espiritual, cuando descubre su forma 
personal de orar, que corresponde siempre a un modo 
propio que Dios nos ha dado a cada uno"^". 

Santa Teresa de Jesús, la gran maestra de la 
oración, claramente relacionaba el nivel de vida espiritual, 



1 .- Ver: Juan Pablo II, "En el umbral del tercer milenio". Edit. Bac 1994. 
Isbn 84-7914-156-5, (pág. 21). 

2 .- Ver: Juan Pablo II. "Orar. Su pensamiento espiritual". Edit. Planeta 
1998. Isbn 84-08-02482-5, (pág. 19). 

3 .- Ver: Juan del Carmelo, "Relacionarse con Dios". Edit. Dagosola. 2008. 
Isbn 978-84-612-2058-8. (pág. 12). 

4 .- Ver: Lafrance, Jean. "Notre Pere le don de l'oraison". Edit. Mediaspaul 
1998. 2-7122-0724-6, (pág. 40). 
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es decir de relación personal con Dios, con la clase de 
oración que preferentemente se practicase. 

Pero independiente de esta idea que no es aquí 
donde se ha de desarrollar, lo que sí es evidente, es que 
siendo la oración una relación personal del hombre con 
Dios, esta relación es diferente para cada uno de nosotros, 
por eso ninguna oración es completamente parecida a 
otra\ Ni tampoco las consecuencias de la oración, ya que 
por ejemplo con respecto a la "noche oscura", que San 
Juan de la Cruz admirablemente nos enseña, no hay dos 
personas que experimenten la noche exactamente igual, 
puesto que no existen dos personas que se unan a Dios en 
amor transformante, siguiendo el mismo camino. 

Cada uno de nosotros experimenta y refleja el 
amor de Dios de un modo único, personal e irrepetible. En 
la vida espiritual, no existen las copias ni los clones^. De 
aquí que no haya nada más original que la historia de la 
santidad: los testigos de Cristo no son todos iguales. Están 
unificados únicamente por el amor a Cristo, llevado este a 
grados extremos y heroicos, pero ese amor que los ha 
santificado, es completamente distinto en su forma de 
manifestarse, ya que cada uno de los santos lo ha 
interpretado personalmente según su temperamento, 
formación y época en que les ha tocado vivir. 



1 .- Ver: Lafrance, Jean, "Morar en Dios". Edit. San Pablo 1995. Isbn 84- 
285-1902-1, (pág. 189). 

2 .- Ver: Nemeck F. K. y Coombs M. T. "Nuestra trayectoria espiritual". 
Edit. Espiritualidad 1988. Isbn 84-7068-191-5, (pág. 137). 
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Actuaciones demoníacas. 



"El demonio es un gran perro 
encadenado, que acosa, que mete 
mucho ruido, pero que solamente 
muerde a quienes se le acercan 
demasiado". Santo Cura de Ars 

Hace unos días un amigo, lector de mis libros y 
hombre temeroso de Dios, me hizo un comentario sobre 
uno de los librosV Me dijo: Oye, yo no sabía, que además 
de nuestro ángel de la guarda, también tenemos adjudicado 
un demonio particular, cada uno de nosotros. Este simple 
comentario me llevo a meditar sobre muchos temas. 

Primeramente, es verdad que de pasada, yo hice 
esa afirmación al tratar el tema de los ángeles de la guarda. 
Fue una afirmación que en aquellos momentos, más se 
apoyaba, en mi sentido común teológico, sentido este que 
más o menos todos debemos de tener, si es que nos 
preocupan las cosas de Dios, que en unas contundentes 
afirmaciones de eminentes teólogos y ni muchísimo menos 
en dogmas de la Iglesia católica, que por otra parte, nunca 
se ha pronunciado sobre este tema, ni siquiera sobre un 
tema tan evidente como la existencia del demonio. Claro 
que tampoco necesita pronunciarse, porque las referencias 
y alusiones al demonio, son tan reiteradas y contundentes 
en los cuatro Evangelios, por parte de Nuestro Señor, que 
sería absurdo que su Iglesia le diera a él carta de 
naturaleza. 

Quizás cuando hice esta afirmación, más estaba 
pensando en la figuras de dibujos infantiles; en concreto 
en aquella en la que Pinocho, tiene una buena conciencia 
denominada "Pepito grillo", situada en su hombro derecho 



1 .- Ver: Juan del Carmelo, "Conversaciones con mi ángel". Edit. 
Dagosola. 2007. Isbn 978-84-611-7919-0. 
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que equivale a su ángel de la guarda, y un diablillo situado 
en su hombro izquierdo. Entre ambos se establece una 
feroz lucha, que nos dice bastante de lo que es nuestra 
realidad y nuestra lucha ascética contra las tentaciones. 

Me puse a investigar y tuve la satisfacción de ver, 
que no me equivoqué. Cierto es que tenemos un demonio 
particular adjudicado por satanás de la misma forma que 
tenemos un ángel de la guarda. En este sentido se 
pronunciaron unánimemente los Santos Padres de la 
Iglesia hace ya muchos siglos, y ningún teólogo hasta 
ahora, que yo sepa, ha ido en contra de esta doctrina. 

Para algunos, es casi es un pecado de ingratitud, o 
de fe, no ver a los ángeles buenos en tomo a nosotros, y 
casi es un pecado de inconsciencia, o también de fe, no ver 
a los demonios, y sus acciones demoníacas ^ 

Cuando hago referencia a la actuación demoniaca 
en el tiempo, digo "hasta ahora", pues los demonios tienen 
limitado su periodo de actuación solo mientras el género 
humano exista. 

Los demonios, no constituyen un mal en sentido 
genérico, como muchos pretenden, sino que son seres muy 
concretos que de forma personal o colectiva actúan sobre 
los seres humanos tratando continuamente de arrastramos 
a su propia suerte. 

La acción demoniaca sobre nosotros, no es 
intermitente como algunos pretenden, sino que es 
ininterrumpida y así San Pedro nos recomienda: 

*^Sed sobrios y vigilad, que vuestro enemigo el 
diablo, como león rugiente, anda rondando y 
busca a quien devorar, resistidles firmes en la 
fe". (2Pdr 5,8). 



1 .- Ver: Cabodevilla, José María. "32 de diciembre. La Muerte y después 
de la muerte". Edit. Bac s/Isbn Dep. leg. 6560-1969. (pág. 100). 
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Y San Pablo en su carta a los Efesios nos dice: 

no es nuestra lucha contra la sangre y la 
carnCy sino contra los principados^ contra las 
potestades^ contra las dominaciones de este 
mundo, contra los espíritus malos de los aires". 

(Ef 6,12). 

Sobre el tema del carácter continuo o discontinuo 
de las acciones demoniacas, hay posiciones entre teólogos 
modernos que se apoyan en la frase evangélica referida a 
las tentaciones de Nuestro Señor, en donde se dice: "y el 
demonio se retiró" (Le 4,13). Esta frase la interpretan, en 
el sentido de que el demonio no se encuentra siempre 
pendiente de nosotros, y esto no es correcto. 

Primeramente, porque la frase que emplea San 
Lucas es similar a la de San Mateo, pero ni San Juan ni 
San Marcos nada dicen al respecto, y esta frase, no afirma 
nada, puesto que de la misma forma, que para ocasiones 
especiales, Dios envía a ángeles o permite a determinados 
demonios concretos, llevar a cabo una acción; esto no 
quiere decir que no se tenga un ángel de la guarda ni un 
demonio asignado, pues son compatibles el hecho de tener 
un ángel de la guarda y al mismo tiempo recibir a San 
Gabriel, tal como es el caso, en el tema de la anunciación a 
Nuestra Señora, en el que, el mismo San Lucas dice: 

''Dijo María: He aquí a la sierva del Señor; 
hágase en mí según tu palabra. Y el ángel se 
retiró". (Le 1,38). 

A nadie se le ha ocurrido pensar, al menos hasta 
ahora, que por razón de esta frase Nuestra Señora no tuvo 
ángel de la guarda. Digamos que Dios, que todo lo puede y 
que no necesita economizar medios, se permite el lujo de 
tener una duplicidad de servicios, de ángeles para el bien y 
demonios para probamos, por medio del ejercicio de la 
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maldad de estos. 

Otra cuestión a considerar, es la de que no es 
posible, entender la existencia de un solo demonio que 
aglutine a todos. Los demonios son muchos, porque 
muchos fueron los ángeles caídos que se solidarizaron con 
satanás. Todos ellos andan sueltos provisionalmente por el 
mundo hostigándonos y a tal efecto son reveladoras las 
palabras de los Evangelios en el pasaje de la llegada de 
Jesús a la región de Gadara. 

^'Llegado a la otra orilla^ a la región de los 
gadarenoSy le vinieron al encuentro, saliendo de 
los sepulcros, dos endemoniados, tan furiosos, 
que nadie podía pasar por aquel camino. Y le 
gritaron, diciendo: ¿Que tenemos que ver 
contigo. Hijo de Dios? ¿Has venido aquí antes de 
tiempo para atormentarnos? Había lejos de ellos 
una numerosa piara de puercos paciendo, y los 
demonios le rogaban, diciendo: Si has de 
echarnos, échanos a la piara de puercos. Les 
dijo: Id Ellos salieron y se fueron a los puercos, 
y toda la piara se lanzo por un precipicio al mar, 
muriendo en las aguas". (Mt 8,28-32). 

Los "demonios", no solo "el demonio", se 
encuentran sueltos por el mundo. El cumplimiento de su 
condena definitiva aún no se ha iniciado. Digamos que 
provisionalmente están de vacaciones por el mundo, 
cumpliendo con la misión de hostigamos y tentamos. Al 
final del mundo ellos serán definitivamente recluidos en el 
infiemo. 

Dios castigó a los ángeles para siempre, 
eternamente; porque su pecado fue por malicia. Los 
ángeles pecaron con perfecto conocimiento, sabiendo 
perfectamente lo que hacían. En cambio el hombre no 
pecó por malicia sino por seducción, por ello castigó 
temporalmente al hombre, dándole la oportunidad de 
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rehacerse, oportunidad esta, de la que no gozan los 
demonios ya condenados para la etemidad\ 

Más tarde, Dios nos ha creado a nosotros, ha 
creado la naturaleza humana y la ha adomado de gracia 
para que viva en humildad, obediencia, sumisión alabanza, 
amor, reverencia, y pueda ocupar el sitio que los ángeles 
caídos han perdido por los vicios opuestos . 

El Apocalipsis nos dice, que los demonios fueron 
precipitados sobre la tierra: su condena definitiva aún no 
se ha producido, si bien es irreversible la selección 
efectuada en su momento que distinguió a los ángeles de 
los demonios. Todavía conservan por tanto un poder 
permitido por Dios, aunque "por poco tiempo", el 
necesario para cumplir con su labor de tentamos para 
tratar de que nos condenemos. De aquí la pregunta que le 
hacen a Jesús: ¿Has venido aquí antes de tiempo para 
atormentamos? y prefirieron, entrar en los cerdos antes de 
volver al infierno. 

La función provisional de los demonios, mientras 
no llegue la Parusia, comandados por el demonio en jefe 
satanás, la hemos expuesto ya; es la de cumplir la función 
de incitamos a la desobediencia de las normas divinas, 
trabajo que cumplen muy a gusto ya que a ello les incita su 
odio a Cristo y el deseo de que todos corramos su misma 
suerte, porque furioso de odio y de envidia contra nosotros 
quieren aplastar en nosotros a Cristo, causarle perjuicio y 

r 

derrotas, a El, cabeza nuestra, que en nosotros vive y los 
combate'. 

Para realizar este trabajo, los demonios que son 
criaturas de inteligencia superior a las nuestras, tiene en 



1 .- Ver: Del Valle, Francisca Javiera. "Decenario al Espíritu Santo". Edit. 
Rialp. 1998. Isbn 84-321-2193-2. (pág. 60). 

2 .- Ver: Van Ruusbroec, Jan, "Obras escogidas". Edit. BAC 1997. Isbn 
84-7914-299-5, (pág. 16). 

3 .- Ver: Benedikt Baur, O.S.B., "En la intimidad de Dios". Edit. Herder 
1992. Isbn 84-254-0032-S, (pág. 114). 
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cuenta una serie de normas de actuación, siendo la primera 
de ellas, la de pasar siempre desapercibidos para realizar 
su trabajo con más eficacia. 

Nada alegra tanto al diablo -escribe el periodista 
católico Georges Huber- como leer el anuncio de su 
muerte en los periódicos, porque él necesita del anonimato 
para poder actuar de una manera más eficaz\ 

La labor de ocultación de su presencia en la vida 
humana que realiza el demonio, tiene expresiones muy 
sutiles, como la doctrina que reduce la existencia del 
demonio a un genérico término de "existencia del mal", 
tratando de desvirtuar la existencia real de este ser tan 
nocivo para el género humano. 

De la misma forma que existen ángeles específicos 
para ñinciones determinadas. Antes hemos aludido a la 
misión del arcángel San Gabriel en el misterio de la 
Anunciación a Nuestra Señora, tampoco podemos negar la 
existencia de demonios con misiones concretas, 
independientes de los que personalmente tenemos adjudi- 
cados individualmente a cada uno de nosotros. 

Los demonios en su organización se encuentran 
perfectamente jerarquizados. En esta jerarquía tenemos un 
demonio en jefe, llamémosle así, y para designarlo existe 
una gran variedad de nombres , porque se piensa que hay 
un solo demonio, lo cual no es lo correcto. 

Para el gran especialista en demoniología que es el 
P. Gabriele Amorth, que tiene a su cargo el tema del 
exorcismo, en la diócesis más importante del mundo que 
es la de Roma, los nombres de satanás" y lucifer no hacen 



1 .- Ver: Huber, Georges, "El diablo hoy". Edit. Palabra 1992. Isbn 84- 
8239-132-1, (pág. 70 y 16). 

2 .- Obsérvese la cantidad de nombres que existen: ángel caído.- ángel del 
mal- anticristo.- arimán.- asmodeo.- belcebú.- demonche.- demonio. - 
demontre.- diablo.- leviatán.- lucifer.- luzbel.- maligno.- mamón.- mefisto.- 
mefistófeles.- príncipe del mal.- príncipe del mundo.- satán.- satanás. - 
sumo mal. 

3 .- Acostumbro a escribir con minúsculas cualquiera de los nombres que 
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referencia al mismo demonio; se trata de dos demonios 
diferentes. Para él basándose en el capítulo 9 del 
Apocalipsis^ los demonios llamados escorpiones tienen 
como jefe a Lucifer (nombre quizás no bíblico pero 
arraigado en la tradición); y los demonios llamados 



hagan referencia al demonio, por puro menosprecio y repudio hacía él, 
1 .- "Tocó el quinto Ángel... Entonces vi una estrella que había caído del 
cielo a la tierra. Se le dio la llave del pozo del Abismo. Abrió el pozo del 
Abismo y subió del pozo una humareda como la de un horno grande, y el 
sol y el aire se oscurecieron con la humareda del pozo. De la humareda 
salieron langostas sobre la tierra, y se les dio un poder como el que tienen 
los escorpiones de la tierra. Se les dijo que no causaran daño a la hierba de 
la tierra, ni a nada verde, ni a ningún árbol; sólo a los hombres que no 
llevaran en la frente el sello de Dios. Se les dio poder, no para matarlos, 
sino para atormentarlos durante cinco meses. El tormento que producen es 
como el del escorpión cuando pica a alguien. En aquellos días, buscarán 
los hombres la muerte y no la encontrarán; desearán morir y la muerte 
huirá de ellos. La apariencia de estas langostas era parecida a caballos 
preparados para la guerra; sobre sus cabezas tenían como coronas que 
parecían de oro; sus rostros eran como rostros humanos; tenían cabellos 
como cabellos de mujer, y sus dientes eran como de león; tenían corazas 
como corazas de hierro, y el ruido de sus alas como el estrépito de carros 
de muchos caballos que corren al combate; tienen colas parecidas a las de 
los escorpiones, con aguijones, y en sus colas, el poder de causar daño a 
los hombres durante cinco meses. Tienen sobre sí, como rey, al Angel del 
Abismo, llamado en hebreo Abaddón, y en griego Apolíon. El primer ¡Ay! 
ha pasado. Mira que detrás vienen todavía otros dos. Tocó el sexto Angel... 
Entonces oí una voz que salía de los cuatro cuernos del altar de oro que 
está delante de Dios; y decía al sexto Angel que tenía la trompeta: Suelta a 
los cuatro Angeles atados junto al gran río Eufrates. Y fueron soltados los 
cuatro Angeles que estaban preparados para la hora, el día, el mes y el año, 
para matar a la tercera parte de los hombres. El número de su tropa de 
caballería era de 200.000.000; pude oír su número. Así vi en la visión los 
caballos y a los que los montaban: tenían corazas de color de fuego, de 
jacinto y de azufre; las cabezas de los caballos como cabezas de león y de 
sus bocas sus bocas. Porque el poder de los caballos está en su boca y en 
sus colas; pues sus colas, semejantes a serpientes, tienen cabezas y con 
ellas causan daño. Pero los demás hombres, los no exterminados por estas 
plagas, no se convirtieron de las obras de sus manos; no dejaron de adorar 
a los demonios y a los ídolos de oro, de plata, de bronce, de piedra y de 
madera, que no pueden ver ni oír ni caminar. No se convirtieron de sus 
asesinatos ni de sus hechicerías ni de sus fornicaciones ni de sus rapiñas.". 
"Apocalipsis", (Ap 9,1-21). 
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serpientes tienen como jefe a Satanás, que manda también 
a Lucifer. 

Segú asegura el P. Amorth, dada su gran experien- 
cia en temas de exorcismo y sus profundos conocimientos 
en demoniología, estos le obligan a señalar que Satanás y 
Lucifer son dos demonios diferentes ^ 

Al leer todo esto, quizás algún lector se diga: ¡Pues 
vaya gracia!, esa de dejarlos sueltos por el mundo para que 
nos tienten. Si resulta que el deseo de Dios es que no 
pequemos y así todos nos salvemos, ¿Por qué nos permite 
que seamos tentados por los demonios? La contestación a 
esta pregunta es sumamente fácil, si pensamos en el 
contenido de la frase que dice: Sin demonios no hay escala 
para subir el cielo. 

El que los demonios estén sueltos por el mundo 
para tentamos, no tiene nada de extraño, porque no 
olvidemos que estamos aquí para superar una prueba y la 
prueba que es una prueba de amor y fidelidad a Dios, 
necesita de un medio. Este medio son los demonios o el 
demonio, que por odio a Dios y envidia al hombre tratan 
de humillar a Dios arrastrándonos al infiemo. Es funda- 
mental que no olvidemos, que sin demonio y tentaciones 
nunca podríamos demostrar nuestro amor a Dios. 

Así como el fuego prueba la dureza del hierro, así 
la tentación al hombre justo^. 

Decía San Bernardo: "Es necesario que haya 
tentaciones, porque nadie puede ser legítimamente 
coronado sin haber combatido, y para combatir es forzoso 
tener enemigos^". 

Decía San Agustín: "¿Hay algo más perverso que 



1 .- Ver: Amorth, Gabriele, "Habla un exorcista". Edit. Planeta 1998. Isbn 
84-08-02335-1, (pág. 83). 

2 .- Ver: Kempis, Tomás de, "La imitación de Cristo". Edit. BAC 1974. 
Isbn 84-220-0727-4, (I. 13, 15). 

3 .- Ver, Dom Vital Lehodey. "El santo abandono". Edit. Rialp. Isbn 84- 
321-1907-5, (pág. 361). 
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el demonio? Y, sin embargo, ¡cuántos beneficios has 
sacado de su perversidad! No habría sido derramada para 
nuestra redención, la sangre del Salvador, si no hubiere 
existido la malicia del traidor^". 

La tentación o las tentaciones que hemos de 
soportar, tienen tres lados positivos para nosotros: El 
primero, consiste en tener la certeza que a pesar de la 
terrible astucia y fuerza y potencia persuasiva del demonio 
en las tentaciones, jamás permitirá Dios que seamos 
tentados por él, en una intensidad tal que no podamos 
resistir. Hay que tener esto muy presente, sobre todo 
cuando estemos en la tesitura mental de rechazar una 
tentación. 

En segundo lugar, dado que el demonio conoce 
nuestros puntos flacos mejor que nosotros mismos, hemos 
de damos cuenta de que al tentamos en ese punto flaco, 
nos está haciendo un gran servicio, pues nos está 
descubriendo a nuestros ojos nuestras íntimas debilidades 
y el punto flaco de nuestro carácter, donde debemos de 
estar más alerta. 

En tercer lugar, el gran premio que recibimos es el 
aumento de nuestra fortaleza y de nuestra futura gloria si 
hemos sido capaces de vencer la tentación. 

Lo positivo pues de la tentación es que además de 
revelamos el punto débil de nuestro carácter, mostrando- 
nos donde estar alerta. La misma tentación si es vencida 
nos brinda una ocasión para obtener mérito negándonos a 
sometemos a ella . 

Asegura Thomás de Kempís que: "Las tentaciones 
muchas veces son útilísimas al hombre, aunque sean 
graves y enojosas, porque en ellas es humillado, purgado y 
enseñado. Todos los santos pasaron por muchas 



1 .- Ver: San Agustín/Antonino Tonna Barthet, O.SA., "Nos hiciste, 
Señor, para Ti". Edit. BAC 1994. Isbn 84-7914-043-7. (pág. 469). 

2 .- Ver: Sheen, Ful ton J. "Del pizarrón del ángel". Edit. Lumen 1995. Isbn 
950-724-746-7, (pág. 233). 
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tribulaciones y tentaciones y las aprovecharon ". 

Y sin embargo, a pesar de las preciosas ventajas 
que las tentaciones nos pueden reportar, no podemos 
cometer la insensatez de desear las tentaciones, pensando 
que las venceremos y así tendremos una mayor gloria. 

Tengamos en cuenta que nuestro enemigo es muy 
poderoso. Generalmente no somos conscientes de la 
terrible fuerza del demonio, que no suele necesitar 
emplearse a fondo para vencemos. Solamente Jesús 
experimentó en su ánimo toda la formidable energía de la 
tentación, porque nunca cedió a ella, y el enemigo tuvo 
que desplegar y agotar todos sus recursos, para ser vencido 
al final por el Hijo del hombre . 

Y frente a esta descomunal fuerza de nuestro 
enemigo, nosotros por si solos nada podemos, ya nos lo 
advirtió Nuestro Señor cuando nos dijo: 

^^JesüSy mirándolos fijamente^ dijo: Para los 
hombres eso es imposible^ más para Dios todo es 
posible". (Mt 19,26). 

Solo cuando un cristiano combate en serio 
utilizando la tremenda arma de la gracia divina, que nunca 
le faltará, podrá fácilmente derrotar a su enemigo. Ya que 
no hay demonio tan diligente en destruirle a él, como Dios 
en preservarle, ni hay diablo tan cerca suya para hacerle 
daño, como Dios para hacerle bien, ni son todos los 
diablos del infierno tan fuertes para asaltarles, como lo es 
Dios para defenderle, si no desconfia y pone su confianza 
en Él^ 



1 .- Ver: Kempis, Tomás de, "La imitación de Cristo". Edit. BAC 1974. 
Isbn 84-220-0727-4, (I. 13, 2). 

2 .- Ver: Morales, José. "El hombre nuevo". Edit. Rial 2005. Isbn 84-321- 
3541-0. (pág. 63). 

3 .- Ver: Santo Tomás Moro, "Diálogo de la fortaleza contra la 
tribulación". Edit. Rialp 1998. Isbn 84-321-2461-3, (pág. 182). 
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La fuerza de la gracia divina que nos auxilia, es 
decisiva. Ya que como señala San Agustín: "Si el demonio 
pudiese dañar tanto como él quiere no habría justos sobre 
la tierra^". Porque añade también San Agustín en otro 
escrito suyo: "Ningún mal pueden causarte, los demonios, 
porque el Señor les ha determinado su medida, y con esa 
medida serás aquilatado. Pero no aniquilado ". 

Porque Dios que conoce bien la gran flaqueza del 
hombre, templa con gran diligencia las tentaciones de sus 
escogidos para que no sean mayores de lo que sean sus 
fuerzas^. 

En otras palabras, cuanto mayor sea tu nivel de 
vida espiritual, podrás ser tentado con más fuerza 
demoniaca, pero también tu gloria será mayor y nunca la 
fuerza del demonio en las tentaciones podrá derribar la 
barrera de las divinas gracias, en las que tú tienes que 
apoyarte. 

El secreto de nuestra fuerza y nuestra grandeza 
consiste en que estemos vinculados a la cabeza del Cuerpo 
místico al que pertenecemos y nos dejemos guiar y 
conducir por El; en que no nos aislemos, y no nos 
apoyemos en nosotros mismos, en que no nos abando- 
nemos a una necia y orguUosa confianza en nuestras 
propias fuerzas"^. 

Cuando reiteradamente vencemos la tentación, 
ocurre que el diablo ve su fracaso inicial, y siempre tras 
varios intentos, deja de tentar por ese camino al alma de 
que se trate, porque su espíritu soberbio no tolera ser 
burlado; y también para evitar que, a fuerza de tantas 



1 .- Ver, Huber, Georges, "Mi ángel marchará delante de ti". Edit. Palabra 
1995. Isbn 84-7118-097-9, (pág. 96). 

2 .- Ver: San Agustín-Antonino Tonna Barthet, O.S.A., "Nos hiciste. 
Señor, para Ti". Edit. BAC 1994. Isbn 84-7914-043-7. (pág. 372). 

3 .- Ver: Luís de Blois-Garrido Bonaño, Manuel, O.S.B. "Blosio. Obras 
selectas" Edit. BAC 1995. Isbn 84-7914-190-5. (pág. 250). 

4 .- Ver: Benedikt Baur, O.S.B., "En la intimidad de Dios". Edit. Herder 
1992. Isbn 84-254-0032-S, (pág. 233). 
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tentaciones fracasadas, se aumente el mérito ante los ojos 
de Dios de esa persona\ 

Para comprender la intervención demoniaca sobre 
nosotros, Georges Huber dice que: el demonio puede jugar 
con las realidades materiales que nos rodean, como un 
niño juega con las canicas . Su superior inteligencia sobre 
la nuestra, le permite disponer libremente de aquel 
desgraciado o desgraciada, que no sea capaz de utilizar la 
divina gracia. 

El demonio es nuestro enemigo natural y disfruta 
torturándonos y haciéndonos todo el daño que puede. 
Nunca hemos de pensar que nos abandonará. Que nadie 
caiga en la ingenuidad de pensar, que: Si yo no me meto 
con él, él no se meterá conmigo 

El demonio solamente modera la intensidad de sus 
ataques, sobre aquellas personas que no creen en él, 
porque ve que ya nos es necesario perder energías y 
tiempo con almas que ya considera seguras y suyas. 

Según no dice San Juan de la Cruz: La actuación 
demoniaca se realiza en nosotros a través de los actos de 
las potencias, de nuestra alma. Sobre todo por los 
recuerdos, pues de ellos dependen casi todos los actos de 
las otras potencias, a través de ellos el demonio puede 
exagerar formas, noticias, cavilaciones, y con ellas 
engendrar en el alma soberbia, avaricia, ira, envidia, etc. . . . 
y causar odio injusto, amor vano y engañar de muchas 
maneras... Si el alma pues, anula los recuerdos, el demonio 
no puede nada, porque no encuentra donde agarrarse. Y 
sin nada, nada puede' . 

Pero directamente tanto al demonio como a los 



1 .- Ver: Santo Tomás Moro, "Diálogo de la fortaleza contra la 
tribulación". Edit. Rialp 1998. Isbn 84-321-2461-3, (pág. 184). 

2 .- Ver: Huber, Georges, "Mi ángel marchará delante de ti". Edit. Palabra 
1995. Isbn 84-7118-097-9, (pág. 96). 

3 .- Ver: San Juan de la Cruz, "Subida al Monte Carmelo". Edit. San Pablo 
1979. Isbn 84-285-0750-3, (pág. 303). 
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ángeles, y también al ángel de nuestra guarda, les está 
vedado entrar en nuestra inteligencia o en nuestra 
voluntad, solo Dios tiene libre acceso. Ellos los ángeles, 
tanto los buenos como los caídos, solo pueden acceder 
libremente a nuestra memoria, que es la gran proveedora 
de nuestra imaginación. 

Una primera forma de combatir las asechanzas del 
demonio consiste en vigilar estrechamente la imaginación, 
los sueños, las fantasías y la sugestión, ya que satanás, es 
incapaz sin la imaginación, de formar los pensamientos 
que necesita para presentarlos a nuestro espíritu y abusar 
de él a través del engaño \ 

En su actuación para tentamos, lo primero que 
estimula el demonio es la imaginación, e introduce el 
desasosiego por medio de representaciones que halagan el 
amor propio. Encuentra un poderoso aliado en la 
propensión a soñar que todos tenemos . 

Por nuestros pecados anteriores, el demonio 
conoce nuestros puntos flacos, los fallos y fisuras de 
nuestra naturaleza caída, unas veces curada y otras con las 
heridas todavía abiertas. Con nosotros sabe por dónde 
atacar; con Cristo cuando lo tentaba actuaba a ciegas. Solo 
podía improvisar^. 

No existe lugar material alguno, donde el demonio 
no nos pueda atacar. No pensemos que porque estemos en 
la iglesia, es más en presencia del Santísimo expuesto, 
estamos a salvo de las acechanzas demoniacas. Porque 
como dice Santa Teresa de Jesús: no hay encerramiento 
tan encerrado adonde él no pueda entrar, ni desierto tan 
apartado a donde deje de ir. 



1 .- Ver: Anónimo, "La filocalia de la oración de Jesús". Edit. Sigúeme 

1994. Isbn 84-301-0990-0, (pág. 99). 

2 .- Ver: Huber. Georges, "Mi ángel marchará delante de ti". Edit. Palabra 

1995. Isbn 84-7118-097-9, (pág. 98). 

3 .- Ver: Sheed, Frank J. "Conocer a Jesucristo". Edit. Palabra 1993. Isbn 
84-7118-268-8. (pág. 136). 

53 

Copyrighted material 



Terribles son los ardides y mañas del demonio 
para que las almas no se conozcan ni entiendan sus 
caminos \ Son armas suyas, las situaciones ambiguas, en la 
conducta de vida, la línea quebrada, el equívoco, lo que 
está prohibido y al mismo tiempo permitido, la idea que se 
niega y que, a la vez, se acepta. 

Escribe San Francisco de Sales y dice: Alguna 
veces nos sugiere el deseo de acometer empresas 
excelentes que prevé no cumpliremos, y esto para 
apartamos de continuar otras menos excelentes, pero que 
llevaríamos hasta el fin; no le importa que se tomen 
muchas resoluciones con tal de que ninguna se cumpla. A 
veces se deja lo bueno para buscar lo mejor y sucede que 
dejando lo uno, no se encuentra lo otro; más aprovecha el 
hallazgo de un pequeño tesoro que la codicia de otro 
grande que hay que buscar . 

Al alma que está unida con Dios, el demonio la 
teme como al mismo Dios. En ella el demonio está ya 
vencido y apartado muy lejos, por ello, cuando para el 
demonio, la prosperidad de un alma en la vida espiritual 
resulta evidente, tal como nos dice San Juan de la Cruz: 
usa de toda su habilidad y ejercita todas sus artes para 
poder turbar en el alma siquiera sea una mínima parte de 
este bien; porque más aprecia el impedir a esta alma un 
quilate de esta su riqueza, que hacer caer a otras muchas 
en muchos y graves pecados, porque las otras tienen nada 
o poco que perder, y esta mucho'. 



1 .- Ver: Santa Teresa de Jesús. "Obras completas. Moradas o eastillo 
interior". Edit. BAC 1986. Isbn 84-220- 1262-X, (pág. 522 y 478). 

2 .- Ver: San Francisco de Sales, "Tratado del amor de Dios". Edit. BAC 
1995. Isbn 84-7914-192-1, (pág. 487). 

3 .- Ver: Ver, Sayés Bermejo, José Antonio, "El demonio ¿realidad o 
mito?". Edit. San Pablo 1997. Isbn 84-285-2022-4, (pág. 130). 
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Paralelismos históricos. 



"Quien supo padecer sabrá 
vencer, porque el sufrimiento es 
el hilo que sirve para tejer la tela 
de la victoria" 

Todos sabemos, que el pueblo de Israel antes de 
conquistar la tierra prometida y vencer a sus ocupantes, 
para llegar a su esplendor histórico, hubo de pasar por el 
sufrimiento de cuarenta años recorriendo el desierto del 
Sinaí. 

Si nos ponemos a pensar veremos que existe un 
paralelismo entre la historia de Israel y la historia del 
cristianismo. El cristianismo antes de llegar a su esplendor, 
también hubo de pasar, no por cuarenta años sino por 
cuatro siglos de persecuciones y sufrimientos dentro del 
imperio Romano. 

El sufrimiento tiene un tremendo valor purificador 
y depurativo ^ Jesucristo, antes de comenzar su vida 
pública y después de su bautismo en el Jordán, se retiró 
cuarenta días el desierto. 

"Entonces fue llevado Jesús por el Espíritu al 
desierto para ser tentado por el diablo. Y 
habiendo ayunado cuarenta días y cuarenta 
noches, al fin tuvo hambre. Y acercándose el 
tentador, le dijo: Si eres hijo de Dios, di que estas 
piedras se conviertan en pan. Pero el respondió 
diciendo: Escrito esta "No solo de pan vive el 
hombre, sino de toda palabra que sale de la boca 
de Dios". Llevóle entonces el diablo a la ciudad 
santa, y poniéndole sobre el pináculo del templo. 



1 .- Ver: - Juan del Carmelo, "Del sufrimiento a la felicidad". Edit. 
Dagosola. 2006. Isbn 84-609-9985-0. 
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le dijo: Si eres hijo de Dios, échate de aquí ahajo, 
pues escrito esta: "A sus ángeles encargaran que 
te tomen en sus manos, para que no tropiece tu 
pie contra una piedra". Díjole Jesús: También 
está escrito: ^^No tentaras al Señor tu Dios". De 
nuevo le llevo el diablo a un monte muy alto, y 
mostrándole todos los reinos del mundo y la 
gloria de ellos, le dijo: Todo esto te daré si de 
hinojos me adoras. Díjole entonces Jesús: 
Apártate, Satanás, porque escrito esta: "Al Señor 
tu Dios adoraras y a El solo darás culto". 
Entonces el diablo le dejo, y llegaron ángeles y le 
servían". (Mt4, 1-11). 

Obsérvese como termina el relato evangélico de 
San Mateo; diciendo que cuando el diablo le dejó: 
'llegaron ángeles y le servían Es decir, se consagra el 
principio básico de que tras el sufrimiento viene la 
felicidad. Esta es una regla constante en la vida del 
hombre. 

En la vieja Roma pagana, había un proverbio 
latino bien conocido, que decía: ''Per áspera ad astram 
es decir, solo por el sufrimiento se alcanzan las estrellas, o 
dicho de otra manera solo se llega a la felicidad a través 
del sufrimiento. 

Tras el triunfo de Constantino sobre Majencio en 
el año 312, cuando el cristianismo empezó a respirar, por 
así decirlo, el antiguo proverbio pagano perduró y se 
cristianizó. El nuevo proverbio despaganizado, decía: ''Per 
cruce ad lucem", el sentido es el mismo, por la cruz se 
llega a la luz. Por el sufrimiento se llega a Cristo que es la 
Luz. 

Nuestro refranero español, es rico en aforismos 
que enuncian este principio, de que tras el sufrimiento 
llega la felicidad, así tenemos aquel que dice: "No hay mal 
que por bien no venga", o bien aquel otro de que: "Del 
espino sale la rosa", o aquel otro más vulgar que dice: "El 
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que quiera peces, que se moje las calzas". La sabiduría 
popular ha unido siempre el sacrificio o el sufrimiento con 
la felicidad. 

Pero, para no apartamos del tema que nos ocupa, 
que es el de poner de relieve la similitud que existe entre la 
historia de Israel o si se quiere la del pueblo judío, y el 
desarrollo del cristianismo desde su nacimiento, hemos de 
empezar por recordar aunque solo sea someramente, la 
historia de Israel. 

Israel hasta la caída de Jericó. 

No vamos aquí como es lógico a pesar del título de 
este apartado, narrar de cabo a rabo, la historia de Israel, 
sino solo dar unas breves pinceladas que nos refresquen la 
memoria, para comprender lo que a continuación se va a 
enjuiciar. 

Haciendo abstracción de todo lo anterior, que el 
Génesis nos narra hasta llegar a Abraham, todo comienza 
en relación a la historia de Israel, 1 800 años antes, más o 
menos de que Cristo bajase a la tierra. 

La Biblia pone como fundamento de toda la 
historia del pueblo de Israel, un hecho esencialmente 
místico: la vocación de Abraham^ al que hacemos padre 
de todos nosotros, tanto judíos, cristianos como 
mahometanos. 

En la historia de Israel, es sabido que han existido, 
varias etapas de acuerdo con el régimen de gobiemo que el 
pueblo tenía. La primera etapa es la de los patriarcas, a 
esta le sigue, la etapa de los jueces, seguida esta por la 
etapa de los reyes. 

La etapa de los reyes rica en acontecimientos, y 
comenzó con la unción del rey Saúl por el profeta Samuel, 



1 .- Ver: Ricciotti, Giuseppe, Mons. "Historia de Israel (Yol. I)". Edit. Luís 
Miracle. 1966. 3^ edición 1966. Dep. L. B-31013. (pág 119). 
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por orden de Yahvéh, Samuel fue precisamente el último 
de los jueces, y fue también, el que por orden de Yahvéh, 
ungió como rey de Israel, al sucesor de Saúl, al más 
grande de los reyes de Israel, a David que a su vez fue 
sucedido por su hijo Salomón. 

Pero todo lo anterior no nos afecta aquí, pues el 
sufrimiento en el desierto del pueblo judío acabó bastantes 
años antes, con la toma Jericó y la expansión de Israel por 
la tierra prometida, a las órdenes de Josué, el segundo de a 
bordo de Moisés, por todo el territorio de Canaán. 

En el libro del Génesis se nos explica la historia 
del primer periodo de los patriarcas que fueron en este 
caso que nos ocupa, tres: Abraham el primero y padre de 
las tres grandes religiones monoteístas: judíos, cristianos 
y musulmanes. El segundo fue su hijo Isaac solo 
reconocido por judíos y cristianos, ya que los musulmanes 
reconocen a Ismael el hermano de Issac, hijo de la esclava 
Agar. El tercer patriarca es Jacob que era el segundo hijo 
de Isaac, pues el primogénito era Esaú, el del plato de las 
lentejas, al que luego mencionaremos. 

Abraham, era uno de aquellos gigantes del 
Antiguo Testamento, que como todavía no poseían el 
tesoro de la Gracia divina, pues aún no había bajado 
Nuestro Señor a la tierra, suplían la falta de esta, con 
derroches hercúleos de natural eza\ 

Abraham gozaba de paz, tenía una cierta 
seguridad, vivía realmente bien... ¿Que le podía sucederle 
a él, siendo ya viejo? ¿Podía apasionarle una nueva 
aventura? Pero la palabra de Dios le sacudió con fuerza: 
levantó la tienda, dijo adiós a su familia, cogió su rebaño, 
y se puso en movimiento. 

Salió de Ur de Caldea, un territorio sitiado en el 
delta de la desembocadura de un gran río, el Tigris y por 



1 .- Ver: Pemán, José María, "Los testigos de Jesús". Edit. Edibesa. 1997. 
Isbn 84-89761-27-2, (pág. 14). 
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lo tanto asentado en una zona fértil. No tenía ningún 
sentido a sus años, salir a la aventura. Pero aquel Dios que 
había hablado durante siglos por las voces de la naturaleza, 
salió de su silencio, lo eligió a él y comenzó a hablar 
directamente a su corazón. Se fue revelando poco a poco, 
como en un juego. No quiso hacerlo todo de una vez. Nos 
hubiera matado con la luz de su presencia\ 

Lo primero que hizo Dios fue cambiarle su 
nombre. 

"No te llamarás Abran, sino Abraham, porque yo 
te constituyo padre de una multitud de pueblos", 

(Gn 17,5). 

En la Biblia cuando Dios cambie el nombre de un 
hombre, es para elevarlo a una dignidad superior y a un 
papel más importante dentro de la comunidad a la que 
pertenece^. 

Poner un nombre, en la Biblia significa o quiere 
decir: "ser dueño de". En efecto, en al antiguo oriente el 
nombre no es un mero título, sino que representa al ser 
mismo de la cosa. Y conocer el nombre de alguien para 
poder nombrarlo equivalía a tener poder sobre él^. 

Benedicto XVI, cuando era el cardenal Ratzinger, 
sobre la fe de Abraham escribía: "Como Abraham conocía 
a este Dios, sabía, aún en la oscuridad de su incapacidad 
de comprenderlo, que era alguien que ama; por ello pudo 
también, cuando ya nada resultaba comprensible, apoyarse 

r 

en El, sabiendo que justamente aquel que en apariencia le 



1 .- Ver: Borragán Mata, Vicente, "Nómadas de Dios". Edit. San Pablo 
1994. Isbn 84-285- 1660-X, (pág. 12 y 33). 

2 .- Ver: Sheen, Fulton J. "Vida de Cristo". Edit. Herder 1996. Isbn 84- 
254-0239-5, (pág. 110). 

3 .- Ver: Alvarez Valdés, Ariel ofm. "¿Qué sabemos de la Biblia? Antiguo 
Testamento". Edit. San Pablo. 2005. Isbn 950-861-441-2. (pág. 24). 
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agobiaba era en realidad el que le amaba^". 

Todo el mundo sabe que la primera característica 
de este hombre admirable fue la de haber creído 
ciegamente en Dios, la de haber confiado en su palabra en 
cualquier circunstancia y a pesar de las apariencias 
adversas . Y esta ñie la norma de su vida, pues llegó 
inclusive a estar dispuesto a sacrificar a su único hijo, si 
así Dios se lo pedía. La fe de Abraham era tremenda, con 
muy escasos elementos para sostener su creencia, él creía 
sobre todo y a pesar de las adversidades conocidas y otras 
muchas que nos son desconocidas. 

Y se trasladó a la dura tierra de Palestina, muy 
distinta de las feraces tierras de la desembocadura del 
Tigris y allí donde Dios le ordeno, él se estableció. Y allí, 
tuvo sus dos hijos Ismael, el hijo de la esclava Agar e 
Isaac el hijo de su esposa Sara. 

^^Dijo Dios a Abraham: A Saray, tu mujer y no la 
llamarás más Saray, sino que su nombre será 
Sara, Yo la bendeciré, y de ella también te daré 
un hijo. Le bendeciré, y se convertirá en nacio- 
nes; reyes de pueblos procederán de ella. 
Abraham cayó rostro en tierra y se echó a reír, 
diciendo en su interior: ¿A un hombre de cien 
años va a nacerle un hijo?, ¿y Sara, a sus 
noventa años, va a dar a luz? Y dijo Abraham a 
Dios: ¡Si al menos Ismael viviera en tu 
presencia! Respondió Dios: Sí, pero Sara tu 
mujer te dará a luz un hijo, y le pondrás por 
nombre Isaac. Yo estableceré mi alianza con él, 
una alianza eterna, de ser el Dios suyo y el de su 
posteridad En cuanto a Ismael, también te he 



1 .- Ver: Ratzinger, Joseph. Card. "La Eucaristía centro de la vida" Edit. 
Edicep 2003. Isbn 84-7050-726-5, (pág. 50). 

2 .- Ver: Brot, Etienne. '"Semillas de oro de la Biblia". Edit. Palabra 1996. 
Isbn 84-8239-072-4, (pág. 124). 
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escuchado: He aquí que le bendigo, le hago 
fecundo y le haré crecer sobremanera. Doce 
príncipes engendrará, y haré de él un gran 
pueblo. Pero mi alianza la estableceré con Isaac, 
el que Sara te dará a luz el año que viene por este 
tiempo''. (Gn 17,15-21). 

En el capítulo 24 del Génesis, se cuenta como 
Abraham, sintiéndose ya muy viejo, le hizo jurar a su 
mayordomo que no le proporcionaría esposa entre los 
cananeos^ a su hijo Isaac, el mayordomo partió para la 
tierra de los padres de Abraham para encontrarle esposa a 
Isaac. Tras diversas vicisitudes en las que se vio la mano 
de Yahvéh, el mayordomo volvió con Rebeca, que fue 
tomada por Isaac que la amó, y con ella, nos dice el 
Génesis, que Isaac se consoló de la muerte de su madre. 
Tenía Isaac 37 años cuando murió su madre. 

Rebeca como Sara era estéril y así permaneció 
hasta que Isaac cumplió los 60 años, entonces Yahvéh le 
concedió la fecundidad a Rebeca. 

Con estas reiteradas esterilidades de Sara, Rebeca, 
Isabel la madre de San Juan Bautista, y otras de las que se 
nos habla en el antiguo y en el nuevo testamento. Dios 
quiere, que nos fijemos, para ver su mano en la realización 
de estos imposibles embarazos en el orden natural. Los 
frutos de estos embarazos son siempre predilectos del 
Señor llamados a desarrollar una notable función en el 
Plan divino. 

Isaac, tardíamente tuvo dos hijos de Rebeca, los 
dos eran gemelos, pero se consideraba primogénito a Esaú, 
que era el preferido de su padre Isaac, mientras que su otro 
hermano Jacob, era el preferido de su madre Rebeca. 
Generalmente los menores son siempre preferidos de las 



1 .- El nombre de "cananeos", deriva del nombre de Cam uno de los hijos 
de Noé. 
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madres y que nadie piense, que hablo por experiencia 
propia, soy completamente imparcial, pues soy hijo único. 

La primogenitura, era un privilegio, tanto en el 
aspecto económico como especialmente en el religioso. En 
la sucesión de Isaac, medió como sabemos el conocido 
plato de lentejas, con el que Jacob, le compró la 
primogenitura a su hermano Esaú. 

Y si esto era así, ¿cómo es que Dios quiso que 
Jacob pasase por delante de su hermano Esaú? Es este un 
problema que entra de lleno en el misterio de la elección 
divina de las almas. ¿Porque a este sí y a aquel no? 
Repetimos, esto es un misterio del que luego nos vamos a 
ocupar, naturalmente no de aclararlo, porque entonces 
dejaría de ser misterio, pero si en tener una idea acerca de 
lo que pensamos nosotros, sobre las razones divinas para 
actuar así. 

A Isaac, pues le sucedió su hijo Jacob, el de los 
doce hijos que dieron origen a las doce tribus de Israel. Y 
quiso Dios que toda la familia de Isaac se trasladase a 
Egipto, donde ejercía gobierno, su hijo José el que fue 
vendido como esclavo por sus hermanos 

Pasaron los años, y la familia de Jacob, los 
descendientes de los doce hijos, que Jacob tuvo con su 
mujer Ruth la mohabita, se hicieron estos numerosos, tanto 
que los egipcios, los sometieron a esclavitud para su 
servicio. 

Con Jacob, concluye la era de los patriarcas y con 
Moisés, comienza en la historia de Israel, la era de los 
jueces y profetas. Todos conocemos la historia de Moisés, 
por lo que solo hablaremos de él someramente. 

Moisés según cálculos exegéticos, debió de nacer 
aproximadamente sobre el año 1152 a. C, es decir unos 
848 años después de Abraham. 

Como sabemos y por razón de su rocambolesca 
aventura cuando era un bebe, se crió en la corte del 
Faraón. Hay una historia poco conocida acerca de él, 
cuando era niño. 
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Cuenta la tradición oral recopilada en la Mishná^ 
que a la edad de tres años, Moisés estaba sentado a la mesa 
junto a sus abuelos adoptivos que eran el faraón y su 
esposa, la princesa Batia que era su madre adoptiva y los 
ministros. Moisés bajó del regazo de Batia y caminó hacia 
el rey. Levantó su corona y la colocó sobre su propia 
cabeza. Uno de los consejeros del faraón, Bilam, señalo 
que esta acción, era profética y que Moisés le arrebataría 
el trono. Por tal motivo, otro ministro sugirió una prueba, 
indicando que si se colocase enfrente del niño un diamante 
y un carbón ardiente, se podría determinar su verdadera 
astucia. Moisés agarró el carbón ardiente, lo colocó en su 
boca y, como resultado, quemó sus labios y lengua. De ahí 
que más tarde, le fue dificultoso hablar. Por tal motivo, la 
tradición oral determina que el pueblo hebreo, a sabiendas 
de la incapacidad de Moisés para la oratoria, comprendió 
que Moisés, sólo podía dirigirse a ellos por una influencia 
divina. De otro lado resulta lógica esta historia, desde el 
momento en que Dios ordenó a su hermano Aarón que le 
prestase ayuda. 

^^Dijo Yahvéh a Aarón: ^^Vete al desierto al 
encuentro de Moisés Partió^ pues, y le encontró 
en el monte de Dios y le besó. Moisés contó a 
Aarón todas las palabras que Yahvéh le había 
encomendado y todas las señales que le había 
mandado hacer. Fueron, pues, Moisés y Aarón y 
reunieron a todos los ancianos de los israelitas. 
Aarón refirió todas las palabras que Yahvéh 
había dicho a Moisés, el cual hizo las señales 
delante del pueblo. El pueblo creyó, y al oír que 
Yahvéh había visitado a los israelitas y había 



1 .- La Mishná, es un cuerpo de leyes judías compiladas, que recoge y 
consolida la tradición oral judía desarrollada durante siglos desde los 
tiempos de la Torá o ley escrita, y hasta su codificación. 
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visto su aflicción, se postraron y adoraron, (Ex 

4,27-31). 

En todas las reuniones de Moisés con el faraón, 
estuvo presente su hermano Aarón. 

Como sabemos, aunque solo sea por medio de las 
superproducciones norteamericanas del director Cecil B. 
de Mille, tras muchas dificultades y después de que los 
egipcios soportaran las plagas que Dios les envío, el 
corazón del faraón se reblandeció, y dejó salir al pueblo de 
Israel. 

Con el milagroso paso del Mar rojo comienzan los 
cuarenta años del pueblo judío en el desierto. Es mucho y 
muy interesante lo que dejamos en el tintero \ pero el 
objeto de lo que aquí escribimos es dar solo unas 
pinceladas de la historia del pueblo de Israel para tomar 
conciencia del paralelismo que esta tiene con la historia 
del cristianismo. 

Los cuarenta años que el pueblo israelita pasó en el 
desierto fue una dura prueba. La sed, el hambre, la dureza 
del clima, el frío, el calor, los insectos las picaduras de las 
serpientes. Y a todo, esto había que sumarle las 
intervenciones bélicas, como por ejemplo fue la batalla 
contra los amalecitas. Todas las duras condiciones de la 
vida en el desierto, les hizo añorar la esclavitud que antes 
habían tenido. 

Pero si antes los egipcios les amargaron la vida a 
ellos con los duros trabajos a los que los tuvieron 
sometidos (Ex 1,14), ahora fueron ellos, los que le 
amargaron la vida a Moisés con sus conductas. 

"Clamó Moisés a Yahvéh y dijo: ¿Qué puedo 
hacer con este pueblo? Poco falta para que me 



1 .- La historia más verídica, escueta y libre de fantasías, puede cualquiera 
leerla en los cinco libros del Pentateuco en la Biblia. 
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apedreen. Respondió Yahvéh a Moisés: Pasa 
delante del pueblo^ llevando contigo algunos de 
los ancianos de Israel; lleva también en tu mano 
el cayado con que golpeaste el Río y vete, que allí 
estaré yo ante ti, sobre la peña, en Horeb; 
golpearás la peña, y saldrá de ella agua para que 
beba el pueblo. Moisés lo hizo así a la vista de los 
ancianos de Israel Aquel lugar se llamó Massá y 
Meribá, a causa de la querella de los israelitas, y 
por haber tentado a Yahvéh, diciendo: ¿Está 
Yahvéh entre nosotros o no?", (Ex 17,4-7). 

El Señor, viendo la dura cerviz de los israelitas le 
dijo a Moisés: 

dijo Yahvéh a Moisés: Ya veo que este pueblo 
es un pueblo de dura cerviz. Déjame ahora que se 
encienda mi ira contra ellos y los devore; de ti, en 
cambio, haré un gran pueblo. Pero Moisés trató 
de aplacar a Yahvéh su Dios, diciendo: ¿Por qué, 
oh Yahvéh, has de encenderse tu ira contra tu 
pueblo, el que tú sacaste de la tierra de Egipto 
con gran poder y mano fuerte? ¿ Van a poder 
decir los egipcios: Por malicia los ha sacado, 
para matarlos en las montañas y exterminarlos 
de la faz de la tierra? Abandona el ardor de tu 
cólera y renuncia a lanzar el mal contra tu 
pueblo. Acuérdate de Abraham, de Isaac y de 
Israel, siervos tuyos, a los cuales juraste por ti 
mismo: Multiplicaré vuestra descendencia como 
las estrellas del cielo; toda esta tierra que os 
tengo prometida, la daré a vuestros descendien- 
tes, y ellos la poseerán como herencia para 
siempre. Y Yahvéh renunció a lanzar el mal con 
que había amenazado a su pueblo". (Ex 32,9-14). 

Si todos estos padecimientos, lo juzgamos solo 
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desde el punto de vista humano, más se podría pensar, que 
en vez de ser el pueblo preferido por Dios, era el pueblo 
maldecido por El. Y sin embargo, esta es en general la 
norma del Señor. A nadie, a ninguno de sus elegidos, les 
promete bienes y comodidades en esta vida. Nadie puede 
decir o recordar la vida de un santo, que lo pasase bien en 
esta vida. Santa Teresa de Jesús un día se quejó al Señor 
del trato que recibía, y el Señor le dijo: Teresa, así trato yo 
a mis amigos, a lo que la santa con ese desparpajo que le 
era natural, le respondió: Por eso tienes tan pocos. 

Moisés como cualquiera de nosotros al final, a 
pesar de su temperamento, su fiaerza espiritual y su 
carácter, era un ser humano como cualquiera de nosotros, 
expuesto a las debilidades. 

El Señor le ordenó a Moisés que subiese al monte 
Nebo donde habría de ver la tierra prometida, pero él no la 
pisaría nunca. 

"Por haberme sido infiel en medio de los 
israelitas^ en las aguas de Merihá Cades, en el 
desierto de Sin, por no haber manifestado mi 
santidad en medio de los israelitas, por eso, sólo 
de lejos verás la tierra, pero no entrarás en ella, 
en esa tierra que yo doy a los israelitas". (Dt 32, 
51-52). 

Moisés cumplió el mandato del Señor y subió de 
las estepas de Moab al monte Nebo, cumbre del Pisgá, 
fi"ente a Jericó\ 

"Allí murió Moisés, servidor de Yahvéh, en el 
país de Moab, como había dispuesto Yahvéh. Le 



1 .- El monte Nebo se encuentra situado en la orilla izquierda del Jordán, 
actualmente en territorio de Jordania. Jericó está en la orilla derecha, ahora 
en territorio de la Autoridad Palestina. 
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enterraron en el Valle, en el País de Moah, frente 
a Bet Peor. Nadie hasta hoy, ha conocido su 
tumba. Tenía Moisés 120 años cuando murió; y 
no se había apagado su ojo ni se había perdido su 
vigor. Los israelitas lloraron a Moisés treinta días 
en las estepas de Moab; cumplieron así los días 
de llanto por el duelo de Moisés '\ (Dt 34,5-8). 

A Moisés le sucedió su ayudante en el gobierno; 
Josué, hijo de Nun, que estaba lleno del Espíritu de 
sabiduría, porque Moisés le había impuesto las manos. A 
él obedecieron los israelitas, cumpliendo la orden que 
Yahvéh había dado a Moisés (Dt 34,9). 

Con la muerte de Moisés acaban las narraciones 
del Pentateuco y comienza una nueva fase con el libro de 
Josué. En el mismo Antiguo Testamento, se marca el paso 
del fin del sufi"imiento en el desierto, al esplendor de la 
conquista de la tierra prometida, que de ahora en adelante 
se va a producir. 

Con Josué, terminan las calamidades y suñ"imien- 
tos de los cuarenta años pasados en el desierto y comienza 
la conquista de la tierra prometida por el Señor. Esta etapa 
de esplendor del pueblo israelita, se inicia con el cruce del 
Jordán a la altura de Jericó, plaza fuerte cuyas murallas se 
derrumbaron al sonido de las trompetas del ejército de 
Israel. 

Josué preparó el cruce del rio Jordán, en total 
pasaron unos 40.000 hombres armados dispuestos al 
combate (Jos 4,13), además de todo el pueblo de Israel. 
Reunió a los sacerdotes y les trasmitió las órdenes de 
Yahvéh: 

"Josué dijo a los Israelitas: Acercaos y escuchad 
las palabras de Yahvéh vuestro Dios. Y dijo 
Josué: En esto conoceréis que el Dios vivo está 
en medio de vosotros y que arrojará ciertamente 
de delante de vosotros al cananeo, al hitita, al 
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jivita, al perizita, al guirgasita, al amorreo y al 
jebuseo. He aquí que el arca de Yahvéhy Señor de 
toda la tierra, va a pasar el Jordán delante de 
vosotros. Escoged, pues, doce hombres de las 
tribus de Israel, un hombre por cada tribu. En 
cuanto las plantas de los pies de los sacerdotes 
que llevan el arca de Yahvéh, Señor de toda la 
tierra, pisen las aguas del Jordán, las aguas del 
Jordán las que vienen de arriba, quedarán 
cortadas y se pararán formando un solo bloque *\ 
(Jos 3,9-13). 

Y así fue como ocurrió. Mientras los guerreros y el 
pueblo de Israel cruzaba el río a pié enjuto, también con 
los pies secos se mantenían en medio del río, los 
sacerdotes con el Arca de la Alianza. Cuando terminaron 
de pasar todos los sacerdotes ganaron la otra orilla, la que 
da frente a Jericó y en el momento que los sacerdotes con 
el Arca de la Alianza abandonaron el cauce seco, las aguas 
del río que estaban remansadas, volvieron a su cauce y 
siguieron corriendo, para desembocar en el Mar muerto. 

Previamente a la conquista de Jericó, Josué había 
enviado dos espías al interior de la ciudad. Estando en 
esta, fueron descubiertos y se refugiaron en la casa de la 
prostituta Rajab que estaba al lado de la muralla y 
durmieron allí. El rey de Jericó reclamó a Rajab a los dos 
israelitas, pero ella los escondió y le respondió al rey: 

"Es verdad que esos hombres han venido a mi 
casa, pero yo no sabía de dónde eran. Cuando se 
iba a cerrar la puerta por la noche, esos hombres 
salieron y no sé adonde han ido. Perseguidles 
aprisa, que los alcanzaréis". (Jos 2,1-24). 

Salieron a perseguirlos. En dirección al río Jordán 
en cuya orilla izquierda estaban asentados los israelitas, 
pero ellos que habían sido descolgados de la muralla en 
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una cesta por la prostituta Rajab, huyeron en dirección 
contraria hacia la montaña, donde se refugiaron esperando 
tres días para reintegrarse con su pueblo. 

Antes de ser descolgados de la muralla por la 
prostituta Raj ab, estales dijo. 

"Ya sé que Yahvéh os ha dado la tierra^ que nos 
habéis aterrorizado y que todos los habitantes de 
esta región han temblado ante vosotros: porque 
nos hemos enterado de cómo Yahvéh secó las 
aguas del mar de Suf (actual mar rojo) delante de 
vosotros a vuestra salida de Egipto, y lo que 
habéis hecho con los dos reyes amorreos del otro 
lado del Jordán, Sijón y Og, a quienes consagras- 
teis al anatema. Al oírlo, ha desfallecido nuestro 
corazón y no se encuentra ya nadie con aliento 
en vuestra presencia, porque Yahvéh vuestro 
Dios, es Dios arriba en los cielos y abajo en la 
tierra. Juradme, pues, ahora por Yahvéh, ya que 
os he tratado con bondad, que vosotros también 
trataréis con bondad a la casa de mi padre, y 
dadme una señal segura; que respetaréis la vida 
de mi padre y de mi madre, de mis hermanos y 
hermanas, y de todos los suyos, y que libraréis 
nuestras vidas de la muerte". (Jos 2,9-13). 

Ellos accedieron bajo juramente a la petición de 
Rajab y le dieron un cordón de hilo escarlata, para que 
fuese el signo distintivo de la casa que habían de respetar 
los israelitas. Conquistada Jericó, Josué respetó y cumplió 
el juramento de sus dos espías. 

Cruzado el río, Yahvéh, le dijo a Josué: 

"Mira, yo pongo en tus manos a Jericó y a su rey. 
Vosotros, valientes guerreros, todos los hombres 
de guerra, rodearéis la ciudad, dando una vuelta 
alrededor. Así harás durante seis días. Siete 
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sacerdotes llevarán las siete trompetas de cuerno 
de carnero delante del arca. El séptimo día daréis 
la vuelta a la ciudad siete veces y los sacerdotes 
tocarán las trompetas. Cuando el cuerno de 
carnero suene, cuando oigáis la voz de la 
trompeta, todo el pueblo prorrumpirá en un gran 
clamoreo y el muro de la ciudad se vendrá abajo. 
Y el pueblo se lanzará al asalto cada uno por 
frente a sí". (Jos 6,2-5). 

Llegado el séptimo día los guerreros israelitas 
gritaron con todas sus fuerzas y las murallas de Jericó se 
hundieron. Entraron en la ciudad y salvo las personas que 
se encontraban refugiadas en la casa de la prostituta Rajab, 
hombres, mujeres, jóvenes, niños, bueyes, ovejas, asnos y 
toda clase de animales, fueron pasados a cuchillo. 
Prendieron fuego a la ciudad con todo lo que contenía. 
Sólo la plata, el oro y los objetos de bronce y de hierro los 
depositaron en el tesoro de la casa de Yahvéh. 

La fama de Josué se extendió por todas partes, 
facilitándose así las sucesivas conquistas que habría de 
realizar. 

El cruce del Jordán y la subsiguiente toma de 
Jericó, es un hito muy importante en la historia de Israel, 
al igual que en la historia del cristianismo. Este hito es el 
que marca, el paso del sufrimiento a la felicidad. En el 
cristianismo, el hito lo marca también el cruce de un río 
para la toma de una ciudad, en este caso se trata del río 
Tiber y la ciudad es Roma, conquistada por el emperador 
Constantino en la batalla del Puente Milvio. 

Al igual que previamente al cruce del Jordán y a la 
toma de Jericó, Josué recibió las indicaciones de Yahvéh, 
acerca de lo que había de hacer; mil cuatrocientos años 
después y previa a la batalla del Puente Milvio, 
Constantino también recibió las pertinentes indicaciones 
del Señor, para que pudiese obtener la victoria sobre las 
paganas legiones del emperador Majencio. Pero de esto 
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trataremos más adelante. 

El Cristianismo hasta la caída de Majencio. 

La historia del cristianismo, comienza inmediata- 
mente después de de la Ascensión a los cielos de Nuestro 
Señor, es decir, se podría decir que son dos ángeles, los 
que la inician en el Monte de los olivos. Estos dos ángeles 
dijeron: 

"Galileos, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo? Este 
que os ha sido llevado, este mismo Jesús, vendrá 
así tal como le habéis visto subir al cielo. 
Entonces se volvieron a Jerusalén desde el monte 
llamado de los Olivos, que dista poco de 
Jerusalén, el espacio de un camino sabático". 
(Hech 1,11-12). 

A partir de este momento, los apóstoles vuelven al 
cenáculo, donde según el libro de los Hechos de los 
apóstoles, vivían por aquel entonces y perseveraban en la 
oración con un mismo espíritu en compañía de algunas 
mujeres, de María la madre de Jesús y de sus hermanos. 

Después vino Pentecostés, y la dispersión de los 
apóstoles, para dar anuncio de la Buena nueva. Pedro 
como cabeza de la Iglesia, autoridad no puesta en duda por 
nadie, después de estar un cierto tiempo en Jerusalén y 
sufrir el acoso y la prisión por parte de escribas y fariseos, 
se trasladó a Roma, donde estableció la sede del Vicariato 
de Cristo, hace ya dos mil años. 

Poco a poco Jerusalén, Antioquía y otras sedes de 
pujantes iglesias, fueron cediendo su importancia a favor 
de Roma, pues esta era la ciudad que había elegido Pedro 
el primer papa directamente designado por Nuestro Señor. 

La expansión de la Iglesia iba avanzando, pero 
quiso Dios que el día 19 de julio del año 64, estallase un 
gran incendio en Roma y con él comenzase por Nerón la 
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primera de las diez grandes persecuciones que habría de 
padecer el cristianismo hasta el día 28 de octubre del año 
año 312, fecha de la batalla del puente Milvio, y cruce del 
río Tiber por Constantino para entrar en Roma de, la cual 
luego nos ocuparemos. 

Lo importante ahora es destacar aquí, que el 
cristianismo tuvo sus simbólicos cuarenta días del desierto, 
que fueron cuatro siglos. Fue esta, una terrible época de 
sufrimientos y martirios, que sirvió para fortalecer y 
aumentar cada día más, la fuerza espiritual de la Iglesia, 
pues como es sabido por la célebre frase de Tertuliano. La 
sangre de los mártires era semilla de nuevos cristianos. 

A la vista de la muerte ignominiosa por crucifixión 
de Nuestro Señor, y del resultado final de su misión; 
podríamos decir, que la esencia de la Iglesia es la de un 
"fracaso triunfante". 

Realmente las persecuciones de los cristianos 
comenzaron, no ya por los paganos romanos, sino por los 
propios judíos. Se inició esta con el apedreamiento del 
protomártir San Esteban en Jerusalén, que debió de 
realizarse, en Jerusalén en la actualmente denominada por 
los cristianos Puerta de San Esteban, y por los musulmanes 
Puerta de los leones, ya que en ella pueden verse dos bajo- 
relieves en los que figuran tallados unos leones, a cada 
lado de la puerta, el suceso debió de ocurrir, en el día 26 
de diciembre del año 31 o 32 de nuestra era. 

Si partimos de esta fecha, para indicar el inicio de 
los sufrimientos que había de soportar el cristianismo, 
hemos de ver, que son pocas las semanas que median entre 
la ascensión de Nuestro Señor en el Monte de los olivos y 
el apedreamiento de San Esteban. 

Pero el martirio de San Esteban, relatado en los 
Hechos de los apóstoles, no fue el único signo de las 
persecuciones que sufrieron los apóstoles y los primeros 
discípulos. San Pedro fue encarcelado y se organizó la 
persecución no solo en Jerusalén, sino también en otras 
ciudades donde ya había iglesias cristianas y a donde fue 
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enviado Saulo con instrucciones de apresar a los cristianos 
de Damasco. 

El joven Saulo que anteriormente había cuidado de 
las vestiduras del los que apedrearon a San Esteban, y 
habría de convertirse de perseguidor en perseguido, tras la 
más fulminante y espectacular conversión que la gracia 
divina determinó para él. 

Saulo, había nacido en Tarso, ciudad situada en la 
Cilicia, en zona sur de la actual Turquía, y era unos 6 o 10 
años más joven que Nuestro Señor. Desde su nacimiento a 
pesar de ser judío, tenía concedida la ciudadanía romana, 
algo muy importante en aquella época, mucho más de lo 
que ahora puede ser, tener pasaporte de la UE o de USA. 
Esto determinó que su muerte fuera por decapitación y no 
por crucifixión, pues la muerte por crucifixión no se le 
podía aplicar a un ciudadano romano, ya que esta era una 
muerte infamante y degradante, para aplicar solo a 
esclavos, enemigos vencidos u otros seres inferiores de 
acuerdo con la mentalidad y la legislación romana. 

Saulo, judío de la diáspora, fue educado para ser 
rabino y tuvo por maestro a Gamaliel, aquel prudente 
rabino que cuando se dilucidaba la sentencia contra San 
Pedro y los apóstoles por sus predicaciones, consiguió que 
los liberasen \ 



1 .- "Entonces un fariseo llamado Gamaliel, doctor de la ley, con prestigio 
ante todo el pueblo, se levantó en el Sanedrín. Mandó que se hiciera salir 
un momento a aquellos hombres, y les dijo: « Israelitas, mirad bien lo que 
vais a hacer con estos hombres. Porque hace algún tiempo se levantó 
Teudas, que pretendía ser alguien y que reunió a su alrededor unos 
cuatrocientos hombres; fue muerto y todos los que le seguían se 
disgregaron y quedaron en nada. Después de éste, en los días del 
empadronamiento, se levantó Judas el Galileo, que arrastró al pueblo en 
pos de sí; también éste pereció y todos los que le habían seguido se 
dispersaron. Os digo, pues, ahora: desentendeos de estos hombres y 
dejadlos. Porque si esta idea o esta obra es de los hombres, se destruirá; 
pero si es de Dios, no conseguiréis destruirles. No sea que os encontréis 
luchando contra Dios. Y aceptaron su parecer. Entonces llamaron a los 
apóstoles; y, después de haberles azotado, les intimaron que no hablasen en 
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Con el martirio de los apóstoles incluido Saulo, se 
abre la época de las grandes persecuciones de cristianos, 
por parte de las autoridades del Imperio romano, durante 
los casi cuatro siglos siguientes 

Por un lado hay que considerar que las autoridades 
romanas, no distinguían claramente entre cristianos y 
judíos, para ellos todos eran judíos sediciosos, pues 
recordaban perfectamente, que en el año 70 los judíos 
armaron una revuelta en Palestina, que originó la 
destrucción de Jerusalén y la deportación de los judíos de 
su territorio a manos romanas, o como rebeldes políticos, 
es decir su esclavización. 

Por otro lado, era costumbre entre varios empera- 
dores romanos el erigir estatuas propias en las diversas 
ciudades del imperio, y autoproclamarse dioses o hijos de 
dioses, a los que sus súbditos debían de respetar. Un signo 
ejemplar de esto era la obligación de adorar o cuando 
menos doblar la rodilla, ante las estatuas de los empera- 
dores en las ciudades donde se encontraran. 

Los cristianos, tomando como principio, el de que 
Jesús es el único Señor de señores, y el único hijo del Dios 
verdadero, se negaban a tomar tales actitudes. Los 
romanos, antes que juzgar sus creencias, veían en estos 
gestos las actitudes de una rebelión política contra el 
imperio, lo cual alimentó las persecuciones contra los 
cristianos en esa época. 

Diez fueron las grandes persecuciones romanas 
contra el Cristianismo, denominadas generalmente con el 
nombre de los emperadores que las decretaron, estas son: 
las de Nerón, Domiciano, Trajano, Marco Aurelio, 
Septimio Severo, Maximiano, Decio, Valeriano, Aureliano 
y Diocleciano. 

La más conocida, quizás por la serie de películas 
hechas sobre ella, es la primera, decretada por el 



nombre de Jesús. Y les dejaron libres". (Hech 5,34-40). 
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emperador Nerón, en tomo a la cual se originó la leyenda 
del incendio que acabó con varios barrios de la ciudad de 
Roma, cuya autoría se le achaca al propio Nerón. 

La fantasía del pueblo, incitada ya en aquella 
época por motivaciones políticas, era similar a las 
situaciones que hoy en día suceden, aunque con unas 
técnicas más depuradas, en las que los políticos manipulan 
las realidades cotidianas para sacar provecho. 

Lo más probable es que la culpa del incendio no la 
tuviesen ni los cristianos ni Nerón, sino la conjunción de 
unas edificaciones en materiales combustibles con unos 
rudimentarios medios de alumbrado en un mes de tórrido 
calor, cual es el de julio en Roma. 

El historiador Comelio Tácito escribió a principios 
del siglo II que ante el rumor popular de que el incendio se 
había originado por orden superior. Nerón halló en los 
cristianos los chivos expiatorios que en principio satisfa- 
cieron las iras del populacho. Otro historiador Suetonio, 
corrobora esta versión, señalando que entre las obras 
públicas de Nerón se contaba que "persiguió a los 
cristianos". 

Otra persecución que se recuerda por su crueldad 
fue la segunda persecución, la del emperador Domiciano, 
entre los años 81 y 96. Otro emperador Septimio Severo, 
usó la persecución como pretexto para atribuir a los 
cristianos la peste y el hambre que asolaban el imperio; en 
esta persecución, especialmente violenta, sufrieron 
martirio Santa Cecilia y su esposo Valeriano. 

La persecución de Decio arrojó numerosos 
eremitas a los bosques; entre sus mártires se cuentan el 
papa San Fabián y Santa Agueda; el célebre Orígenes 
sufrió tales tormentos que murió después a consecuencia 
de ellos. 

La de Diocleciano fue la última, pero la más cruel 
y larga de todas ellas, pues este emperador quiso reformar 
el imperio en todos los aspectos y una parte muy esencial 
de su política era reforzar el culto imperial. Fue instigado a 
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ella por los césares Maximiano y Galerio; hasta ciudades 
enteras cristianas fueron arrasadas. Fue tan larga esta 
persecución que fue llamada la Era de los mártires, y entre 
los más célebres de ellos, se cuentan varios papas, además 
de otros conocidos mártires, como: San Sebastián, San 
Pancracio y Santa Inés. 

Los martirologios cristianos sostienen que, puesto 
que el cristianismo era considerado ilegal en el imperio, 
los cristianos debían ocultarse. Sus reuniones serían 
entonces secretas y son famosas las catacumbas de la 
ciudad de Roma, donde se dice que los cristianos se 
reunían. Para identificarse habrían utilizado símbolos que 
a ojos romanos no fueran evidentes, como el símbolo del 
Pez -ichthys en griego-, anagrama de la palabra Christo y 
cuyo dibujo en la arena puede interpretarse en efecto como 
un pez, pero también como un cáliz invertido. 

Según cálculos de historiadores más o menos 
objetivos, dentro de lo que cabe, el máximo de víctimas 
fue 2.000 durante la última persecución de Diocleciano, en 
los años 303 al 313 y un total estimado de 4.000. 

El emperador Diocleciano cesó en el poder en el 
año 305, pero en Roma continuó la persecución de los 
cristianos por parte de Majencio, aunque parece ser que 
más atenuada. Majencio, por un lado era hijo de Maximi- 
niano, y por el otro yerno de Galerio, es decir estaba unido 
a los dos Césares augustos que compartían el poder con 
Diocleciano. 

Hasta la batalla del Puente Milvio, sobre el Tiber, 
en las proximidades de Roma, celebrada el 28 de octubre 
del 312, no se puede pensar que las persecuciones de 
cristianos hubiesen terminado. 

Dentro de este paralelismo que estamos viendo 
entre la historia del Pueblo judío, y la del Cristianismo, es 
curioso ver que en ambas historias. Dios dispuso que 
existiese un momento decisivo, en el cual termina el 
periodo de sufrimiento y privaciones y comienza un nuevo 
periodo de desarrollo y expansión, para ambos pueblos. 
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En ambos casos, ambos pueblos, el judío y el 
cristiano, hubieron de cruzar un río para alcanzar el 
triunfo. En el caso de los judíos, estos capitaneados por 
Josué cruzaron de forma milagrosa el Jordán, para después 
poder conquistar Jericó. En el caso del cristianismo los 
soldados cristianos de las legiones de Constantino, 
hubieron de cruzar el Tiber, para poder entrar triunfantes 
en Roma. 

Como antecedentes de esta decisiva batalla del 
Puente Milvio para los intereses cristianos, la historia nos 
dice que: iniciadas y desarrolladas ya las diferencias entre 
Majencio y Constantino, este último cruzó los Alpes hacia 
Italia alrededor de la primavera del 312, derrotando a las 
fuerzas de Majencio en varias batallas y finalmente 
llegando a las puertas de Roma, a finales de octubre del 
mismo año. 

Constantino y todos los expertos de la época, 
esperaban que Majencio utilizase la misma estrategia que 
había utilizado contra Severo y Galerio, quedándose en la 
ciudad de Roma muy bien defendida y esperando el sitio 
de ésta, que costaría más desgaste a su enemigo. Pero por 
razones desconocidas, Majencio abandonó este plan y 
decidió enfrentarse a Constantino cerca del puente Milvio 
el 28 de octubre del año 312. 

Se atribuye esta decisión, a la superstición de 
Majencio, el cual como buen pagano, había consultado a 
los adivinos y augures antes de la batalla y se puede 
deducir que le dieron un buen presagio, especialmente 
porque el día de la batalla era su ''dies imperii " o sea el día 
en que subió al trono, el 28 de octubre de 306. También se 
asegura que el oráculo de los augures, una vez 
desentrañadas las aves, fue decirle: "El tirano será 
derrotado", con lo cual los augures nunca se equivocaban, 
pues no aclaraban quien era el tirano. Sea como sea, los 
que no se equivocaron, fueron los cristianos de 
Constantino, que aseguraban que fue el deseo de Dios, lo 
que determinó la victoria. 
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Los ejércitos de Majencio y de Constantino se 
encontraron al norte de la ciudad, a cierta distancia fuera 
de las murallas, más allá del río de Tíber en la vía 
Flaminia. Los cristianos de Constantino, habían de cruzar 
el Tiber para llegar a Roma, pasando el puente Milvio que 
defendían las legiones de Majencio. 

La tradición cristiana, especialmente los relatos de 
Lactancio y Ensebio de Cesárea, cuenta que Constantino 
luchó bajo el símbolo de la cruz en la batalla, que se le 
reveló en un sueño. De la batalla en sí, no se sabe mucho, 
sólo que las fuerzas de Constantino derrotaron a las de 
Majencio, éstas últimas se retiraron al Tíber, para alcanzar 
la murallas de Roma y en el caos del ejército que huía para 
cruzar el río, Majencio cayó al agua y se ahogó. Su 
cadáver fue hallado al día siguiente, y quiso Constantino 
que desfilasen sus restos, a través de la ciudad, y más tarde 
fueron enviados estos restos de Majencio a Africa, como 
muestra que había muerto. 

El triunfo de Constantino, dio pie, a que se 
promulgase un año más tarde en el 313 el Edicto de Milán 
por el que quedaba legalizado el cristianismo. Se despena- 
lizó la práctica del cristianismo y se devolvieron las 
propiedades de la Iglesia. Todo esto supuso el total 
asentamiento del cristianismo en el Imperio romano. El 
paganismo fue debilitándose poco a poco hasta su 
extinción. 

La asimilación del triunfo. 

Cruzar el Jordán o el Tiber, y dejar atrás el 
sufrimiento, indudablemente es bueno pero también tiene 
su precio. Tanto el pueblo judío como los cristianos 
tuvieron que pagar este precio. 

En el caso del pueblo judío, este precio fue el 
desarrollo que adquirió entre los judíos la idolatría. 
Yahvéh, pasó de ser el único dueño del corazón de los 
hijos de Israel, a tener que compartir, esta exclusividad, 
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con los paganos dioses de los pueblos semitas que fueron 
desalojados de la tierra prometida. 

Los judíos se prostituyeron con el culto a una serie 
de divinidades adoradas por filisteos, jebuseos, cananeos, 
amorreos, hititas y otros varios, amén de las deidades que 
les trajeron las reinas extranjeras, como Jezabel, la esposa 
del rey Ajab, hija de Ittobaal, rey de los sidonios, que trató 
de imponer en Israel el culto al dios Baal, cosa que no 
consiguió por la oposición del profeta Elias. 

Bien es verdad, que las tendencias idolátricas del 
pueblo judío ya se manifestaron, durante los cuarenta años 
en el desierto, así tenemos el episodio de la construcción 
del becerro de oro\ pero esto se podría calificar de 
episódico en comparación con lo que llegó detrás. 

Los profetas lucharon denodadamente para erradi- 
car la idolatría del pueblo de Dios, pero muchas veces se 
éxito era escaso. Al final, para hacerlos reaccionar Dios no 
vio otra forma más, que llevarlos al destierro de Babilonia. 

En el caso del cristianismo, a partir de la victoria 
del Puente Milvio, la unidad del cristianismo, empezó 
lentamente a resquebrajarse. En esta época el cristianismo 
ya no sufre persecuciones, pero han de hacer frente a un 
mal distinto, este es el de la explosión de las numerosas 
herejías, que surgieron en este periodo y cuyos efectos, en 



1 .- "Cuando el pueblo vio que Moisés tardaba en bajar del monte, se 
reunió el pueblo en torno a Aarón y le dijeron: Anda, haznos un dios que 
vaya delante de nosotros, ya que no sabemos qué ha sido de Moisés, el 
hombre que nos sacó de la tierra de Egipto. Aarón les respondió: Quitad 
los pendientes de oro de las orejas de vuestras mujeres, de vuestros hijos y 
vuestras hijas, y traédmelos. Y todo el pueblo se quitó los pendientes de 
oro que llevaba en las orejas, y los entregó a Aarón. Los tomó él de sus 
manos, hizo un molde y fundió un becerro. Entonces ellos exclamaron: 
Este es tu Dios, Israel, el que te ha sacado de la tierra de Egipto. Viendo 
esto Aarón, erigió un altar ante el becerro y anunció: Mañana habrá fiesta 
en honor de Yahveh. Al día siguiente se levantaron de madrugada y 
ofrecieron holocaustos y presentaron sacrificios de comunión. Luego se 
sentó el pueblo a comer y beber, y después se levantaron para 
solazarse". (Ex 32,1-6). 
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muchos casos, aún perduran. 

La herejía, como sabemos, es una doctrina que se 
opone inmediata, directa y contradictoriamente a la verdad 
revelada por Dios y propuesta auténticamente como tal por 
la Iglesia. 

Teológicamente, las herejías se agrupan en tres 
grupos: Las cristologícas que de una forma u otra atentan 
contra la doctrina y el dogma católico sobre las naturalezas 
de Cristo y su divinidad. Las soteriologícas, que atentan 
contra la doctrina y el dogma católico sobre la salvación 
del hombre. Básicamente se puede pensar que las 
doctrinas protestantes entran dentro del ámbito de la 
soteriología. Y las trinitarias, que son aquellas herejías que 
atentan contra la doctrina y el dogma de la santísima 
trinidad. 

Es esta, una época plena de sínodos y Concilios 
para atajar la explosión de herejías, que en aquella época 
se produjo. Los concilios universales más importantes, en 
aquellos tiempos, fueron cuatro: Concilio de Nicea (325), 
Concilio de Constantinopla (381), Conciho de Efeso (431) 
y el Conciho de Calcedonia (451). 

La herejía que más se expansionó en esa época fue 
el arrianismo, que concretamente en España tuvo un fuerte 
valedor en la persona del rey visigodo Leovigildo (568- 
586), que fue el vencedor de los francos y de los suevos. 
Tan fuerte era la fe arriana de Leovigildo, que mandó 
ejecutar a su propio hijo Hermenegildo por haber abjurado 
este, de la fe arriana y haber abrazado el cristianismo. 

El cristianismo católico solo se reimplanta, en 
España cuando llega al poder su sucesor, que fue su otro 
hijo, Recaredo (586-601) el cual a los diez meses de su 
reinado, convertido por el arzobispo de Sevilla, San 
Leandro declaró públicamente la conversión de él y de su 
familia al catolicismo. 

También causó estragos en la unidad de los 
cristianos, el monofisismo cuyas consecuencias aún 
perduran en varias Iglesias cristianas orientales. El tema 
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principal del Concilio de Calcedonia (451), se centró en el 
"monofisismo"\ Esta herejía fue formulada por el monje 
Eutiques, que afirmaba, que si bien Cristo es Persona de 
dos naturalezas "ex duobus naturis", por la unión que hay 
entre ambas ya no subsiste la doble naturaleza, sino solo 
una sola naturaleza. La humana habría quedado absorbida 
en la divina. A este error se le denominará luego 
"monofisismo", es decir de una sola naturaleza. 

Estas herejías, además de otras varias de menor 
entidad surgieron en los siglos siguientes a la implantación 
del cristianismo en el Imperio romano (312), aunque hay 
que señalar que también con anterioridad al 312 en plenas 
persecuciones, también se dieron signo y tendencias 
heréticas, al igual que le ocurrió al pueblo judío, en el 
cristianismo también se dieron constructores de becerros 
de oro. 

Pero no acabó aquí la desmembración de la unidad 
de los cristianos. Después de estas herejías, vendrían los 
cismas de las Iglesias orientales. 

En febrero del año 820, nace en Armenia Focio, un 
santo para la Iglesia oriental y un hábil intrigante, para la 
Iglesia católica. 

El emperador Miguel III apodado el beodo, 
después de deponer a Ignacio que era el Patriarca de 
Constantinopla, utilizando un fútil e ilegítimo pretexto, 
designo como nuevo patriarca a Focio un erudito escritor 
laico de su corte, oficial mayor de su guardia, como 
sustituto del depuesto Patriarca, en el año 858. El 
nombramiento no recibió la confirmación del papa Nicolás 
I, pues Focio no era eclesiástico y en pocos días, del 22 al 
25 de diciembre del año 858, recibió desde la tonsura hasta 
la consagración episcopal; es más, el obispo consagrante 
fue Gregorio Asbesta, que en aquel momento estaba 



1 .- Los monofisitas son aquellos que niegan la doble naturaleza de Cristo, 
divina y humana, y entienden que hay una sola naturaleza. 
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suspendido y excomulgado tanto por el patriarca Ignacio 
como por el papa Benedicto III; la legitimidad del nuevo 
patriarca era pues, como mínimo, discutible. El papa 
condenó a Focio en el año 863. 

Para resolver la disputa entre los partidarios del 
depuesto Ignacio, los del papa y los partidarios de Focio 
encabezados por el emperador mismo se convocó un 
concilio en el que Focio estableció las bases de la futura 
separación entre las Iglesias de Constantinopla y Roma. La 
Iglesia romana fue acusada por él de haber alterado el 
credo y de considerar al patriarca de Constantinopla a 
inferior nivel que el pontífice romano. 

En el año 867 el emperador Basilio I, derrocó al 
emérador Miguel III el beodo valedor de Focio y este fue 
sustituido por el legítimo patriarca Ignacio, mientras que el 
VIII Concilio Ecuménico (869-870) condenaba a Focio. 

La muerte del Patriarca Ignacio en el año 878 
motivó la reelección de Focio como patriarca, lo que 
provocó que el papa Juan VIII decidiera excomulgarlo. 
Mas esta excomunión no tuvo efecto alguno, de hecho, lo 
único que hizo fue tensar aún más las relaciones entre la 
Iglesia de oriente con la de occidente. 

Tras subir al trono imperial bizantino León VI el 
Sabio, Focio fue depuesto otra vez y tuvo que exiliarse a 
Armenia, donde murió. Pero Focio dejó sembrada la 
semilla de la ruptura definitiva. 

En 1043 en Roma regía la sede de San Pedro León 
IX, hombre recto, patrocinador de la reforma eclesiástica 
iniciada en el monasterio de Cluny, y defensor de la 
primacía papal, y ese mismo año era elegido patriarca de 
Constantinopla Miguel Cerulario, elegido como tal el día 
de la Encamación del Señor del año 1.043, desde su 
condición de simple fiel. Con una muy deficiente 
formación teológica, se distinguía por una morbosa 
antipatía a todo lo occidental y a sus instituciones, con 
especial incidencia en la iglesia romana y en su 
representante el Papa, que le llevó a acusarle reiterada- 
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mente de inmerso en la herejía por hechos, más relacio- 
nados con la liturgia o la disciplina que con las cuestiones 
teológicas. 

Quiso León IX solucionar los continuos roces y 
conflictos y envió una delegación a Constantinopla, 
encabezada por su consejero el monje Humberto, el papa 
León IX no estuvo afortunado en la elección del personaje, 
cuya aversión a lo bizantino era manifiesta. Se presentó en 
Constantinopla dispuesto a proclamar la autoridad 
pontificia, pero en ningún caso a dialogar y se volvió a 
Roma tan feliz, tras haber lanzado excomuniones y 
entredichos a todos los jerarcas bizantinos. 

La reacción del Patriarca, no se hizo esperar y le 
devolvió la moneda excomulgando, a su vez, al Papa y a 
sus legados y rompiendo toda relación con Roma. Su 
posterior deposición y destierro no originaron, como en 
casos anteriores, la conclusión del cisma que todavía hoy 
rompe la unidad de la Iglesia. 

Después vendría el paso de los cruzados por 
Constantinopla, camino de Tierra Santa, hombres con 
frecuencia incultos, rudos y rapaces, que se dedicaron, en 
no pocas ocasiones, al pillaje y el expolio de las buenas y 
sencillas gentes del pueblo; los comerciantes venecianos y 
genoveses, nada escrupulosos a la hora de "saquear" las 
riquezas del Imperio y algunas de sus más preciadas 
reliquias; y la desafortunada actuación de los gobemantes 
del llamado "imperio latino de Constantinopla" (1204- 
1261) que pretendieron "latinizar", de forma más o menos 
violenta, la liturgia y las costumbres de un pueblo con 
características y peculiaridades propias. Todo ello 
engendró en el pueblo, que había permanecido ajeno a las 
disputas de los poderosos, una aversión y odio hacia lo 
occidental, lo latino y lo europeo, que ha imposibilitado la 
unión, haciendo fracasar los débiles intentos propiciados a 
lo largo de los siglos. 

Y todavía no acaban aquí, el triste espectáculo de 
la ruptura de la unidad de la Iglesia de Cristo. En el siglo 
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XVI y dentro del seno de la iglesia católica nace el 
protestantismo. 

No es este un solo movimiento disgregador, sino 
varios movimientos los que surgen en este siglo, y como 
también sucedió con los cismas de las Iglesias orientales, 
nacen al calor de situaciones políticas y bastardos intereses 
unas veces mercantiles y otras de ambiciones políticas o 
del simple deseo de cambiar de esposa, rompiendo el 
vínculo matrimonial, cual es el caso de Enrique VIII en 
Inglaterra. 

No vamos a entrar en la historia del protestan- 
tismo, aunque si podemos hoy en día contemplar el triste 
espectáculo que dan estas Iglesias que llegan hasta ordenar 
obispos homosexuales. La degradación de ellas es 
evidente, pero la Iglesia católica calla y no quiere hacer 
triunfalismos de lo que inexorablemente está llamado a 
desaparecer, como lentamente han ido desapareciendo 
muchas herejías. 

Y pensando en todo esto, cabe preguntarse uno: ¿Y 
esto porque ha ocurrido y ocurre? ¿Acaso no aseguró 
Nuestro Señor, que las puertas del infierno no 
prevalecerán fi-ente a su Iglesia? 

Antes, ya hemos dedicado un apartado a las 
actuaciones demoniacas, y aquí vamos a ver cual es el 
fruto de una de ellas. Seamos conscientes de que la inter- 
vención demoniaca no solo afecta en exclusividad a las 
personas sino también a los hechos históricos, que al final 
siempre son el resultado de unas conductas humanas. 

Para mí, que en estas épocas históricas que hemos 
visto, tanto en la historia del pueblo de Israel como en la 
del pueblo cristiano, el demonio ha estado siempre 
presente trabajando en lo suyo. 

Desde el primer momento, el demonio compren- 
dió perfectamente, no olvidemos que es un ser mucho más 
inteligente que cualquiera de nosotros, cuáles iban a ser las 
consecuencias, de la Pasión de Nuestro Señor, para nuestra 
eterna salvación, y vio claro que se iba a implantar la 
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Iglesia, por lo que puso todo su empeño en que la 
extensión del cristianismo fracasase y para ello, como 
siempre encuentra aliados entre los hombres, azuzó a los 
emperadores romanos a embarcarse en la implantación de 
las persecuciones. 

Pero llegó un momento, en que el demonio 
comprendió que lo único que estaba consiguiendo, era el 
engrandecimiento de la gloria de Cristo, creándose santos 
y mártires a raudales. El vio, que las persecuciones habían 
producido un sinfín de mártires y que como decía 
Tertuliano: "la sangre de los mártires es semilla de nuevos 
cristianos" y a él no le agrada ni le conviene la existencia 
de tantos mártires. Fue entonces, supongo yo, cuando 
decidió cambiar de táctica de actuación. 

La táctica que entonces decidió emplear, se basaba 
en el viejo aforismo: "divide y vencerás". Y así fue lo que 
hizo, azuzar los cismas y las herejías en el seno de su gran 
enemiga, la Iglesia de Cristo. 

Los cristianos hemos sido divididos y solo los que 
permanecemos fieles a la sede de Pedro, podemos pensar 
con orgullo, que satanás no ha podido con nosotros. Es 
conveniente que observemos que todas las herejías al final 
desaparecen. ¿Quién se acuerda ya? de los priscilianos, de 
los macedonios, de los maniqueos, de los arríanos, o de 
tantas otras herejías hoy en día extinguidas. 

A nosotros, nos ha tocado convivir con los 
mahometanos, con los judíos, con los protestantes, y con 
los cismáticos que se auto-titulan ortodoxos \ a estos 
últimos habría que recordarles el refrán: dime de qué 
presumes y te diré de qué careces. 

Todos son ovejas que tienen un tronco común, son 
hijos de nuestro padre Abraham, que tarde o temprano 
volverán al redil. Algunas de estas herejías o cismas, están 
sufriendo un inexorable proceso de deterior y de 



1 .- La palabra "ortodoxo", expresa la ide de recta doctrina. 
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descomposición y muchos de sus miembros, hombres o 
mujeres de buena fe, están engrosando el verdadero rebaño 
de Cristo. Nosotros lo más seguro es que no veamos el 
fmal de todo esto, pero como católicos sabemos que al 
final de los tiempos, en la "Parusia^", todo se recapitulará 
en Cristo triunfante. 

Hay veces, en que la gente piensa, por ejemplo, 
que el Islám que tanto nos acosa, está puj ante y para colmo 
Dios les ha premiado con la posesión de las fuentes del 
petróleo. Nada más apartado de la realidad, los usos y 
costumbres de nuestro cristianismo, les va empapando 
lentamente a los mahometanos y las noticias de los 
periódicos, no son más que virulentas reacciones, a la 
existencia de este proceso. 

En cuanto al petróleo, personalmente no lo veo 
como una bendición de Dios, sino más bien lo contrario, 
pues Dios no acostumbra a dar bienes materiales a manos 
llenas, a sus elegidos. Como históricamente siempre ha 
ocurrido históricamente, la riqueza que genera el petróleo, 
a la larga generará la corrupción y la autodestrucción de 
sus poseedores. 



1 .- La parusía es el advenimiento glorioso de Cristo, al final de los siglos. 
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Perseverancia. 



El tiempo con su paso, va 
destruyendo o modifícando 
todo, pero al que persevera 
el tiempo no le modifica ni 
le destruye nada. Plutarco 

Como todos sabemos. Dios es amor y solo amor 
tal como reiteradamente lo manifiesta su discípulo 
predilecto, San Juan: 

"F nosotros hemos conocido y creído en el amor 
que Dios nos tiene. Dios es amor, y el que vive en 
amor permanece en Dios, y Dios en él", (Un 

4,16). 

Y entre las varias cualidades esenciales que tiene 
el amor, una de ellas es la perseverancia, porque si en el 
amor no media la perseverancia, no estamos hablando de 
amor estamos hablando de capricho. Y es evidente, que el 
amor para que sea tal, ha de ser sólido y constante. 

La perseverancia es una cualidad inherente al 
amor, el amor que no persevera y a las primeras 
contrariedades se desinfla, no es amor, es capricho. El que 
ama persevera y persevera siempre a pesar de las 
contrariedades y sufrimientos y si resulta que no 
persevera, el que no persevera, es que no ama. En otros 
términos más vulgares pero más expresivos: el que está a 
las maduras, ha de estar a las duras. 

En el plano humano todos sabemos que el joven o 
la joven (no "jovena", como una vez en su desquiciado 
afán progresista, dijo, una política de la rama "progre") 
que dice estar enamorado o enamorada de dos o más 
candidatos a la vez, en realidad ni está enamorado o 
enamorada, ni sabe lo que es amor. 

El amor de verdad tanto en el plano natural, como 
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en el sobrenatural precisa de la perseverancia. Y esto es 
así, ya que en el orden espiritual, perseverar es amar, y 
amar es perseverar. El que persevera ama y el que ama 
persevera. El amor es el alimento de la perseverancia, el 
alma enamorada de Cristo seguirá perseverando hasta el 
final de sus días, si no se le quiebra su amor. 

Y eternamente perseverante, es el amor que Dios 
nos tiene a todos en general, y en especial y singularmente 
a cada uno de nosotros, a cada uno de los seres creados por 
El. Nunca el Señor dejará de amamos, incluso en el caso 
de que le volvamos la espalda. El amor divino, es así de 
perseverante. 

El Señor, nos pide que le correspondamos y que 

r 

perseveremos en su amor, porque El solo tiene un temor 
con respecto a nosotros, que queramos sustraemos a su 
amor. Esto le dolería infinitamente. Por eso nos suplica 
que le dejemos que nos ame, que le permitamos a El, que 
nos haga participantes de su vida y de su gloria\ Aunque 
parezca increíble el Señor de los señores, el Rey de reyes. 
Dios, el que nos creó, está siempre mendigando nuestro 
interesado, impuro y pobre amor. 

Nuestro Señor a su paso por esta vida, nos 
recomendó siempre la perseverancia, y no ya en el amor 
sino en todo, pues ella es una virtud, que le permite al 
hombre llegar hasta donde no puede imaginar, y no ya en 
el plano espiritual, sino también en el humano y material. 

Ser perseverante es el todo, en todos los campos de 
la vida. La persona que no persevera, generalmente lo 
toma todo con mucho ardor, pero al poco tiempo se le 
enfi-ía este ardor. Típicas de estas situaciones en el orden 
espiritual, son los fervorines con los que se suele salir de 
unos ejercicios espirituales o las llamadas falsas 
conversiones. 



1.- Ver: Benedikt Baur, O.S.B., "La confesión frecuente". Edit. Herder 
1974. Isbn 84-254-0033-3. (pág. 70). 
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Se dice que: el infierno está empedrado de buenas 
intenciones. Hace falta la perseverancia, no basta con tener 
un momento de inspiración divina y la gracia de una 
conversión para salvarse, hace falta la decisión, y la fuerza 
de voluntad en perseverar en el seguimiento de la divina 
inspiración. La conversión es como la compra de un 
coche, para que este ande, hay que echarle gasolina, aceite, 
y cuidarlo. Si no cuidamos el motor, de nuestra 
conversión, el coche se parará, no volverá andar, y 
terminará en el desguace. 

Mi abuela, utilizaba mucho un dicho andaluz que 
dice: "Dios nos libre del empujón de un vago". La persona 
que no es perseverante, comienza todo con mucho 
entusiasmo, pero enseguida se desinfla. 

También sin salir de Andalucía, y para poner un 
ejemplo, de la tremenda fuerza que tiene la perseverancia, 
quiero escribir, que en las ruinas romanas de Santiponce, 
cerca de Sevilla, se encontró una vez una piedra con la 
inscripción: Guta cava non calendo bis, sed semper 
calendo. Es decir: La gota horada la piedra no cayendo 
una sola vez, sino cayendo constantemente. 

Ya se sabe que la voz del pueblo es voz de Dios, y 
el pueblo en sus aforismos, consagra plenamente a la 
perseverancia como una virtud de una fuerza inestimable. 
Ahí tenemos el dicho popular que dice: El que la sigue la 
consigue. 

En la vida espiritual, quien no persevera, es una 
persona que anda a trompicones y al final no llega a 
ninguna parte. Más aprovecha rezar diariamente sin 
interrupción una sola Ave María con devoción, que 
comerse las imágenes una vez al año, en las procesiones. 

Hace años me llamó la atención un hecho que fue 
bastante difundido. A un piadoso médico, bastante 
conocido por su excelente reputación profesional, le 
diagnosticaron un cáncer que dado su estado de desarrollo, 
auguraba un rápido desenlace. 
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Este médico, con pocas semanas de vida, tenía a su 
vez un íntimo amigo que era también muy conocido, como 
un afamado torero y de vida no tan piadosa como la de 
nuestro médico, porque apetencias mundanas le hacían 
vivir bastante apartado de Dios. 

No es que fuese ateo o algo similar, pertenecía a 
esa clase de personas que generalmente tanto abunda de 
"creyentes pero no practicantes", términos estos dos, que 
siempre he considerado incompatibles, porque me resulta 
absurdo "creer y no practicar", si de verdad se cree, es 
imposible dejar de practicar, a menos que uno sea un 
retrasado mental. Se podrá caer una y muchas veces, pero 
si se cree de verdad, tiene que existir una decidida 
voluntad de practicar. 

Nuestro amigo, como le suele ocurrir a la persona 
que vive habitualmente en gracia y amistad con el Señor, 
cuando ve que le llega la certeza o la posibilidad de ir a 
rendir cuentas ante Dios y esto lo digo por experiencia 
personal \ más se preocupa de las cosas del orden 
espiritual que las del orden material. Y fruto de esta 
preocupación, fue acordarse de su amigo el torero, cuya 
vida no era precisamente un modelo de santidad. 

Mira fulano, le dijo el médico al torero, me 
gustaría que me hicieras un favor antes de morirme. 

El torero tremendamente impactado por la futura 
muerte de su amigo, pues siempre ocurre que ante el hecho 
de la muerte más se impresionan, los que viven de 
espaldas al Señor, que los que son sus amigos, inmediata- 
mente le contestó: lo que tú quieras y cuando quieras. 

No te voy a pedir, ni que te confieses, ni que de 
ahora en adelante vayas a misa todos los domingos: solo te 
pido que me prometas algo mucho más sencillo. 

Lo que tú quieras le respondió el torero muy 



1 .- Ver: Juan del Carmelo, "En las manos de Dios". Edit. Dagosola. 2008. 
Isbn 978-84-612-3133-1. 
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emocionado y casi con lágrimas en los ojos. 

Pues que cada día, de los que te restan de vida, le 
reces a la Virgen un Ave María. Nuestro amigo el torero, 
español de pura cepa y natural de la tierra de María 
Santísima, le encantó la petición y parece ser que la 
cumplió. 

Nuestro amigo el médico, como hombre de Dios, 
sabía perfectamente el valor tan tremendo que una simple 
Ave María, perseverantemente rezada, y aunque sea con 
distracción, durante toda una vida, al final lleva a la 
salvación de un alma. 

Cerrando la historia, diré que años más tarde el 
torero también falleció, y espero que ambos amigos, estén 
los dos juntos disfrutando de su envidiable situación 
actual. 

Dios Nuestro Señor, no podía por menos de 
recomendamos la perseverancia, como virtud esencial para 
salir triunfalmente de esta vida por la puerta grande, tal 
como lo hacen los toreros después de una buena faena. Así 
nos dejó dicho: 

"Cí?« vuestra perseverancia salvaréis vuestras 
vidas". (Le 21,19). 

Y salvar nuestras vidas significa triunfar, y triunfar 
significa saber esperar y saber luchar con perseverancia, 
convencidos de que, mientras nos mantengamos en el 
combate, estamos amando a Dios y estamos triunfando. 

Esos días que exceptivamente los vemos 
negativos, por ser días monótonos, grises y rutinarios de 
nuestra vida; si los vivimos en la amistad con Dios, 
aunque no lo veamos ni lo comprendamos, son siempre, 
espiritualmente hablando, días triunfales que nos acercan a 
Él, porque son días de nuestra perseverancia en el amor a 
Nuestro Señor. 

También recomienda el Señor la perseverancia, a 
pesar de las dificultades que se encuentren, cuando envía a 
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los apóstoles a predicar la buena nueva y les dice: 

**Seréis aborrecidos de todos por mi nombre; el 
que persevere hasta el fin, ése será salvo". (Mt 

10,22). 

No se alcanza la vida eterna por el mero hecho de 
generar frutos de amor, sino que es necesario perseverar en 
la generación de estos frutos, hasta el final de nuestros 
días. Así y en referencia a la parábola del sembrador, 
también Nuestro Señor, hace apología de la perseverancia 
cuando dice: 

"Lí? caído en buena tierra son aquellos que, 
oyendo con corazón generosos y bueno, retienen 
la palabra y dan fruto por la perseverancia". (Le 

8,15). 

Vuelve también a insistir en el valor de la 
perseverancia para llegar al Reino de los cielos, cuando 
por razón del altercado entre los discípulos acerca de cuál 
de ellos sería primero en el reino de los cielos, les dice: 

'^Vosotros sois los que habéis perseverado 
conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, 
dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre 
lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a nú 
mesa en nú Reino y os sentéis sobre tronos para 
juzgar a las doce tribus de Israel". (Le 22,28-30). 

También fue puesta la perseverancia como 
ejemplo de virtud necesaria, por el Señor, al resaltar el 
tesón de la viuda que pedía al juez inicuo que le hiciese 
justicia (Le 18,2-8). Y en razón de esta parábola, 
recomienda el Señor sobre todo la perseverancia en la 
oración, porque ella es el instrumento de que disponemos 
para el triunfo y así nos dice: 
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"Conviene orar persever antemente y no 
desfallecer". (Le 18,1). 



Porque es en la perseverancia en la diaria oración, 
se encuentra el origen de nuestra identificación con Cristo 
y una ñiente de continua alegría 

En el libro de los Hechos de los apóstoles, se nos 
menciona la perseverancia de estos en la oración, ya que 
acudían al templo todos los días con perseverancia (Hch 
2,46). 

La perseverancia no solo da ñ"utos para alcanzar la 
vida eterna, sino que también da fi"utos en esta vida y a tal 
efecto tenemos la historia de la que nos habla la Biblia, de 
Daniel en el foso de los leones. Daniel consejero 
predilecto del rey persa, fue acusado de violar la ley de los 
persas por hacer tres veces al día oración a su Dios. El rey 
de los persas quedó admirado de la perseverancia de 
Daniel en servir a su Dios\ 

San Pablo por su parte, impregnado del espíritu de 
Cristo, habla de la perseverancia en distintas epístolas (Rm 



1 .- "Entonces el rey dio orden de traer a Daniel y de arrojarle al foso de 
los leones. El rey dijo a Daniel: Tu Dios, a quien sirves con perseverancia, 
te librará. Se trajo una piedra que fue colocada a la entrada del foso, y el 
rey la selló con su anillo y con el anillo de sus dignatarios, para que no se 
pudiese cambiar la suerte de Daniel. Después el rey volvió a su palacio y 
pasó la noche en ayuno; no dejó que le trajeran concubinas y el sueño huyó 
de él. Al amanecer, al rayar el alba, el rey se levantó y se dirigió a toda 
prisa al foso de los leones. Al amanecer, al rayar el alba, el rey se levantó y 
se dirigió a toda prisa al foso de los leones. Acercándose al foso, gritó a 
Daniel con voz angustiada: Daniel, servidor del Dios vivo, tu Dios, a quien 
sirves con perseverancia, ¿ha podido librarte de los leones? Entonces 
Daniel habló con el rey: ¡Viva el rey eternamente! Mi Dios ha enviado a su 
ángel, que ha cerrado la boca de los leones y no me han hecho ningún mal, 
porque he sido hallado inocente ante él. Y tampoco ante ti, oh rey, he 
cometido falta alguna. El rey entonces se alegró mucho y mandó sacar a 
Daniel del foso. Sacaron a Daniel del foso y no se le encontró herida 
alguna, porque había confiado en su Dios.". (Dn 6,14-24). 
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2,7; Ef 6,18) y en la epístola a Timoteo se expresa de esta 
manera: 

*^Vela por ti mismo y por la enseñanza; persevera 
en estas disposiciones^ pues obrando así te 
salvarás a ti mismo y a los que te escuchen". (Tm 
4,16). 

En la Carta a los hebreos \ que más que carta es 
una especie de homilía, redactada para ser leída ante una 
comunidad, se menciona la perseverancia, como una 
virtud equiparable a la fe, cuando se dice: 

^'DeseamoSy no obstante, que cada uno de 
vosotros manifieste hasta el fin la misma 
diligencia para la plena realización de la 
esperanza, de forma que no os hagáis indolentes, 
sino más bien imitadores de aquellos que, 
mediante la fe y la perseverancia, heredan las 
promesas". (Heb 6,11-12). 

Y más adelante, en la misma Carta a los hebreos se 
puede leer: 

**Debemos correr con perseverancia en la prueba 
que se nos propone". (Heb 12,1). 

Antes de entrar en examinar las cualidades de la 
perseverancia y sus consecuencias, diremos a título de 
definición, la que da el teólogo dominico Antonio Royo 
Marín, al decir que: "La perseverancia es una virtud que 
inclina a persistir en el ejercicio del bien a pesar de la 



1 .- Ya en el siglo II se llamó "Carta a los hebreos" y era atribuida a Pablo, 
sin embargo es un verdadero enigma en lo que respecta a su verdadero 
origen, autor y destinatario. 
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molestias que su prolongación nos ocasione " 

Por su parte la Real Academia de la lengua 
española, dice que la perseverancia, es: "Mantenerse 
constante en la prosecución de lo comenzado, en una 
actitud o en una opinión", y como segunda definición más 
escuetamente dice que: "Perseverar es durar permanente- 
mente o por largo tiempo". 

Se hace alusión en esta última definición, a un 
factor completamente trascendente por su importancia, en 
la perseverancia, que es el tiempo. La perseverancia está 
medida por razón del tiempo transcurrido, si no interviene 
el factor tiempo, es imposible que exista la perseverancia. 

La perseverancia está unida íntimamente al 
tiempo, es necesario el paso del tiempo, para que la 
perseverancia pueda ponerse de manifiesto. Sin el paso del 
tiempo podrá haber, deseos de perseverar, pero nunca la 
realidad de una perseverancia. Se puede decir, que el 
tiempo es la sustancia que alimenta la perseverancia. 

La perseverancia esta siempre unida al tiempo, es 
una victoria sobre el tiempo y por ello tal como nos dice 
Jean Lafrance, la perseverancia, entraña un reflejo de 
eternidad . 

Nosotros somos seres creados por Dios para la 
eternidad, para una eternidad de bien o de mal, según 
queramos elegir. Siempre somos y seremos libres en la 
elección, mientras estemos en este mundo y tengamos la 
perseverancia como reflejo de esa etemidad a la que 
estamos abocados, ella nos facilitará nuestro destino final, 
en la forma que ahora vamos a ver. 

La perseverancia, es el instrumento de que 
disponemos los hombres, para salvamos o condenamos, 
repito, a nuestra libre elección, pues ella, la perseverancia 



1 .- Ver: Royo Marín, Antonio, "Nada te turbe, nada te espante". Edit. 
Palabra 1982. Isbn 84-71 18-291-2, (pág. 111). 

2 .- Ver: Lafrance, Jean. "Dime una palabra. Pensamientos sobre la 
oración". Edit. San Pablo 1989. Isbn 84-285-1365-1, (pág. 87). 
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es la que convierte la reiteración de nuestros actos 
positivos en hábitos que nos crean la virtud que nos acera 
y nos lleva a nuestro Creador. Por el contrario la 
reiteración de nuestros actos negativos, nos crean el vicio 
que nos llevan a alejamos de nuestro Creador. 

La perseverancia funciona bajo las leyes de la 
repetición. Cuando ejecutamos una acción cualesquiera 
que esta sea, como por ejemplo, el levantarse a una hora 
temprana, al principio cuesta mucho, después nos vamos 
acostumbrando y cada vez va costando menos, hasta que 
se crea el hábito, y entonces el valor de la repetición ha 
surtido su efecto. 

Cuando se persevera uno se habitúa, y adquirido el 
hábito, cuesta menos esfuerzo lo que al principio podría 
parecemos hazaña de titanes. Lo importante es entrar con 
buen pie y lentamente, porque ya se sabe que en esta vida, 
lo que muy deprisa entra muy deprisa sale, y a sensu 
contrario, lo que entra despacio nunca sale. 

La perseverancia en si misma también la podemos 
considerar como una virtud, más de una vez, puede ser que 
más de una vez, hayamos escuchado la expresión de: 
fulano tiene la virtud de la perseverancia, porque esta 
persona es tenaz o constante. La perseverancia crea en sí 
misma un hábito, el hábito de ser perseverantes en todas 
las manifestaciones de nuestra conducta. 

Y entrando en las cualidades que adoman la virtud 
de la perseverancia, diremos primeramente, que ella con su 
ejercicio de reiteración de los mismos actos acrecienta la 
fuerza de nuestra voluntad. Es decir así como el 
fortalecimiento de nuestros músculos, está en el continuo 
ejercicio físico, el continuo ejercicio de la voluntad que 
requiere la perseverancia fortalece la voluntad y esta 
fortalece nuestro camino espiritual. 

Así como existen atletas, jugadores de fútbol, de 
balonmano, de tenis o de otras disciplinas, que 
constantemente están entrenándose para no perder 
facultades, así también tenemos entre nosotros, gigantes de 
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la espiritualidad que perseverantemente oran y buscan a 
Dios. 

Lo que ocurre es que a unos, los deportistas, todo 
el mundo los conoce porque salen en los periódicos, en las 
revistas, en la televisión, y además de conocerles se les 
envidia por lo que ganan, y a los otros, solo Dios es el que 
los conoce y los aprecia, nosotros los ignoramos no 
sabemos quiénes son ellos o ellas, pero son los que con sus 
oraciones y su amor a Dios, sostienen sobre sus espaldas, 
las columnas de este mundo en que vivimos y aplacan la 
justa ira de Dios en muchos momentos. 

Más de uno de nosotros, al leer el Antiguo 
Testamento hemos apreciado la tremenda diferencia que 
existe, entre aquel Dios que nos describe la Biblia, como 
Dios iracundo y más justiciero que misericordioso y el 
mismo Dios que se nos describe en el Nuevo Testamento, 
como un Dios de amor, bondad y misericordia. Cabe 
preguntarse: ¿Ha cambiado Dios? No, Dios no cambia 
nunca es inmutable, lo que ha cambiado son nuestras 
relaciones con Dios, Jesucristo nuestro Redentor y 
Salvador las ha hecho cambiar y son muchas las almas que 
hoy en día vibran en el amor a Dios. 

No son todas las que deberían de ser, pero 
consolémonos pensando que más vale algo que nada y más 
vale tarde que nunca. Pero de una cosa si podemos estar 
seguros. Nosotros no creo que lo vayamos a ver y 
abandonaremos este mundo sin verlo, pero el Reino de 
Dios se implantará plenamente en él. 

Pero cerrando el tema de la perseverancia y la 
fuerza de la voluntad, diremos que generando la 
perseverancia cuando se tiene, fuerza de voluntad, 
tampoco creamos que la fuerza de la voluntad es el todo en 
la perseverancia, esta no puede darse solo a fuerza de 
voluntad. Ella, la perseverancia es una fuerza otorgada por 
Dios, para que seamos capaces de cumplir lo que nos ha 
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encomendado. La perseverancia, es pues señal de la 
amorosa presencia del Señor en nuestro caminar\ 

Y siguiendo con las cualidades de la perseveran- 
cia, diremos que esta es una virtud esencialmente apoyada 
en la reina de las virtudes que es la humildad. Es una 
realidad, que para avanzar en la vida espiritual, es tan 
necesaria la perseverancia como la humildad. 

Perseverar es reconocer que uno ha caído, y 
levantarse para volver a empezar, volver a emprender 
incansablemente el camino suceda lo que suceda, después 
de cualquier tormenta o de cualquier periodo de flojedad. 
Y esto implica humildad. 

La perseverancia es una virtud profundamente 
humilde, y la humildad es profundamente perseverante, sin 
desanimarse jamás antes las contrariedades. Ambas 
virtudes perseverancia junto con la humildad, son 
contrapuestas al orgullo. 

Pero además de la humildad en la perseverancia, 
interviene también otro ingrediente importante, otra virtud 
cual es, la paciencia. La falta de perseverancia, suele nacer 
del hecho de carecer de la paciencia necesaria, para 
continuar luchando sin ver resultados, podríamos aquí 
ampliar el abanico de virtudes que coadyuvan a la 
perseverancia, diciendo que también es necesaria la fe, en 
el resultado final. 

Al no existir la paciencia, el tedio y el hastío, 
ayudan a debilitarse a uno, en la lucha y a no perseverar y 
a tirar la toalla; frente a esta situación, el remedio está en 
la paciencia. En esta situación de falta de paciencia si se 
une esta a la falta de humildad, inmediatamente aparece el 
orgullo o soberbia, madre de todos los vicios y defectos, 
que nos inclinará a no perseverar, pensando que hemos 
hecho mucho y que somos merecedores de ver resultados. 



1 .- Ver: Nemeck F. K. y Coombs M. T. "El camino de la dirección 
espiritual". Edit. Espiritualidad 1987. Isbn 84-768-187-7, (pág. 155). 
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y al no verlos, desistimos de continuar luchando; el 
remedio frente a este orgullo está en la humildad. 

Sea corta o larga la vida que nos quede a cada uno 
de nosotros, nadie lo sabe, pero si perseveramos en la 
lucha ascética, el triunfo está asegurado, Pero la pregunta 
que nos hacemos es: ¿Seremos capaces de aguantar, hasta 
el final? La perseverancia como todas las demás virtudes 
tiene un lado positivo, y es que su ejercicio constante 
produce hábito, lo cual nos asegura que cuanto más 
perseveremos, más fuerte será nuestra perseverancia y más 
asegurado tendremos el resultado final. 

La repetición continuada de una serie de actos, 
circunstancias o hechos en la vida humana, genera una 
serie de fenómenos o reacciones negativas, como la rutina, 
la monotonía, el hábito negativo o el vicio, la impaciencia 
o la apatía. Pero también se pueden generan reacciones 
positivas, como la paciencia, la constancia, la fidelidad, el 
hábito positivo o virtud, y lo que conocemos bajo el 
término de perseverancia. 

Donde falla la perseverancia aparece el hastío 
espiritual, que es una forma concreta de desesperanza, y 
detrás del hastío, puede llegar el abandono. 

San Agustín dice: "Habiendo salido libre de otros 
peligros, cuida de que no sea la causa de tu ruina el tedio y 
fastidio de las cosas espirituales^". Mons. Christoph 
Schónbom, arzobispo de Viena, también escribe: el 
hastío espiritual tiene mucho que ver con el amor propio 
decepcionado y es por lo tanto un vicio de los "ricos' que 
llegan a sentir toda la tristeza del mundo ". 

Un ejemplo de perseverancia y de fidelidad, fue 
para nosotros Nuestra Señora, esperando pacientemente en 
Egipto, la indicación del ángel de que ya podían retomar a 



1 .- Ver: San Agustín-Antonino Tonna Barthet. O.S.A., "Nos hiciste. 
Señor, para Ti". Edit. BAC 1994. Isbn 84-7914-043-7. (pág. 367). 
2.- Mons. Christoph Schónborn, "Amar a la Iglesia". Edit. BAC 1997. Isbn 
84-7914-276-6, (pág. 163). 
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Judea o a Galilea, pues Herodes había ya muerto. Otro 
ejemplo nos lo dio también, buscando durante tres días a 
su Hijo, en Jerusalén. Amemos e imitemos a María nuestra 
Madre, que con perseverancia vela por nosotros desde el 
cielo. 

Y al lado de la perseverancia tenemos un término 
de significado muy afín al de perseverancia, que es el de 
fidelidad. Perseverancia y fidelidad son dos términos 
complementarios. 

Fidelidad expresa la condición de ser fiel, y ser 
fiel, cuando se trata de personas, equivale a ser exacto o 
igual a alguien. 

Ser fiel al Señor, es tratar de asemejarse a El y 
para semejarse a El, hay que amarle, pues como dice San 
Juan de la Cruz, el amor asemeja. El amor nos es necesario 
pues para asemejamos a Dios. Siempre tratamos de copiar 
y asemejamos a aquello a los que amamos, no a los que 
aborrecemos. 

Pero la fidelidad para que se desarrolle, necesita 
una proyección en el tiempo, y es entonces cuando surge 
de nuevo, el término perseverancia. 

Ambos términos, perseverancia y fidelidad, casi 
indican lo mismo, la diferencia está en el tiempo. Se 
podría decir que la perseverancia es la fidelidad traspasada 
al tiempo. Una persona ha podido ser fiel en el pasado y en 
el presente, pero solo será fiel en el fiituro si persevera en 
esa fidelidad del pasado. La perseverancia es la fidelidad 
proyectada al fiituro. 

El papa Juan Pablo II, en uno de sus múltiples 
viajes, concretamente en uno a México, dijo: Toda 
fidelidad debe de pasar por la prueba más exigente: la 
duración... Es fácil ser coherente por un día o algunos días. 
Difícil e importante es ser coherente toda la vida. Es fácil 
ser coherente en la hora de la exaltación, difícil serlo en la 
hora de la tribulación. Y solo puede llamarse fidelidad a 
una coherencia que dura toda una vida. 

San Francisco de Sales decía: No deseéis las 
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persecuciones para probar vuestra fidelidad; vale más 
esperar las que Dios permita, que desear otras. Vuestra 
fidelidad tiene mil maneras de manifestarse en otra forma: 
en la humildad, en la dulzura, en la caridad\ 

La fidelidad a Cristo se fragua cada día en la lucha 
contra todo lo que nos aparta de El, en el esfuerzo por 
progresar en las virtudes . Es decir, en lo que constituye la 
lucha ascética. 

¿Y en qué hemos de perseverar? En ser fieles a 
Cristo, para asi ser semejantes a El, y poder así unimos a 
El. Fidelidad, significa ser fiel, y ser fiel es equivalente a 
ser igual. El término semejante, implica también igualdad, 
y esa igualdad o semejanza a Dios, es la que nos permite 
unimos a El, cumplimentando el mandato divino de: 

^^Sed perfectos^ como vuestro Padre celestial es 
perfecto'', (Mt 5,48). 

A la salvación nos llevará siempre el amor a Dios 
y el que persevere en ese amor triunfará. Solo hay una 
forma de salvarse, y es la de santificarse mediante ese 
amor a Dios que nos asemejará cada vez más a El. A esta 
vida venimos no para quedamos en ella, sino para recorrer 
el camino que nos purifique de nuestras faltas, mediante al 
amor que nos asemeje a Dios. En este proceso, la 
perseverancia es la base necesaria para alcanzar el triunfo 
final. 

El triunfo final, no lo olvidemos nunca, solo se 
alcanza perseverando y avanzando en el amor a Nuestro 
Señor y esto nos llevará a la denominada lucha ascética, 
que durará hasta el final de nuestros días, y en la medida 
que vayan pasando los años y seamos constantes en ella. 



1. - Ver, Fernández Carvajal, Francisco. "Antología de textos". Edit. 
Palabra 1995. Isbn 84-71 18-348-X, (pág. 784). 

2. - Ver: Fernández Carvajal, Feo. "Hablar con Dios". Edit. Palabra 1993. 
Isbn 84-7118-473-7, (H. 538). 
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nos veremos cada vez más fortalecidos. Esto es lo que 
significa avanzar. Hace ya, bastantes años, Lorenzo 
Scupoli^ escribió: "En el camino del espíritu, cuanto más 
se anda, más fiaerza y vigor se va adquiriendo^". 

Y en esta lucha ascética la gran arma tanto para 
perseverar en ella, como para avanzar es la oración que 
también precisa de la perseverancia. 

Decía Santa Teresa de Jesús, que: Perder el 
camino, no me parece que es otra cosa sino dejar la 
oración. ¡Dios nos libre por su Bondad!' Todo el que se 
santifica comienza su conversión por la oración, y 
perseverando en ella, es como alcanzara la santificación. 

Afianzar los pasos en el camino, solo se consigue 
con la perseverancia, cuando esta se quiebra se retrocede, 
y los pasos que se habían ganado se pierden. Por el 
contrario si se persevera, no solo se dan más pasos 
adelante, sino que los de atrás quedan afianzados. 



1- Lorenzo Scupoli. Fraile teatino (Clérigos regulares) italiano nacido 
Otranto en 1530 fue ordenado sacerdote en 1577, y fallecido en Nápoles en 
1610. 

2. - Ver: Scupoli, Lorenzo, "Combate espiritual". Edit. San Pablo 1996. 
Isbn 84-285-1824-6, (pág. 36). 

3. - Santa Teresa de Jesús. Ver, Martí Ballester, Jesús, "Cuatro niveles de 
oración de santa Teresa, leídos hoy". Edit. San pablo 1991. Isbn 84-285- 
1407-0. (pág. 109). 
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El monoteísmo y la Santísima Trinidad. 



"De entrada, es imposible 
conocerle y es imposible 
comprenderle, pero es posible 
buscarle, amarle y entonces 
encontrarle y comprenderle". 

El monoteísmo es la creencia en la existencia de 
un solo Dios. El término proviene de dos palabras griegas: 
"jióvoc;" que significa solo y "9só(;" que significa dios. 

En occidente, el monoteísmo suele estar dominado 
por el concepto de Dios, de las religiones que tienen a 
Abraham como padre común. Las religiones monoteístas 
más extendidas son el Judaismo, el Cristianismo y el 
Islám. 

Al cristianismo se le reprocha por parte de judíos y 
musulmanes el mantenimiento de la doctrina de la 
Santísima Trinidad Que ellos no aciertan a comprender, y 
entonces tachan a los cristianos de ser unos politeístas 
encubiertos. 

Se le denomina a Abraham, el padre de las tres 
grandes religiones monoteístas, pero es el caso que ni 
judíos ni musulmanes, consideran al cristianismo como 
una religión monoteísta, sino todo lo contrario, nos 
asimilan a los primitivos pueblos politeístas, ya que para 
ellos eso del misterio de la Santísima Trinidad, es un 
galimatías incomprensible, vamos que es un cuento chino 
que nos hemos inventado los cristianos. 

No es de extrañar, ni les podemos censurar que 
piensen así, ya la aceptación de este misterio y de su 
trascendencia en la vida de los cristianos, dio origen en los 
primeros siglos de la Iglesia a herejías como el arrianismo 
o el subordinacionismo, el macedonianismo, y otras\ 



1 .- En el Concilio de Constantinopla del año 381, quedó definido el 

103 

Copyrighted material 



Asimismo como ya hemos visto en la clasificación 
de las doctrinas heréticas, hay un grupo específico de 
dicado a las que atacan el misterio de la Santísima 
Trinidad. 

De otro lado nosotros mismos desconocemos la 
esencia de de este misterio, si la conociésemos dejaríamos 
de calificarlo como misterio, y los mismos teólogos solo 
son capaces de dar diversas explicaciones que ninguna de 
ellas satisface claramente. Solo sabemos que esto, es un 
algo que no nos cabe en las limitadas facultades de nuestra 
mente. 

Es conocida la anécdota, real o fruto de la 
literatura, a ciencia cierta no se sabe, de que estando 
paseando San Agustín por la orilla del mar y pensando en 
este misterio de la Santísima Trinidad, vio a un niño que 
trataba de llenar con agua del mar un hoyo en la arena. 

Le preguntó San Agustín y le dijo: ¿Niño que 
haces? El niño le contestó: trato de meter toda el agua del 
mar en este hoyo. Se echó a reír San Agustín y le dijo al 
niño: pero eso es imposible. A lo que el niño le contestó: 
más imposible es que logres entender lo que estás 
pensando. Y el niño desapareció. Evidentemente si este 
hecho ha ocurrido el niño, no era tal niño sino un ángel 
enviado por Dios. 

En relación al tema de monoteísmo, lo que sí es 
cierto, es que las tres grandes religiones derivan de un 
tronco común, que lo constituye la promesa que Dios hizo 
a a Abraham. 

En este tema del monoteísmo y en el de la 
Santísima Trinidad, unido a el nuestro padre Abraham 
tiene en un papel muy trascendente y relevante, como 
luego veremos. 



misterio de la Santísima Trinidad y condenadas como heréticas todas las 
herejías que de una forma u otra no reconocían que las tres personas son 
Dios. 
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Las tres religiones monoteístas. 

Las llamadas tres grandes religiones monoteístas: 
judíos, cristianos y musulmanes, expresadas estas por su 
orden de aparición histórica, reconocen al patriarca 
Abraham, como padre de ellos. No así a sus sucesores 
pues mientras judíos y cristianos, entienden que su hijo 
Isaac nacido de su esposa Sara, es el que marca la línea de 
sucesión, los musulmanes se apartan de esta idea, y toman 
a Ismael, hijo de la esclava de Sara llamada Agar, como 
auténtico sucesor de Abraham. Queda aquí al margen la 
cuestión de las vicisitudes que sucedieron tanto para el 
nacimiento de Isaac como el de Ismael, pues no es materia 
de este libro. 

Saltándonos el orden de aparición histórica, 
hablaremos primeramente del judaismo, después del Islám 
y al final, el tema del cristianismo. 

El libro sagrado en cada una de estas tres 
religiones es siempre un libro de una tremenda 
importancia, ya que para sus adeptos, en el se contiene la 
palabra de Dios, que aunque está escrita por los hombres, 
es de fe, que estos hombres escribieron siempre bajo la 
inspiración divina. Esta idea, es mantenida por las tres 
religiones, aunque sus libros sagrados sean diferentes unos 
de otros. 

En el caso judío el libro sagrado es la "Torá" en 
español o Toráh en hebreo, que es una palabra que 
significa enseñanza, o instrucción, y más específicamente 
ley. En su sentido más amplio se utiliza habitualmente para 
designar a la totalidad de la revelación y enseñanza divina 
al pueblo de Israel. En un sentido más restringido se 
refiere únicamente al texto de los cinco primeros libros de 
la Biblia (que para nosotros los cristianos se llama 
Pentateuco). Estos libros son: Génesis, Exodo, Levítico, 
Números y Deuteronomio. 

Los judíos también utilizan la palabra Torá, en un 
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sentido más amplio, para referirse a toda las enseñanzas 
religiosas judías a lo largo de la historia. 

Además de la Torá, que constituye el núcleo 
principal de la doctrina hebrea, los judíos reconocen 
también como los cristianos una gran parte de libros que 
para nosotros en su conjunto, constituye lo que 
denominamos Antiguo Testamento que junto con el Nuevo 
Testamento constituyen la Biblia. Por supuesto que los 
judíos, no reconocen el Nuevo Testamento, que contiene la 
doctrina de Jesús en los cuatro Evangelios y la 
interpretación de esta doctrina por sus apóstoles en el 
conjunto de carta de varios de ellos. 

De la historia de Israel, y de los primeros tiempos 
del cristianismo, no vamos a repetir aquí lo ya dicho en 
este mismo libro, al tratar el paralelismo histórico 
existente entre el sufrimiento de Israel en el desierto, y el 
de los cristianos en el Imperio romano, por lo una vez 
visto lo esencial, pasaremos a escribir sobre el Islám. 

El monoteísmo de Israel, se declara expresamente 
en el "Schema Israel". Esta oración está incluida en el 
Deuteronomio, libro integrado en el pentateuco, y dice así: 

"Escucha, Israel: Yahvéh nuestro Dios es el 
único Yahvéh. Amarás a Yahvéh tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu 
fuerza. Queden en tu corazón estas palabras 
que yo te dicto hoy. Se la repetirás a tus hijos, 
les hablarás de ellas tanto si estás en casa como 
si vas de viaje, así acostado como levantado; las 
atarás a tu mano como una señal, y serán como 
una insignia entre tus ojos; las escribirás en las 
jambas de tu casa y en tus puertas". (Dt 6, 4-9). 

Esta la oración del pueblo judío, que también es 
aceptada sobre todo por nosotros los católicos, y que ya 
era rezada por en tiempos de Nuestro Señor, y El mismo 
como judío piadoso la rezaba juntamente con la oración de 
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las "Dieciocho Bendiciones", que todo judío debe de 
recitarla tres veces al día. 

Pero es de tener en cuenta la opinión de reputados 
biblístas\ que sostiene la tesis de que inicialmente incluso 
el mismo Abraham, eran los judíos monólatras, no 
monoteístas, es decir, ellos creían en la existencias de 
otros dioses, aunque adoran con exclusividad a Yahvéh, 
solo después del destierro de Babilonia, tomaron realmente 
conciencia de ser monoteístas, es decir de aceptar la idea 
de que no existía otro Dios que Yahvéh. 

Y abandonando al judaismo y entrando en el 
Islám, diremos que este nace en el año 622, fundado por 
Mahoma, un hijo del desierto, descendiente del 
primogénito de Abraham, Ismael, y de la esclava de Sara 
la esposa de Abraham, llamada Agar, por lo que sus 
adeptos se llamarán ismaelitas o agarenos. Cabe también 
la posibilidad de que fuese descendiente de Quetura, la 
concubina árabe que tomó Abraham, una vez que falleció 
Sara. 

Mahoma, hombre iluminado, no osa llamarse 
Mesías, ni mucho menos Hijo de Dios, sino sólo su 
profeta. Y como Cristo, asciende al cielo desde una colina 
de Jerusalén, desde el Monte de los olivos. 

Promueve y acaudilla la guerra santa, y promete a 
los caídos, el Paraíso y las huríes de Allah. El trasfondo de 
esta religión es puramente materialista y da satisfacción a 
los deseos concupiscentes del hombre, que piensa que 
serán realizados en él, los sensuales y desenfadados 
cuentos de Las mil y una noches. 

Autodidacta que como hemos ya dicho se siente 
iluminado, escribe una nueva Torá, que llama Corán; la 
obra sacra que cinco veces al día recitan o leen los más de 
cien millones de musulmanes de nuestros tiempos. 



1 .- Ver: Álvarez Valdés, Ariel, ofm. "Enigmás de la Biblia (4)". Edit. San 
Pablo. 2006. Isbn 950-861-482-x. (pág. 7). 
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El Corán es el libro sagrado del Islám, que para los 
musulmanes contiene la palabra de Dios, revelada a 
Mahoma, quien recibió estas revelaciones por medio del 
ángel Gabriel. 

Durante la vida del profeta Mahoma, las 
revelaciones eran transmitidas oralmente o escritas en 
hojas de palmeras, trozos de cuero o huesos u otros 
materiales idóneos. A la muerte del profeta, en el año 632, 
sus seguidores comenzaron a reunir estas revelaciones, que 
tomaron la forma que hoy conocemos, de 114 capítulos, 
cada uno, dividido en versículos. 

El Corán toma muchos personajes que aparecen en 
los libros sagrados del judaismo y el cristianismo (Torá y 
Biblia) y en la literatura devota (por ejemplo, los libros 
apócrifos), con muchas diferencias en detalle. Personajes 
bíblicos muy conocidos como Adán, Noé, Abraham, 
Moisés, Jesús de Nazaret y Juan Bautista aparecen 
mencionados como profetas islámicos. 

Los musulmanes dicen del Corán que es la palabra 
eterna e increada de Dios; por ello su transmisión debería 
realizarse sin el menor cambio en la lengua originaria, el 
árabe clásico, lengua en consecuencia considerada sagrada 
a todos los efectos. 

El Corán ha sido traducido a muchos idiomas, 
principalmente pensando en aquellos creyentes cuyas 
lenguas no son árabes. Aunque de hecho, una traducción 
del Corán ni siquiera se considera que sea un Corán. 

La nueva religión se extiende rápidamente por la 
fuerza de las cimitarras y los alfanjes, por: Siria Persia 
India Indonesia, Egipto Sudán, el Sahara el Magreb y todo 
el continente negro, excepto algunos grupos animistas del 
Africa profunda. 

Atraviesan el estrecho de Gibraltar y penetran en 
la península Ibérica, que recorren victoriosamente. Los 
cristianos quedan constreñidos en las estribaciones 
cantábricas. Llegan a cruzar los Pirineos y Carlos Martel 
contiene su avance en Poitiers. Desde Covadonga, don 
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Pelayo inicia una reconquista que se prolongará durante 
ocho siglos, de esclavitud, sufrimientos y torturas de los 
cristianos españoles. 

En Andalucía, en su afán de descristianizar y 
mahometizar a España, se la quiere denominar "Al- 
Andalus" y allí, florecen junto con suntuosos palacios, 
mezquitas y minaretes, desde donde el almuédano 
ensordece anula el Padrenuestro y el Credo cristiano y los 
templos de los cristianos son convertidos en mezquitas, 
cual es el caso de la conocida mezquita de Córdoba. 

Por cierto, quiero invitarles, a todos esa progresía 
de ingenuos, que nos hablan de la falacia de una idílica 
convivencia de las llamadas tres culturas, en la España de 
la reconquista, a que vean una muestra de esa pretendida 
idílica convivencia, en la mezquita de Córdoba, donde 
puede verse un Cristo tallado con sus uñas sobre el duro 
mármol de una de las columnas, que realizó un cristiano 
esclavizado y atado a esta columna durante todas su vida, 
o bien, que vayan al claustro del Monasterio de Silos, 
donde pueden verse un sinfín de cadenas y grilletes, que 
allí depositaban en acción de gracias, los cristianos que 
lograban escaparse de las garras musulmanas, o cuando 
era comprada su libertad, al precio de la entrega de un 
fraile mercenario (de ahí el nombre de la Orden de 
mercedarios) ya que por amor a Cristo, estos frailes, se 
prestaba a tal sacrificio. 

Tampoco hemos de olvidar los innumerables 
mártires cristianos, creados por la persecución musulmana 
en España y entre estos, tenemos a San Eulogio obispo de 
Córdoba, a Santa Lucrecia, a las vírgenes Santa Flora y 
Santa María^ decapitadas en los mismos días, así con un 
gran número de cristianos, martirizados por los musulma- 



1 .- En la web: http://w-ww.mercaba.org/SANTORAL/Vida/ll/ll- 
24_S_flora_y_maria.htm, puede leerse una bella narración sobre estas 
vírgenes escrita por el benedictino Fray Justo Pérez de Urbel. 
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nes en Córdoba, durante la feroz persecución de cristianos 
que realizaron los musulmanes en España. El ensañamien- 
to con los cristianos españoles perduró durante los ocho 
siglos que duró la reconquista. 

Por su lado, en el otro extremo geográfico, el 
tártaro Tamerlán, creó un gran imperio islamizado, que los 
mongoles van a continuar: Afganistán Irak Irán, la India y 
las grandes islas del océano Indico que también fueron 
islamizadas. 

La cristianísima Turquía de antaño, fue también 
islamizada, y la capital del imperio cristiano bizantino 
Constantinopla, ahora se llama Estambul. El imperio 
Otomano se apropia de la Europa bizantina oriental, hasta 
las puertas de la también imperial Viena. 

A finales del siglo XVI, el Papa Pío V convoca la 
Santa Liga, con España y Venecia. En el golfo de Lepanto, 
en 1571 se entrecruzan a muerte más que nunca, los 
estandartes de la Media Luna y la Cruz. La victoria 
cristiana le pone fin a la expansión musulmana 

Es después de finalizada la primera guerra mundial 
en 1918 cuando el Imperio Otomano derrotado retrocede s 
hasta el Asia Menor, y queda atomizado en emiratos 
sultanatos y pequeñas monarquías occidentalizadas. 

Para el Islam, el monoteísmo es básico. El Corán 
declara: "Allah es único" (Sura 2:163). "Nuestro Dios es 
un Dios único, no hay dios sino El, el Misericordioso, el 
Compasivo." (Sura 5:72). 

La Santísima Trinidad. 

Es patente que no fueron los cristianos de los 
primeros tiempos quienes inventaron la Santísima 
Trinidad. Ningún hombre por genial que sea, es capaz de 
imaginarse esta idea de Dios, que sobrepasa la capacidad 
de la inteligencia humana; una idea de la que el mismo 
Jesucristo habló muy pocas veces, durante su vida pública 
esperando a la víspera de su muerte, para desvelamos lo 
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esencial. 

Históricamente, la divinidad del Hijo fue admitida 
de inmediato; en cambio la del Espíritu Santo se integró 
con mayor lentitud en la fe cristiana. Se comprende 
fácilmente, pues al ser esta tercera Persona el Espíritu por 
excelencia y no estar sometida a los sentidos es más 
difícilmente reconocible, por los hombres que siempre 
reclaman corporeidad. Al espíritu Santo solamente se le 
puede percibir a través de sus efectos y de su influencia 
espiritual \ 

Dios no quiso desvelamos de golpe este misterio, 
desde luego, aparte de otras ignoradas razones que Dios 
pueda tener, sobre toda por razón de su complejidad, y 
nuestra falta de nivel de vida espiritual y amor a El, para 
aceptar todo aquello en que la fe juega un importante 
papel. 

Escribe el cardenal Danneels: Jesús nos desveló 
solo un poquito de lo que sucede en el seno del Dios 
Trinidad. Por la sencilla razón de que no podemos 
aprehender la intensidad del diálogo divino, ni poder 
soportar el ardor del amor entre el Padre, el Hijo y su 
Espíritu . 

Pero a medida que el fuego de la zarza ardiendo se 
va apoderando del corazón de un hombre, este se siente 
fascinado por la Trinidad, aunque este misterio se le vaya 
haciendo cada vez más oscuro, pues el hombre se va 
cegando por un exceso de lur . 

La Trinidad es un misterio que sobrepasa nuestras 
capacidades racionales por sí solas. Esto no quiere decir 
que creer en Dios sea irracional. Más bien quiere decir que 



1 .- Ver: Brot, Etienne. "Semillas de oro de la Biblia". Edit. Palabra 1996. 
Isbn 84-8239-072-4, (pág. 34 y 38). 

2 .- Ver: Danneels, Card. "Hombre amable Dios adorable". Edit. PPC 

1997. Isbn 84-288-1364-7, (pág. 48). 

3 .- Ver: Lafrance, .lean. "Perseverantes en la oración". Edit. Narcea S. A. 

1998. Isbn 84-277-0664-2, (pág. 107). 
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cualquier dios que pudiéramos comprender no podría ser 
Dios, porque esa "divinidad" sería inferior a nuestro 
propio entendimiento. La grandeza de Dios puede ser 
vislumbrada fugazmente, en la creación. Pero no podemos 
conocer a Dios si El no se revela . 

Ahí está pues, la grandeza del misterio de la 
Trinidad, en su propia incomprensión por nosotros. 
Solamente a través de la fe y el amor que esta genera, 
podemos acercamos algo al calor de la zarza ardiendo, tal 
como Moisés lo hizo en el Sinaí, pero sin comprender 
nunca el misterio que entrañaba el hecho de que la zarza 
ardía pero no se consumía nunca. 

Es a través del amor y solamente del amor, la 
forma en que aunque solo sea un poco, podemos entender 
este misterio, porque tenemos que considerar, que la 
Santísima Trinidad no es otra cosa, más que un enorme 
foco de Amor recíproco, entre Padre e Hijo, y entre Hijo y 
Padre, y de los cuales emerge esplendoroso la síntesis pura 
del Amor, que es el Espíritu Santo. Esta maravilla de 
Amor, es el todo del universo, ya que Dios es el Todo de 
todo. 

Historia del misterio Trinitario. 

Dios no se reveló a sí mismo en términos 
trinitarios claramente definidos en el Antiguo Testamento. 
En el Antiguo testamento solo podemos hallar indicios de 
la existencia del misterio Trinitario. 

Las tendencias politeístas en los pueblos antiguos, 
estaban a la orden del día. El hombre primitivo, maravilla- 
do por la belleza y perfección del mundo que contemplaba 
día a día, no podía admitir que todo el, la tierra, las 
montañas, los valles, los ríos, el mar, los animales, la 



1 .- Ver: Hahn, Scott. "Lo primero es el amor". Edit. Rialp 2005. Isbn 84- 
321-3525-9. (pág. 67). 
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vegetación, el sol, la luna, el firmamento las estrellas, todo 
hubiese sido creado por un solo ser; necesariamente tenían 
que haber sido varios los dioses que se repartieron el 
trabajo de crear tanta maravilla. Y es así, como nace la 
tendencia politeísta en el hombre. 

Todo lo más, que la mente de estos hombres 
paganos aceptaban, tal es el caso de los griegos y romanos, 
es que hubiese dentro de las divinidades creadoras, una 
jerarquía y arriba de ella, un dios de dioses, tal es el caso 
de Zeus, en la mitología griega o Júpiter en la romana. 

Ya hemos expuesto antes la teoría, de que el 
mismo pueblo de Israel, ajuicio de algunos exégetas, más 
que monoteísta, era monólatras, es decir, aceptaba la 
existencia de otros dioses, aunque ellos solo adorasen a 
Yahvéh. 

Nuestro Señor perfecto conocedor de este 
problema y con el fin de alejar tentaciones y actitudes 
politeístas innecesarias y a la luz de la antigua cultura, no 
se revela de inmediato como Dios único y trinitario. Pero 
el Antiguo Testamento se prepara al hombre para la 
doctrina de la Trinidad de varias maneras: 

- Así tenemos, que se utiliza con fi-ecuencia, una 
palabra plural para Dios (elohim) con verbos en singular 
(Gen 1,1). 

- Se emplean diversas fórmulas triádicas en 
referencia a Dios, así por ejemplo, la triple visita a 
Abraham en el encinar de Mambré (Gn 18,2), el triple 
nombre del Dios de los patriarcas (Ex 3,15) y a menudo, y 
por tres veces la invocación de "Santo" (Is 6,3). 

- El "ángel de Dios, del Señor" a veces se refiere a 
Dios como su remitente, a veces habla como si él mismo 
fuese Dios. 

- El Padre, el Espíritu y la Palabra y todos son los 
que actúan en la creación (Gn 1,1-3) (Jn 1,1-3). 

La historia del conocimiento del misterio de la 
Santísima Trinidad por el hombre, comienza ya en los 
tiempos de Abraham, es decir hace unos 1800 años antes 
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de que Nuestro Señor bajase a la tierra. 

Al recorrer a lo largo del Génesis la vida de 
Abraham, se tiene la absoluta impresión, de que si bien 
Yahvéh quiso revelar su carácter único y exclusivo para 
apartar toda tentación politeísta del pueblo elegido, 
también quiso dar a conocer a este mismo testigo 
privilegiado que es Abraham, su carácter plural. Y así 
desechando toda idea de soledad en El, preparar a los 
hombres para una revelación más completa del misterio 
divino y para el reconocimiento de su naturaleza única y 
trinitaria al mismo tiempo\ 

Son dos los hechos significativos, que tienen por 
protagonista a nuestro padre espiritual Abraham. El 
primero se refiere a la entrada en la escena de la Biblia del 
sumo sacerdote Melquisedec, el segundo se refiere a la 
teofanía de Mambré 

La narración comienza en el capítulo 14 del 
Génesis que nos refiere, que una vez que Lot el sobrino de 
Abraham ya se había establecido en Sodoma, los reyes de 
Sodoma y Gomorra, y otros tres reyes más -una vez más 
tenemos una formula triádica- se coaligaron en el llamado 
valle de Siddim, esto es en el Mar de la sal o Mar muerto, 
contra Kedorlaomer rey de Elam y sus aliados. 

Perdieron la contienda los reyes de Sodoma y 
Gomorra y estas dos ciudades ñieron saqueadas por 
Kedorlaomer, que apresó también a Lot, el sobrino de 
Abraham junto con toda su familia y su hacienda, ya que 
ellos vivían en Sodoma. Un huido de este saqueo y 
apresamiento, vino a avisar a Abraham que estaba con sus 
tres amigos Mambré, Aner y Eskol -otra referencia 
triádica- en los alrededores de Hebrón. 

Abraham se movilizó de inmediato reuniendo 
entre sus mencionados amigos, criados y servidores la 



1 .- Ver: Brot, Etienne. "Semillas de oro de 1 Biblia". Edit. Palabra 1996. 
Isbn 84-8239-072-4. (pág. 28). 
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cifra de 318 miembros, para liberar a su sobrino Lot^ y 
persiguió a los captores hasta Dan , parece ser que 
utilizando una táctica de guerrilla, dado lo exiguo de su 
tropa, cayó por la noche, posiblemente sobre la retaguardia 
del ejército en retirada y los derrotó, persiguiéndolos hasta 
Jobá que está al norte de Damasco. 

Lot su familia, criados y su hacienda, quedaron 
liberados después de esta victoria sobre Kedorlaomer y 
sobre los reyes aliados de este. 

De regreso, sigue contándonos el capitulo 14 del 
Génesis, le salió al encuentro, el rey de Sodoma, en el 
valle de Savé, o sea en el valle del rey. 

Melquisedec' que era el rey de Salem (Jerusalén) y 
sacerdote del Dios Altísimo, también le salió a su 
encuentro, le presentó pan y vino, y le bendijo diciendo: 

"¡Bendito sea Abraham del Dios Altísimo, 
creador de cielos y tíerra, y bendito sea el Dios 
Altísimo, que entregó a tus enemigos en tus 
manos!", (Gn 14,18-20). 

Es importante destacar aquí, el hecho de que 
Abraham era el bendito de Dios, el bendecido por el 
Altísimo, y esto se revela claramente por la elección divina 
sobre Abraham, él es el elegido, y la bendición divina 
sobre Abraham era reconocida, por todos y así nos lo hace 
ver la exclamación del sumo sacerdote Melqui sedee. 



1 .- La Biblia indistintamente menciona a Lot como sobrino o como 
hermano de Abraham. Realmente era su sobrino, pero al haber muerto su 
padre, el hermano de Lot, este pasaba en la mentalidad de la época a la 
categoría de hermano. 

2 .- Dan es una población situada en el extremos norte de Palestina al pié 
del Monte Hermón, camino de Damásco. En tiempos de Salomón se 
empleaba la expresión: "De Dan a Berseba" o Bersheba, para indicar de 
Norte a Sur, la totalidad del territorio de Israel. 

3 .- Diez veces se menciona en la Biblia el nombre de Melquisedec, esta en 
el Génesis, otra en el salmo 1 10 y ocho veces en la Carta a los Hebreos. 
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Abraham, acepta y reconoce el sumo sacerdocio de 
Melquisedec, que es un rey singular. La tradición judaica 
vio siempre en la figura de Melquisedec, imprecisa y 
aislada, la imagen del futuro Mesías\ 

El encuentro entre Melquisedec y Abraham tiene 
varios aspectos que vamos a considerar: 

- No se sabe con exactitud quién fue Melquisedec, 
la Biblia lo presenta como un rey-sacerdote de la antigua 
Salem (hoy Jerusalén), lo señala como una especie de 
Cristo, el rey sacerdote por excelencia. Melquisedec 
significa "rey de justicia". Salem significa "paz". El 
simboliza el sacerdocio de la paz el sacerdocio etemo. 

- La superioridad de Melquisedec, en el rango 
espiritual, queda establecida en el hecho de que fue el que 
bendijo a Abraham. Siempre es el mayor el que bendice al 
menor y en que Abraham, le dio el diezmo a Melquisedec. 

- El diezmo no es una orden de la ley de Moisés, 
sino una práctica que data de mucho antes, aún de antes 
del pacto de Yahvéh con Abraham. El diezmo quedaría 
luego ratificado en el Antiguo y en el Nuevo Testamento. 
En este último se da por entendido al establecer el derecho 
de los ministros del culto a la manutención (ICor 10,118; 
9,13-14). 

¿Quién era Melquisedec? Son varias las respuestas 
que se han dado a esta pregunta y entre ellas, una que es la 
que aquí nos interesa examinar es la que mira a 
Melquisedec, como el propio Jesucristo y si esto así fuese 
así, tenemos entonces la primera manifestación en el 
mundo del misterio de la Santísima Trinidad y una primera 
prefiguración o más bien una encubierta manifestación de 
este misterio a Abraham. 

El Antiguo Testamento menciona a Melquisedec 
sólo en dos ocasiones (Génesis 14:18-20; Salmo 110:4), 



1 .- Ver: Ricciotti, Giuseppe, Mons. "Historia de Israel (Yol. I)". Edit. Luís 
Miracle. 1966. 3^ edición 1966. Dep. L. B-31013. (pág. 125). 
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esto ha generado especulaciones acerca del personaje y su 
misión. Ya hemos visto lo que se nos dice en el Génesis y 
en el Salmo 110, se nos dice: 

"Oráculo de Yahveh a nú Señor: Siéntate a mi 
diestra, hasta que yo haga de tus enemigos el 
estrado de tus pies. El cetro de tu poder lo 
extenderá Yahveh desde Sión: ¡domina en medio 
de tus enemigos! Para ti el principado el día de tu 
nacimiento, en esplendor sagrado desde el seno, 
desde la aurora de tu Juventud Lo ha jurado 
Yahveh y no ha de retractarse: Tú eres por 
siempre sacerdote, según el orden de Melquise- 
dec. A tu diestra. Señor, él quebranta a los reyes 
el día de su cólera; sentencia a las naciones, 
amontona cadáveres, cabezas quebranta sobre la 
ancha tierra. En el camino bebe del torrente, por 
eso levanta la cabeza". (Sal 1 10,1-7). 

En el Nuevo Testamento se le menciona también 
en el capítulo 7 de la Carta a los Hebreos que se dedica 
plenamente al tema de Melquisedec. En este capítulo 7 el 
propósito es demostrar que el sacerdocio de Cristo es 
superior al de Aarón. 

Esto es importante de acuerdo con el contenido del 
Antiguo Testamento ya que Cristo no pertenece a la 
descendencia de la tribu de Leví y, en consecuencia, de 
acuerdo con la ley mosáica, no podría haber desempeñado 
funciones sacerdotales. 

El argumento está en el sacerdocio de 
Melquisedec, que tal como señala la Biblia, es un 
sacerdocio que no se basa en la genealogía. El Salmo (Sal 
110,4) predice que el sacerdocio aarónico sería 
reemplazado por el eterno sacerdocio de Melquisedec en la 
persona del Mesías. No existe ninguna duda el sacerdocio 
de Cristo, es sin duda alguna superior al de Aarón. 

¿Es Melquisedec un ser divino? En primer lugar, la 
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frase "sin padre y sin madre" fue utilizada por los griegos 
para referirse a los dioses, con lo cual sugiere que 
Melquisedec debe haber sido un ser divino. Sin embargo, 
esta frase también se la utilizó para describir la orfandad, 
al hijo ilegítimo o también a la persona cuyo origen era 
desconocido. Por esto, dicha frase no basta para probar 
que Melquisedec era divino. 

En segundo lugar, es probable que al ir 
acompañada por la expresión "sin genealogía", el redactor 
de la carta a los Hebreos si es que no fue el apóstol San 
Juan, estaría aclarando lo que tenía en mente al expresar 
"sin padre y sin madre", razón por la cual no contamos con 
el registro genealógico correspondiente. La conclusión se 
desprende del hecho que no existe la información 
respectiva, lo que por cierto dificulta la identificación. 
Melquisedec, que "ni tiene principio de días, ni fin de 
vida". En todo caso, es evidente que no se trata de un ser 
humano cualquiera. 

Estamos, pues frente a un dilema, que se puede 
dilucidar si se analiza la última parte de la Carta a los 
Hebreos (Heb 7,3); "Semejante al Hijo de Dios, 
permanece sacerdote para siempre". 

Si utilizamos una traducción más literal sería "Pero 
siendo hecho semejante o similar al Hijo de Dios, 
permanece sacerdote para siempre, perpetuamente". Se 
añade esta frase para calificar la afirmación "que ni tiene 
principio de días, ni fin de vida". 

El no es eterno por derecho propio, pero en la 
descripción Melquisedec es hecho un parangón del Hijo 
de Dios, el único cuyo sacerdocio es realmente etemo. 
Melquisedec es semejante a Cristo en el sentido que las 
Escrituras no proporcionan ningún registro, ya sea de su 
nacimiento, su genealogía o de su muerte. La falta de estos 
datos en el registro bíblico, es utilizada por el apóstol para 
plantear una semejanza o paralelo entre Melquisedec y 
Jesús, quien es realmente etemo. 

De este modo, el sacerdote y rey de Salem llega a 
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constituirse en símbolo del verdadero sacerdote, el Hijo de 
Dios, quien es el originador del sacerdocio eterno que no 
está encuadrado por parámetros genealógicos. El redactor 
de la carta a los Hebreos, que como sabemos es dudoso 
que fuese de San Pablo, interpreta el sacerdocio de 
Melquisedec, en función del anuncio del sacerdocio eterno 
del Mesías que figura en el Salmo 1 10,4 y por el hecho de 
que Cristo es el cumplimiento de las profecías mesiánicas. 
Melquisedec fue una figura histórica anticipada destinada 
a presentar el verdadero sumo sacerdote celestial, el Hijo 
de Dios. 

Entre los rollos encontrados en Qumram, hay uno 
acerca de Melquisedec (primer siglo antes o después de 
Cristo) en el cual se lo describe como un ser celestial, un 
guerrero quien vence a Belial^ en la postrer batalla. 

Al comienzo de la era cristiana hubo sectas 
heréticas, que se caracterizaron por enseñar que Cristo fue 
inferior a Melquisedec, a quien consideraban sacerdote 
para los ángeles y otros seres celestiales. Y en los escritos 
judíos, a Melquisedec lo identificaron con Sem, uno de 
los hijos de Noé. 

En una segunda prefiguración o encubierta 
manifestación, de este misterio de la Santísima Trinidad, 
también tiene esta de figura de fondo a Abraham. Nos 
estamos refiriendo a la teofanía de Mambré^. 

El nombre de Mambré aparece también en el 
capítulo 14 del Génesis como uno de los amigos que 



1 .- Belial también llamado Belhor. Baalial, Beliar, Beliall, Beliel, es un 
demonio proveniente de la mitología hebrea y que aparece en el Antiguo 
Testamento. Los hombres impíos son considerados los hijos de Belial en el 
judaísmo.En los primeros escritos cristianos, Belial era identificado como 
el ángel de confusión, lujuria y deseo, creado después de Lucifer. 
Paradójicamente, hay quienes consideran a Belial como el padre de Lucifer 
y el ángel que lo impulsó a la rebelión contra Yahvé, siendo el primero de 
los ángeles caídos en ser expulsado. 

2 .- Ver: Juan del Carmelo, "La huella de Dios". Edit. Dagosola. 2007. 
Isbn 978-84-611-6452-30. (pág.128). 
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acompañaron a Abraham, a luchar para rescatar a su 
sobrino Lot y a toda su familia, criados ganada o hacienda 
de las garras del rey Kedorlaomer, que había saqueado 
Gomorra. 

Es de suponer que el encinar que lleva el nombre 
de su amigo Mambré, era o fue de propiedad de este y 
Abraham se estableció en este encinar, cuando llegó a las 
inmediaciones de Hebrón. El lugar del encinar apenas 
dista un kilómetro de esta ciudad en cuyo casco urbano 
actual, se encuentra la tumba de los patriarcas, donde 
reposan los restos de Abraham, Isaac, Jacob, y sus 
respectivas esposas; Sara, Rebeca y Lia que fue la primera 
esposa de Jacob \ 

La tumba es un sólido edificio con características 
de fortaleza, construido en su día por Herodes el grande, 
por lo tanto esta construcción tiene más de 2000 años, 
debajo de ella se encuentra la cueva de Macpela, que fue 
comprada por Abraham, a la muerte de Sara para 
enterrarla, a Efron el hitita y es ahí donde están las tumbas. 

El encinar de Mambré, desgraciadamente hoy en 
día, es un inmenso basurero en las afueras de Hebrón, 
sobre el que se pueden ver, unos pocos resto de cimientos 
y muros de piedra, de una construcción que debió de ser de 
enormes proporciones, sin duda también de origen 
herodiano como lo es la construcción de la Tumba de los 
patriarcas, realizada sobre la cueva donde se encuentran 
las tumbas, que no son visitables. 

En la parte norte de esta construcción de Mambré 
pueden apreciar los restos de una destruida basílica 
bizantina, sin duda alguna mucho más humilde de tamaño 
que lo que debió de ser la primitiva construcción de 
Herodes. Y en el ángulo sudoeste de esta construcción 
herodiana se puede apreciar la existencia del brocal de un 



1 .- La esposa amada de Jacob era Raquel, cuya tumba se encuentra cerca 
de Belén. 
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pozo, que se atribuye a Abraham. 

Y así como el edificio de la Tumba de los 
patriarcas, ocupados actualmente por una mezquita, y por 
una sinagoga, se encuentra perfectamente conservado y 
cuidado, el visitante se pregunta: ¿Porque ese abandono en 
que se encuentran, las ruinas de las construcciones que 
hace 2000 años se hicieron sobre el encinar de Mambré? 
La contestación a esta pregunta es sencilla. 

Para los árabes, el encinar de Mambré, le evoca 
amargos recuerdos, porque fiie allí donde el Señor anunció 
que la estéril Sara tendría un hijo que se llamaría Isaac y 
que es el hijo de la promesa. Isaac desplazó a su hermano 
Ismael que era primogénito, pero era el hijo de la esclava 
Agar propiedad de Sara, del cual descienden los pueblos 
árabes. 

Por su parte, para los hebreos, también este lugar 
les evoca amargos recuerdos, pues después de la rebelión 
de Palestina dominada por Vespasiano y su hijo Tito en la 
guerra que acabó en el año 70, con la destrucción de 
Jerusalén, vino después la última sublevación de los 
judíos, la del caudillo Simón Bar Kojba, para los judíos 
"El hijo de la estrella", que comenzó en el año 132. El 
emperador romano Adriano tuvo que enviar 80.000 
legionarios para sofocar el levantamiento. La represión de 
los romanos, fue tremenda en todos los sentidos y una de 
las medidas que tomaron los romanos, fue organizar un 
tremendo mercado de esclavos con todos los judíos que 
cogieron, casi toda la población. Y fue precisamente aquí, 
en el edificio situado en el antiguo encinar de Mambré, 
donde fueron subastados y vendidos como esclavos una 
gran parte de la población hebrea. 

En cuanto a nosotros los cristianos, el lugar no nos 
evoca ninguna amargura, pero yo creo, que los cristianos 
que pueden quedar ahora en Hebrón, apenas caben todos 
ellos en un microbús. 

Y este es el marco donde ocurrió el hecho, donde 
sucedió la llamada "Teofanía de Mambré". 
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En el capítulo 1 8 de Génesis y al comienzo de este 
se puede leer: 

Apareciósele Yahveh en la encina de Mambré 
estando él sentado a la puerta de su tienda en lo 
más caluroso del día. Levantó los ojos y he aquí 
que había tres individuos parados a su vera. 
Como los vio acudió desde la puerta de la tienda a 
recibirlos, y se postró en tierra, y dijo: Señor mío, 
si te he caído en gracia, ea, no pases de largo 
cerca de tu servidor. Ea, que traigan un poco de 
agua y lavaos los pies y recostaos bajo este árbol, 
que yo iré a traer un bocado de pan, y repondréis 
fuerzas. Luego pasaréis adelante, que para eso 
habéis acertado a pasar a la vera de este servidor 
vuestro. Dijeron ellos: Hado como has dicho. (Gn 
18,1-5). 

En esta escena del Génesis, se nos da la revelación 
por medio de la imagen de tres ángeles. 

En los comienzos del siglo XV (1425-1428), el 
gran pintor de la antigua Rusia, Andréi Rubliov, pintó el 
icono la Santísima Trinidad sin los detalles de la 
hospitalidad de Abraham. Rubliov reveló el sentido 
dogmático del tema. Este icono fue considerado durante 
muchos siglos como un paradigma canónico para los 
pintores de iconos. 

En el icono de Andréi Rubliov^ se nos describen a 
las tres divinidades como ángeles, con bellos, espléndidos 



1 .- Es poco lo que se sabe de Rubliov, probablemente vivió en Laura de la 
Santísima Trinidad y San Sergio. Fue canonizado en la Iglesia ortodoxa 
rusa en 1988. El icono "La Trinidad" es la obra más famosa de Rubliov, 
pintada probablemente entre 1422 y 1428 para la catedral del monasterio 
Troitsko-Serguievski. Rubliov representó a tres ángeles que, según la 
leyenda bíblica, fue la forma que tomó Dios para aparecer ante Abraham y 
Sara en el encinar de Mambré. 
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y elegantes ropaje y sus cabelleras, llenas de majestad, 
envueltos en un halo de misterio, vivos expresivos en su 
dependencia y en su comunión recíproca. Llevan en sus 
manos unos casi imperceptibles bastones rojos de 
peregrinos. Están sentados en tomo a la mesa que 
Abraham y Sara han preparado. Sobre la mesa hay una 
copa y dentro de ella algo que es como un trozo de 
cordero. El encinar de Mambré se ha estilizado en la 
pintura hasta convertirse en un arbusto misterioso que está 
junto al ángel del centro. La casa de Abraham se ha 
convertido en una diminuta casa-palacio que está sobre el 
ángel de la izquierda. Han quedado fuera de la escena 
Abraham y Sara. Todo lo que se expresa en el icono, se 
concentra en los tres ángeles misteriosos \ 

La recepción de Abraham fue extraordinaria, 
recibiendo a los ángeles, acogiéndolos en su hospitalidad y 
adorándolos postrándose en la tierra, Abraham reconoce a 
su Dios. 

La liturgia oriental lo comenta con estas palabras: 
''Dichoso tú Abraham, tú ¡os has visto, tú has recibido al 
Dios uno y trino. " 

También nosotros estamos invitados a contemplar 
y adorar a Dios se ha acercado a nuestra vida. Dios nos 
pide hospitalidad. Ahora somos nosotros Abraham y Dios 
nos pide hospitalidad en la fe, porque nos trata como 
amigos. Dios se hace mendigo de la amistad para 
colmamos de bienes. Acepta nuestra hospitalidad ofrecida 
para prodigamos a manos llenas sus dones. 

Es notable que Abraham, se dirige a sus huéspedes 
en singular, como si hubiera uno más importante, y los 
otros dos le sirvieran de séquito: 

Ruega Abraham a Yahvéh, -pues así se le llama 
en el versículo 13 de este mismo capítulo del Génesis-, 



1 .- Si se desea ampliar Más conocimientos sobre este icono, entrar en 
internet en: http://www.elarcadenoe.org/iconos/trinidad.htm. 
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reconociendo su inferioridad, al decirle "Señor mío": si he 
hallado gracia a tus ojos, te ruego que no pases de largo 
junto a tu siervo; manda traer agua para lavarles los pies; 
les promete pan; encarga a Sara amasar tres seas de flor de 
harina (trece kilos), y manda buscar un temero gordo para 
obsequiar a los recién llegados. Al anunciarles Abraham el 
banquete que preparaba, los huéspedes responden 
secamente: "haz como has dicho", es decir aceptan la 
hospitalidad que Abraham les ofrece. 

A estas alturas es de suponer, que Abraham 
reconoció, que uno de los tres de ellos, el principal, era 
Yahvéh; mientras sus huéspedes comen, Abraham está de 
pie junto al árbol. No se sienta con ellos, le domina una 
actitud de respeto y sumisión. 

Sería el final de la comida, cuando preguntan: 
¿dónde está Sara tu mujer?, y se le hace la promesa de un 
hijo, que nacerá al cabo de un año. 

Con el escueto texto del Génesis, no podemos 
asegurar, que Abraham reconociese a Yahvéh, menos a 
Jesucristo y al Espíritu Santo en los dos ángeles 
acompañantes, pues es segura la ignorancia de Abraham 
acerca del Hijo de Dios y del Espíritu divino. Pero si 
aparece claro que Abraham detectó de inmediato la 
presencia de Yahvéh, del Dios que era su Todo. 

Tampoco podemos hacer de estos hechos una 
historia profana. Menos aún situarla a nivel de la 
mitología. El Hijo de Dios pudo tomar una forma humana 
en cualquier momento de la historia, antes de nacer en 
Belén. 

¿Pudo Abraham saber que el Hijo de Dios, vendría 
al mundo como hombre? De hecho, al contemplar el grupo 
de los tres, Abraham detecta de inmediato que uno de ellos 
es Dios. Jesús también se apareció a sus apóstoles como 
hombre, y supieron que era Dios. Debemos respetar el 
misterio, dónde se presenta y cómo se presenta. 

La tradición patrística y cristiana ha visto en este 
paso de los tres misteriosos peregrinos un anuncio de la 
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Trinidad en el corazón del Antiguo Testamento. 

Pero hay que notar que Abraham los acoge porque 
era hombre de fe, siempre atento al paso de Dios por su 
vida. Abraham hace todo lo posible para que aquellos 
peregrinos sean atendidos con la proverbial hospitalidad 
de su familia. Los venera como auténticos enviados de 
Dios. San Agustín refiriéndose a este hecho del Antiguo 
Testamento, nos dice que Abraham vio a las tres personas, 
pero solo adoró a una. 

El paso de la divina Trinidad, por la vida de 
Abraham, junto al encinar de Mambré en el que tiene 
establecida la tienda, que comparte con su esposa Sara, es 
un paso fecundo. Abraham y Sara reciben el anuncio de un 
hijo, que colmará su fe en las promesas de Dios y les 
convertirá en padres de una multitud de creyentes. 

Cerrando el tema del antiguo desarrollo histórico 
del misterio Trinitario, señalaremos que el concepto de la 
Trinidad como el de Dios, con tres rostros: el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo, se remonta a la Sagrada Escritura. 
Fue el primer dogma cristiano establecido después de la 
adopción del cristianismo. Y fue incluido en la definición 
del primero y segundo concilios ecuménicos e ingresó al 
texto del "símbolo de la fe". 

El misterio de la Santísima Trinidad. 

La Trinidad es el dogma central del cristianismo 
católico, del ortodoxo y de la mayor parte de las 
denominaciones protestantes. 

El trinitarismo, afirma que Dios es un ser único 
que existe simultáneamente como tres personas divinas y 
distintas: Dios Padre, Dios Hijo, y Dios Espíritu Santo. El 
término "Trinidad", es una palabra compuesta de "tres" y 
"unidad", es decir, "Tres en uno", Tri-unidad, Trinidad. 
Sin embargo la palabra Trinidad no se encuentra en las 
Sagradas Escrituras, aunque si las referencias al contenido 
de este término. 
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El misterio trinitario, en contra de la opinión de 
judíos y musulmanes, no rompe para nada el monoteísmo 
del cristianismo, y mucho menos dentro de este, el 
cristianismo católico. El hecho de no comprender ni 
aceptar el Nuevo testamento, no autoriza a judíos y 
musulmanes a calificar de politeístas a los cristianos. 

Si nos detenemos a pensar en este tema llegaremos 
a la conclusión que precisamente los que nos tachan de 
politeístas a los cristianos, los judíos y los musulmanes, 
resulta curiosamente que los politeístas son ellos. Veamos. 

La Santísima Trinidad, en la que creemos, no 
puede destruir la unidad con que nosotros adoramos a un 
solo Dios. En otras palabras sólo es monoteísta quien 
adora a la Santísima Trinidad, porque la Unidad de Dios es 
inseparable de la Trinidad de Personas. 

Es falso, pues, decir que los musulmanes son 
monoteístas. No lo son porque no adoran al único Dios 
verdadero que es Trino. Ellos serían mejor decir que en 
todo caso son monólatras, o sea, adoran un solo ídolo 
supremo. Y lo mismo se puede decir de los judíos, pues 
cuando rechazaron la revelación de la Santísima Trinidad, 
ellos también abandonaron la adoración del verdadero 
Dios Trino, aunque no lo supiesen, para inclinarse ante un 
ser inexistente, un ídolo por lo tanto. Sólo hay, pues, una 
religión monoteísta: que es la católica, ^pues no todas las 
iglesias que se autotitulan cristianas, adoran y reconocen el 
misterio trinitario. 

En el Nuevo Testamento, se declara explícitamente 
el monoteísmo, por ejemplo en la respuesta que Nuestro 
Señor le da a un escriba, según nos narra San Marcos: 

"Acercándose uno de los escribas, que los había 
Oído disputar, y sabia que les había respondido 
bien, le preguntó: ¿Cuál es el primer manda- 
miento de todos? Jesús le respondió: El primer 
mandamiento de todos es: Oye, Israel; el Señor 
nuestro Dios, el Señor uno es. Y amarás al Señor 
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tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y 
con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es 
el principal mandamiento". (Me 12,28-30). 

Por su parte San Pablo en la primera epístola a los 
Corintios nos dice: 

*'Ahora bien, respecto del comer lo sacrificado a 
los ídolos, sabemos que el ídolo no es nada en el 
mundo y no hay más que un único Dios. Pues 
aun cuando se les dé el nombre de dioses, bien en 
el cielo bien en la tierra, de forma que hay 
multitud de dioses y de señores, para nosotros no 
hay más que un solo Dios, el Padre, del cual 
proceden todas las cosas y para el cual somos; y 
un solo Señor, Jesucristo, por quien son todas las 
cosas y por el cual somos nosotros". (ICo 8,4-6). 

También Santiago en su epístola, escribe: 

¿Tú crees que hay un solo Dios? Haces bien. 
También los demonios lo creen y tiemblan". (Sant 
2,19). 

Pero de la misma forma que se afirma en el Nuevo 
Testamento la existencia de un solo Dios único, también se 
encuentran numerosas referencias a las tres personas que 
se integran en este único Dios. 

Cuando se habla de los evangelios dice de ellos, 
que tres son los sinópticos; los de San Mateo, San Marcos 
y San Lucas porque presentan tales coincidencias, que 
pueden ser apreciadas visualmente colocándolos juntos. 
Sin embargo el Evangelio de San Juan es completamente 
distinto, su profundidad de orden espiritual es mucho 
mayor. Y es en el comienzo de este Evangelio donde se 
inicia este diciendo: 
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"Al principio era el Verbo, y el Verbo estaba en 
Dios, y el Verbo era Dios, El estaba al principio 
en Dios. Todas las cosas fueron hechas por El, y 
sin El no se hizo nada de cuanto se ha hecho. En 
El estaba la vida, y la vida era la luz de los 
hombre, la luz luce en las tinieblas, pero las 
tinieblas no lo acogieron". (Jn 0,1-5). 

San Juan nos habla del Verbo divino que es la 
palabra hecha carne, que es Cristo Jesús, la segunda 
persona de la Santísima Trinidad. Dios y el Verbo son una 
misma cosa juntamente con el Espíritu de amor, que nace 
de la recíproca relación amorosa entre Padre e Hijo. En 
otras palabras, el evangelista San Juan, inicia su evangelio 
consagrando el misterio Trinitario. Nos pone en el 
frontispicio de su Evangelio al más sublime de los 
misterios de Dios, el misterio de la Santísima Trinidad. 

En los cuatro Evangelios y más singularmente en 
el de San Juan podemos encontrar alusiones de Nuestro 
Señor el misterio Trinitario. Así después del discurso del 
"Pan vivo" en la sinagoga de Cafamaúm, aseguró el 
Señor; 

"El espíritu es el que da vida, la carne no 
aprovecha para nada. Las palabras que yo os he 
hablado son espíritu y son vida". (Jn 6, 63). 

Cuando contesta a los judíos la pregunta que la 
habían hecho diciéndole: ¿Hasta cuándo nos vas a tener en 
vilo?, si tú eres el Cristo dínoslo abiertamente. Nuestro 
Señor en su contestación les dice: 

**Yoy el Padre somos una sola cosa".. (Jn 10,30). 

Y Más adelante les repite: 

"... pero si las hago, ya que no me creáis a mí, 
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creed a las obras, para que sepáis y conozcáis 
que el Padre está en mí y yo en el Padre", (Jn 

10,38). 

En la última cena, les reconforta a sus apóstoles 
diciéndoles: "No os turbéis por mí" para después 
manifestarles: 

'Wi me amáis, guardaréis mis mandamientos; y 
yo rogaré al Padre, y os dará otro Ahogado, que 
estará con vosotros para siempre: el Espíritu de 
verdad, que el mundo no puede recibir, porque 
no le ve ni le conoce; vosotros le conocéis, 
porque permanece con vosotros y está en 
vosotros". (Jn 14, 15-17). 

Y más adelante, refiriéndose al Espíritu Santo, les 

dice: 

"Os conviene que yo me vaya; si me marcho, os 
enviare al Paráclito". (Jn 16,7). 

También en alusión al Espíritu Santo, en la última 
cena, Nuestro Señor les dice: 

"Muchas cosas tengo aún que deciros, más no 
podéis llevarlas ahora; pero cuando viniere 
Aquél, el Espíritu de verdad, os guiará hacia la 
verdad completa, porque no hablará de si mismo, 
sino que hablará lo que oyere y os comunicará 
las cosas venideras. El me glorificará, porque 
tomará de lo mío y os lo dará a conocer. Todo 
cuanto tiene el Padre es mío; por esto os he dicho 
que tomará de lo mío y os lo dará a conocer". (Jn 
16,12-13). 

Al final de la cena, y antes de pronunciar la 
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llamada "Oración sacerdotal", que San Juan recoge en el 
capítulo 17, al final del capítulo 16, manifiesta Nuestro 
Señor: 

^^He aquí que llega la hora, y ya es llegada, en os 
dispersareis cada uno por su lado y a mí me 
dejaréis solo; pero no estoy solo, porque el Padre 
está conmigo". (Jn 16,32). 

Es decir, una vez con otras palabras nos dice que el 
Padre y El son una misma cosa. Una unidad de personas 
distintas. Un solo Dios y tres personas. 

Luego cerraría la cena antes de cruzar el torrente 
del Cedrón para ir a Getsemaní, pronunciando la más bella 
oración de todos los Evangelios: la "Oración sacerdotal. 

En la oración sacerdotal, Jesús pide al Padre su 
glorificación, para que El le glorifique y nos pueda dar la 
vida eterna. Y nos aclara que la vida eterna, es el 
conocimiento de Dios, como único y verdadero y el de 
Jesucristo como enviado suyo. 

Jesús en bellas palabras le asegura al Padre el 
haber cumplido con su encargo y ruega no por el mundo, 
sino por los que han creído, porque ellos son Tuyos y 
míos, porque todo lo Tuyo es mío y lo mío es Tuyo. 

A continuación, Jesús anuncia una vez más su 

r 

partida, y pide que mientras El va al Padre, el Padre nos 
guarde para que seamos uno solo con El y con el Padre. 

Ellos no son del mundo, como yo tampoco soy del 
mundo dice Jesús, y pide por nosotros diciendo: Padre 
santo, guárdalos del mal y santificalos en la Verdad. 

Padre los que tú me has dado, quiero que donde 
esté yo estén ellos también conmigo, para que vean mi 
gloria que tú me has dado. 

Y concluye diciendo: Padre justo, si el mundo no 
te ha conocido, yo te conocí, y estos conocieron que tú me 
has enviado, y yo les di a conocer tu nombre, y se lo haré 
conocer, para que el amor con que tú me has amado esté 
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en ellos y yo en ellos . 

En ese texto básico para todo cristiano católico, es 



1 .- Dada la enorme importancia que para nosotros tiene, y para comodidad 
del lector que no tenga que acudir a los textos sagrados, se transcribe el 
texto completo de la Oración sacerdotal: "Esto dijo Jesús, y levantando sus 
OJOS al cielo, añadió: Padre, llegó la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu 
Hijo te glorifique, segi'm el poder que le diste sobre toda carne, para que a 
todos los que tú les diste, les dé El, la vida eterna. Esta es la vida eterna; 
que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado Jesucristo. Yo te 
he glorificado sobre la tierra llevando a cabo la obra que me 
encomendaste realizar. Ahora tú. Padre, glorifícame cerca de ti mismo con 
la gloria que tuve cerca de Ti antes que el mundo existiese. He 
manifestado tu nombre a los hombres que de este mundo me has dado. 
Tuyos eran, y tú me los diste, y han guardado tu palabra Ahora saben que 
todo cuanto me diste viene de Ti; porque yo les he comunicado las 
palabras que tú me diste y ellos ahora la recibieron, y conocieron 
verdaderamente que yo salí de ti, y creyeron que tú me has enviado. Yo 
ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que tú me diste; 
porque son tuyos, y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo es mío, y yo he sido 
glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo; pero ellos están en el 
mundo, mientras yo voy a ti. Padre santo, guarda en tu nombre a estos que 
me has dado, para que sean imo como nosotros. Mientras yo estaba con 
ellos, yo conservaba en tu nombre a estos que me has dado, y los guardé y 
ninguno de ellos pereció, si no es el hijo de la perdición, para que la 
Escritura se cumpliese. Pero ahora yo vengo a Ti, y hablo estas cosas en el 
mundo para que tengan mi gozo cumplido en sí mismos. Yo les he dado tu 
palabra, y el mundo les aborreció porque no eran del mundo, como yo no 
soy del mundo. No pido que los tomes del mundo, sino que los guardes del 
mal. Ellos no son del mundo, como no soy del mundo yo. Santifícalos en la 
verdad, pues tu palabra es verdad Como Tú me enviaste al mundo, así yo 
los envié a ellos al mundo, y yo por ellos me santifico, para que ellos sean 
santificados en verdad. Pero no ruego solo por éstos, sino por cuantos 
crean en mí por su palabra. Para que todos sean uno, como tú. Padre, 
estás en mí y yo en ti, para que también ellos sean en nosotros, y el mundo 
crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, a fin 
de que sean uno, como nosotros somos uno. Yo en ellos y Tú en mí, para 
que sean perfectamente uno y conozca el mundo que tú me enviaste y 
amaste a éstos como me amaste a mí. Padre los que tú me has dado, 
quiero que donde esté yo estén ellos también conmigo, para que vean mi 
gloria que tú me has dado, porque me amaste antes de la creación del 
mundo. Padre justo, si el mimdo no te ha conocido, yo te conocí, y estos 
conocieron que tú me has enviado, y yo les di a conocer tu nombre, y se lo 
haré conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo 
en ellos". (Jn 17,1-26). 
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el Catecismo de la Iglesia católica, en su parágrafo 234 se 
nos dice que: 

"El misterio de la Santísima Trinidad es el 
misterio central de la fe y de la vida cristiana. 
Es el misterio de Dios en sí mismo. Es, pues, la 
fuente de todos los otros misterios de la fe; es la 
luz que los ilumina. Es la enseñanza más 
fundamental y esencial en la "Jerarquía de las 
verdades de fe" (DCG 43). "Toda la historia de 
la salvación no es otra cosa que la historia del 
camino y los medios por los cuales el Dios 
verdadero y único. Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, se revela, reconcilia consigo a los 
hombres, apartados por el pecado, y se une con 
ellos" (DCG 47)". 

Y en el parágrafo 253, se nos dice que: 

"La Trinidad es una. No confesamos tres dioses 
sino un solo Dios en tres personas; "La 
Trinidad consubstancial" (C. Constantinopla 
11, año 553: DS 421). Las personas divinas no se 
reparten la única divinidad, sino que cada una 
de ellas es enteramente Dios: "El Padre es lo 
mismo que es el Hijo, el Hijo lo mismo que es el 
Padre, el Padre y el Hijo lo mismo que el 
Espíritu Santo, es decir, un solo Dios por 
naturaleza" (C. de Toledo XI, año 675: DS 530). 
"Cada una de las tres personas es esta realidad, 
es decir, la sustancia, la esencia o la naturaleza 
divina" (C. de Letrán IV, año 1215: DS 804)^". 



1 .- "Catecismo de la Iglesia Católica". Edit. Asociación Editores del 
Catecismo 1994. Isbn 84-288-1 102-4, (prgfs. 234 y 253). 
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La comprensión absoluta del misterio de la 
Santísima Trinidad, ya hemos dicho anteriormente que nos 
está velada a nosotros dada nuestra limitada capacidad de 
comprensión. De aquí que Dios, en sus palabras nos haya 
dado a lo largo de la historia, solo unas escuetas 
pinceladas del misterio Trinitario, empezando por las 
primeras indicaciones del Antiguo Testamento en los dos 
pasajes que hemos tratado sobre la figura del sumo 
sacerdote Melquisedec y Abrahám y lo que sucedió en el 
encinar de Mambré. 

En el Nuevo Testamento, tal como acabamos de 
ver, Dios Hijo, ha sido un poco más explícito al tratar de 
sus relaciones con Dios Padre, y el anuncio que nos hace 
de que nos enviará, como así ha sido, al Paráclito divino, 
es decir, al Espíritu Santo. 

Pero para penetrar más profundamente hasta el 
límite de nuestras capacidades en este misterio, es 
necesario que profundicemos en el nivel de nuestra vida 
espiritual, en otras palabras es necesario que profundi- 
cemos en nuestra capacidad de amar a Dios. 

Benedicto XVI en su encíclica "Deus caritas est^", 
nos recuerda que San Agustín manifestaba: "Ves la 
Trinidad si ves el amor". 

Es por medio del amor, como iremos experimen- 
tando cada vez más, el contacto con las tres personas de la 
Santísima Trinidad, a las que llegaremos a ver: Al Padre, 
como ser infinitamente amoroso, dulce, solícito acogedor, 
compasivo de nuestras faltas y misericordioso. Al Hijo, 
como único medio de llegar al Padre, como nuestro 
Salvador que por amor se entregó a sí mismo, y por un 
amor especial y único a cada uno de nosotros. Al Espíritu 
Santo, como la suma expresión del amor que une al Padre 
con el Hijo, y al Hijo con el Padre, todos ellos, los tres: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, forman un todo del que un 



1 .- Punto 19 de la mencionada Encíclica de Benedicto XVI. 
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día, si hemos triunfado, llegaremos también nosotros a 
participar. 

¿Y cómo llegaremos nosotros a participar? Con 
nuestra santificación y posterior triunfo sobre la muerte, 
iremos viendo pues, el cumplimiento en nosotros del 
contenido de la oración sacerdotal: 

''Pero no ruego sólo por éstos, sino por cuantos 
crean en mí por su palabra, para que todos sean 
uno, como tú. Padre, estás en mí y yo en ti, para 
que también ellos sean en nosotros, y el mundo 
crea que tú me has enviado. Yo les he dado la 
gloria que tú me diste, a fin de que sean uno, 
como nosotros somos uno. Yo en ellos y tú en mí, 
para que sean perfectamente uno y conozca el 
mundo que tú me enviaste y amaste a éstos como 
me amaste a mí. Padre los que tú me has dado, 
quiero que donde esté yo estén ellos también 
conmigo, para que vean mi gloria que tú me has 
dado, porque me amaste antes de la creación del 
mundo. Padre justo, si el mundo no te ha 
conocido, yo te conocí, y estos conocieron que tú 
me has enviado, y yo les di a conocer tu nombre, 
y se lo haré conocer, para que el amor con que tú 
me has amado esté en ellos y yo en ellos". (Jn 
17,20-26). 

Quizás sea este, el trozo más bello y esperanzador 
de todos los Evangelios. 

En el amor, seremos todos uno, como el Padre es 
uno con el Hijo, y estaremos donde el Hijo esté a fin de 
que podamos contemplar su gloria y participar de ella. Si 
el Padre forma un todo con el Hijo y con el Espíritu de 
amor que los une, de ese todo el que participe será 
divinizado. 

Seremos hijos de Dios, para eso hemos sido 
creados y rescatados del las garras del maligno. Nuestra 
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felicidad, la que espera al que persevere, no podemos ni 
imaginarla. Es la unión con la Santísima Trinidad, previa 
nuestra transformación. Y poco más sabemos, aunque nos 
gustaría estar enterados, pero cuando Dios nos lo vela, es 
porque así es mejor para nosotros. 

¿En qué consistirá exactamente la plenitud de la 
unión transformante? es algo que permanece oculto a 
nosotros, mientras vivimos en este mundo, sin haber 
todavía ni muerto ni resucitado. En su primera carta San 
Juan, tampoco nos desveló nada, cuando nos dijo: 

"Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no 
se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, 
cuando se manifieste, seremos semejantes a él, 
porque le veremos tal cual es". (Un 3,2). 

Estamos frente a un misterio y precisamente es 
misterio ya que Dios es misterio. Dios debe ser misterio 
porque debe superar la capacidad natural del conocimiento 
humano. 

Es mucho lo que se ha escrito acerca de la esencia 
del misterio de la Santísima Trinidad. Esa unidad de tres 
personas en un solo Dios único, ese misterio al que 
estamos llamados a integramos, mediante la unión 
transformante. Reiteradamente se ha tratado de explicar 
por muchos, lo que aquí no podemos explicamos. 

Ronald A. Knox^ nos trata de explicar este 
misterio diciendo: "Desde toda la etemidad, la mente de 
Dios produce un pensamiento que es igual que El, y una 

r 

misma cosa con El. Esto es lo que llamamos el Verbo 
divino, la segunda persona de la Santísima Trinidad. Y en 
el mismo instante entre esa Mente divina y ese 



1.- Ver: Ronald A. Knox. Sacerdote inglés nacido en 1888, el seno de una 
familia anglicana, su padre fue obispo anglicano de Manchester, el mismo 
fue pastor protestante, convirtiéndose al catolicismo, en 1917. En 1936, 
S.S. lo nombró Prelado Doméstico. 
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Pensamiento divino brota el Amor; un Amor que fluye y 
refluye entre los dos en perfecta armonía. Es una Tercera 
persona que enriquece la vida de Dios; a ese Amor eterno 
lo llamamos Espíritu Santo 

La persona del Hijo y la persona del Padre son 
idénticamente Dios, de tal manera que uno procede 
eternamente del otro. Así como el Padre no tiene principio, 
tampoco el Hijo no tiene desarrollo ni subordinación. 
Igualdad genera igualdad. Lo etemo genera eternidad. Es 
como la llama generando luz. La llama permanece distinta 
de la luz que procede de ella. No obstante la llama no 
precede a la luz que genera. Ambas existen a la vez, 
coexisten, aún cuando la una proceda distintamente de la 
otra. "Muéstrame una llama sin luz, y yo te mostraré un 
Dios Padre sin el Hijo". 

Continuando con la analogía de San Agustín sobre 
la llama y la luz, pudiéramos decir que no solo la luz 
procede de la llama sino que además el calor procede de la 
llama y de la luz. Ninguna de las tres realidades precede 
una a la otra. Son concomitantes, no podemos mostrar una 
llama que no vaya acompañada de luz y calor. Dios es 
Padre, Hijo y Espíritu. Los tres son co-iguales, co- 
existentes y co-etemos. 

Y entre las tres personas de la Trinidad, media una 
comunión amorosa, que es difusiva: es decir, por su propia 
naturaleza tiende a irradiarse desde su centro. Una de las 
manifestaciones más concretas de esta irradiación divina, 
de esta difusión amorosa, es nuestra propia existencia . 

Además de esta analogía de San Agustín, para 
explicar el misterio Trinitario, también se emplea otras 
analogías. Una de ellas, es la de que en las Tres Personas 
de la Santísima Trinidad, se encuentra un solo Dios, como 



1.- Ver: Knox A. Ronald, ''El credo a cámara lenta". Edit. Palabra 2000. 
Isbn 84-8239-408-8, (pág. 41). 

2 .- Ver: Nemeck F. K. y Coombs M. T. "El camino de la dirección 
espiritual". Edit. Espiritualidad 1987. Isbn 84-768-187-7, (págs. 18 y 21). 
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los tres ángulos que hay en un triangulo, o que el agua, el 
hielo, y el vapor, son tres manifestaciones de la naturaleza 
del agua. Pero con todas estas analogías nos quedamos 
siempre muy lejos de la sublimidad de la Divinidad, que 
casi la echamos a perder al intentar describirla en esas 
formas^ y con estas burdas analogías. 

En el acto inicial, aunque en la eternidad no hay 
tiempo, llamémoslo así utilizando el concepto tiempo; 
¿qué es lo que le mueve al Padre? El jesuíta Jean Galot, se 
plantea esta cuestión y se contesta diciendo: "¿Porqué iba 
a tener necesidad el Padre de una imagen perfecta de sí 
mismo? La generación eterna del Hijo se explica por el 
amor^". 

En el Cuerpo místico de Cristo, es solo uno, pero 
hay millones de personas integradas que participan de la 
naturaleza divina de Cristo, y sin embargo cada una de 
ellas conserva su propia naturaleza humana. De igual 
forma en la Santísima Trinidad hay tres personas, y una 
sola naturaleza divina. 

Nosotros, de la Trinidad venimos y a la Trinidad 
volvemos. El camino que hemos de recorrer en esta vida 
es para llevamos a la Trinidad y en este camino nos 
acompañara siempre Cristo Dios Hijo, como luz y guía. 
Nosotros nada conseguiremos si no actuamos como Cristo 
Jesús actuó. 

Aquel que quiera ser salvado, debe sobre todas las 
cosas, mantener la fe católica. Aquel que no mantenga su 
fe íntegra, se perderá, sin duda, para siempre. Esto es, lo 
que la fe católica nos enseña: 

Adoramos a un Dios en la Trinidad y la Trinidad 
es unidad. Distinguimos las personas, pero no dividimos la 
sustancia. El Padre es una persona; el Hijo es una Persona; 



1 .- Ver: Sheen, Fulton Mons. "La vida merece vivirse". Edit. Difusión. 
1954. Dep. Legal en Argentina, (pág. 88). 

2.- Ver: Galot, Jean. "Padre ¿Quien eres?". Edit. Secretariado Trinitario 
1998. Isbn 84-88643-38-1, (pág. 31). 
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y el Espíritu Santo es una Persona. Pero el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo tienen una divinidad, gloria igual y 
majestad coetema. Lo que es el Padre, lo es el Hijo y lo es 
el Espíritu Santo. 

El Padre no es creado, el Hijo no es creado y el 
Espíritu Santo no es creado. El Padre es ilimitado, el Hijo 
es ilimitado y el Espíritu Santo es ilimitado. El Padre es 
eterno, el Hijo es eterno y el Espíritu Santo es eterno. Sin 
embargo, no hay tres seres eternos, sino uno sólo. Por lo 
tanto, no hay tres seres no creados, no hay tres seres 
ilimitados, sino que solo hay un ser no creado y un ser 
ilimitado. 

Del mismo modo, el Padre es omnipotente, el Hijo 
es omnipotente y el Espíritu Santo es omnipotente. Sin 
embargo, no hay tres seres omnipotentes, sino que sólo 
hay uno. De este modo, el Padre es Dios, el Hijo es Dios y 
el Espíritu Santo es Dios. Pero no hay tres dioses, sino un 
sólo Dios. El Padre es el Señor, el Hijo es el Señor y el 
Espíritu Santo es el Señor. No hay tres señores, sino un 
sólo Señor. 

Según la verdad cristiana, tenemos que alegar que 
cada una de las personas, individualmente, es Dios; y 
según la religión cristiana, se nos prohibe decir que hay 
tres dioses o señores. Pero las tres personas son coetemas 
e iguales unas a otras. Así que, como dijimos, adoramos 
una unidad completa en la Trinidad, y la Trinidad es 
unidad. Por esto, entonces, el que desee ser salvado debe 
creer en la Trinidad. 

Esta es la fe católica. Todo el mundo debe creerlo, 
con firmeza y resolución, porque si no, no puede ser 
salvado. Pidámosle a Dios, que nos mantenga en el camino 
que el desea y que nos marca su Santa Madre Iglesia y 
digámosle: ¡En tus manos, oh Señor, pongo mi vida! 

Y en el recorrido de ese camino, para andar por él 
necesitamos imprescindiblemente de orar. Y para ello 
hemos de ver que nunca llegaremos a orar bien si no 
sabemos permanecer largo tiempo fí-ente al misterio de la 
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Santísima Trinidad. 

Es preciso dejarse coger en este movimiento de 
amor que lleva a Jesús en el seno del Padre. Por eso Cristo 
te pide con insistencia que mores con El: "Que todos sean 
uno como Tú, Padre, en mí y yo en Ti, que ellos sean 
también uno en nosotros", tal como se nos dice en la 
Oración sacerdotal. 

Porque vida trinitaria es la esencia misma de la 
oración contemplativa. Orar es tomar conciencia de las 
nuevas relaciones que existen entre las Personas de la 
Trinidad y uno mismo, es dejarte arrastrar por el 
movimiento mismo de la vida trinitaria. 

Ya que para Dios, ser es amar, es decir, salir de sí 
mismo para darse y existir en otro. Cada persona de la 
Trinidad existe en la relación que la proyecta al otro. 

No podemos comprender nada de la oración de 
Jesús si la abstraemos del misterio de la Santísima 
Trinidad. Jesús tiene continuamente conciencia del lazo 
vivo que le une al Padre y a cambio se ofrece totalmente a 
El , cuando dice: 

"Todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío", (Jn 17,10). 

En el siglo XIV, el Papa Juan XXII, introdujo en el 
calendario romano la fiesta especial de la Santísima 
Trinidad. Se entiende perfectamente que haya una fiesta 
especial de la Santísima Trinidad, porque él es el misterio 
más augusto del Cristianismo católico, de todos los que se 
confiesan ser cristianos católicos. 

Esta conmemoración debe destacarse en el Año 
Litúrgico, como un día consagrado a una singular 
profesión de Fe, solemne y humilde, de la Iglesia, y de 
todos los fieles. La fiesta está bien situada al término del 



1 .- Ver: Lafrance, Jean. "Ora a tu Padre". Edit. Narcea S.A. 1991. Isbn 84- 
227-0471-2, (pág. 38; 112; y 143). 
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ciclo litúrgico soteriológico de nuestra salvación, pues, 
como ingresamos en la vía de salvación por el Bautismo 
recibido en nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, así al ingresar a la vida etema, nos despedimos de 
esta tierra en nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. "Parte, oh alma cristiana -dice la Liturgia- de este 
mundo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo". 
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La elección divina de las almas. 



"Hay almas escogidas que, 
mediante un favor especial, 
Dios las mantiene y las 
confírma en su amor, de tal 
forma que se encuentran 
muy lejos de la posibilidad 
de perderse". San Francisco 
de Sales\ 

Hay veces que pienso que todo lo que se refiere a 
la vida sobrenatural o espiritual de nosotros, es como un 
inmenso rompecabezas, del que poco a poco, si tenemos 
interés en ello y por lo tanto nos preocupamos de avanzar 
en este camino de buscar a Dios, se nos irán encajando las 
piezas de este rompecabezas. Pero lo máximo a lo que 
podemos aspirar aquí abajo, es a componer más o menos 
figuras aisladas del rompecabezas de acuerdo con nuestro 
nivel de vida espiritual, pero nunca conseguiremos compo- 
ner la totalidad de las figuras, porque eso en definitiva, es 
ver a Dios. 

La plena visión de Dios, esta figura total del 
rompecabezas, una vez ya armado, solo podremos 
contemplarla, cuando alcancemos la vida etema, si es que 
somos capaces de llegar a ella, pero aquí abajo es 
imposible. Y es imposible porque nos faltan piezas del 
rompecabezas. Las piezas que nos faltan es lo que 
llamamos misterios. 

Aquí abajo podemos recomponer trozos parciales, 
que nos acercan a tener una idea de la total figura 
contenida en el rompecabezas, es decir, de Dios, pero 
mientras estemos aquí abajo, tal como ya hemos dicho, 



1 .- Ver: San Francisco de Sales, "Tratado del amor de Dios". Edit. BAC 
1995. Isbn 84-7914-192-1, (pág. 249). 
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nunca podremos encajar la totalidad de las piezas, nos 
faltan las que forman los llamados misterios divinos, como 
por ejemplo uno de ellos, el más importante es el 
"Misterio de la Santísima Trinidad". 

Y entre estos misterios uno que enseguida nos 
llama la atención, es el de la "Elección divina de las 
almas". Este misterio, no nos es posible de entenderlo y lo 
que es peor, nos chirria porque en algunos casos llegamos 
a considerar que somos víctimas de una injusticia divina: 
¿Porqué Señor, a ese sí y a mí no? ¿Acaso Señor, no eres 
Padre de todos? ¿Acaso como Padre no quieres a todos tus 
hijos por igual? A primera vista no parece que esto sea así, 
que nos quieras a todos por igual. 

Los ejemplos que nos brinda este divino misterio, 
justifica lo que a nosotros puede parecemos un desigual 
trato de Dios a los hombres, los tenemos a montones por 
todas partes. Vamos a empezar a analizar estos ejemplos y 
tratar de llegar a alguna conclusión, si ello es posible, dado 
que al ser esto un misterio solo podremos conjeturar, es 
decir, formar juicios por indicios y observaciones, tal 
como la Real Academia de la lengua, enuncia el verbo 
conjeturar. 

Lo primero de todo es separar las desigualdades 
materiales de las espirituales, siendo solo estas últimas las 
que más nos interesan. 

Para examinar las desigualdades materiales, como 
creyentes que somos, hemos de partir de la base, que para 
nosotros no admite refutación alguna, el hecho de que 
Dios lo dispone todo y nada pasa en este mundo o fuera de 
él, que no haya sido voluntad de Dios, sea esta voluntad de 
Dios querida o consentida. Dios siempre quiere el bien, 
pero también permite el mal, que El no lo ha creado, el 
mal es un producto nuestro. Dios es el Sumo bien. 

Y si esto es así, uno puede preguntarse: ¿Por qué a 
fulano le van las cosas tan bien, siendo más tonto que yo y 
a mí tan mal siendo mucho más listo? ¿Porqué Dios a unos 
les hizo nacer de unos padres ricos y acomodados y a otros 
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no? ¿Por qué la cruz que yo soporto es la más dura que 
conozco? 

Todas estas preguntas tienen su respuesta. De 
entrada, solo diremos que: de un lado, las cosas no son 
siempre como nosotros las creemos ver, y de otro que 
todos pensamos que nuestra cruz es la más pesada, salvo el 
caso de que se trate de una persona, que ya sea santa en 
esta vida y gozosamente con alegría abrace su cruz y se 
goce en ella, lo cual no es frecuente de encontrar, pero no 
olvidemos que se dan casos, quizás muchos más de los que 
nosotros creemos. 

Pero no nos vamos a extender en el examen de las 
desigualdades de orden material, sino que como ya hemos 
dicho son mucho más importantes, para los que aspiramos 
a crecer en nuestra vida interior, las de orden espiritual. 

Existen tres distintas clase de elecciones, es decir, 
Dios nos puede elegir por o en tres distintas ocasiones. 
Dios nos elige una primera vez a todos cuando nos crea. 
Otra segunda vez cuando somos consagrados a El en el 
sacramento del bautismo y una tercera vez a determinadas 
almas para llamarlas a su servicio directo bien sea por 
medio del sacramento de orden sacerdotal, o al margen de 
este. 

La segunda de las elecciones es muy transcendente 
pues nos hace hijos de Dios y nos abre las puertas del 
cielo. De aquí esa fobia desencadenada contra el bautismo 
y manejada, como todo mal que hay en el mundo, por el 
demonio, que incita a determinadas almas de pobres 
desgraciados "progresistas" a algo imposible, a que los 
"desbauticen" y a tal efecto, promueven escritos a las 
dependencias de las iglesias, pidiendo su, llamémoslo así, 
"desbautizamiento" y acudiendo a los tribunales civiles 
para que ordenen a los archivos eclesiásticos, a que los 
borren de ellos. Verdaderamente ridículo y que demuestra 
un gran desconocimiento de lo que es y representa el 
sacramento del bautismo. 

Pero sin apartamos del tema, diremos que somos 
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pues, sujetos de tres clases de elecciones, una de carácter 
primario que es la que se produce cuando somos creados 
por Dios la segunda, a la que todos hemos sido somos 
llamados por haber sido bautizados, buenos los que hemos 
sido bautizados, y una tercera que Dios hace pero a la que 
no todos los llamados responden. Es este el llamado 
misterio de la "Elección divina de las almas". 

Con respecto a la elección llamémosla primaria, 
tenemos que partir de la base que todos hemos sido 
elegidos por Dios y nadie ha sido más elegido en el 
momento de su creación que otro. Todos por igual y a 
todos nos ha creado el Amor, y por pura razón de amor. 

Dios nos ha creado a todos y al habemos creado 
nos ha elegido ya. Dios tenía a su alcance millones de 
posibilidades de crear otra criatura que no fuésemos uno 
de nosotros, pero no ha sido así, es a nosotros a quienes ha 
elegido para creamos y hacemos etemamente felices. 

Pero no es esta primaria elección la que aquí nos 
ocupa ni nos preocupa, entre otras razones porque 
carecemos de elementos comparativos, ya que todos 
hemos sido creados y no conocemos ni nada sabemos de 
los que pudiendo haber sido creados en lugar nuestro y no 
lo han sido; ellos se encuentran en la nada, de donde 
nosotros hemos salido. Y al no ver ni tener a nuestro 
alcance, elementos comparativos no existe posibilidad de 
agravio alguno. 

Con respecto a la segunda elección, es esta la que 
nos permite decir que somos hijos de Dios. Sería muy 
importante y sobre todo nos ocuparía mucho tiempo el 
profundizar en esta clase de elección de la que resulta, que 
unos por el bautismo hemos adquirido la condición de 
hijos de Dios, la cual no impide que nos podamos 
condenar, y otros muchos no disponen de inmediato de esa 
posibilidad de ser ya hijos de Dios. 

Bien es verdad que teológicamente se habla del 
bautismo de deseo, pero repito que este no es el tema a 
donde quiero llegar, entre otras razones porque estoy 
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convencido de que tu lector estás bautizado y es a la 
tercera clase de elección, a la que a ti y a mí nos interesa 
considerar. 

Con respecto a la tercera clase de elección, 
nosotros creemos ver, que Dios entre todos los que hemos 
sido creados escoge para su mayor gloria a unas 
determinadas almas, a las que nosotros conocemos bajo el 
nombre de "santos", a ellas les otorga un conjunto de 
gracias y los hace amigos suyos. Y nos preguntamos, y eso 
porqué, ¿porqué a ese y no a mí?, ¿qué méritos tiene ese 
para que lo elijan? 

En el orden natural o humano, una persona es 
elegida por sus cualidades, es decir es apartada de los 
demás, dadas sus cualidades específicas, ya sean estas las 
necesarias para un ascenso, o para encomendarle un 
determinado trabajo o misión a la persona objeto de la 
elección. 

Pero para Dios, en el orden sobrenatural, la 
elección funciona al revés. No somos nosotros los que 
elegimos, es Dios el que elige y generalmente elige al que 
a nuestros ojos es el menos adecuado. Y este elegido, 
muchas veces realmente carece de todo mérito o cualidad 
y es el menos indicado, según nuestros juicios y 
apreciaciones. 

A Dios, esto no le preocupa, no le preocupa buscar 
al menos adecuado, al contrario se diría que es lo que 
busca y lo que le gusta, y ello por la sencilla razón, de que 
es El el que otorga después al elegido, las cualidades 
necesarias. Dios no elige por las cualidades que nosotros 
valoramos, esas se las dará El luego al elegido. Sus 
criterios de elección son un misterio para nosotros. 

Santo Tomás escribe: "Es evidente que Dios ama 
con un amor especial aquellos a quienes, por medio del 
Espíritu Santo, ha convertido en amadores suyos. Pero el 
amado mora en el corazón del que ama según es propio del 
amor. De aquí se desprende necesariamente que, por 
medio del Espíritu Santo, no solamente mora Dios en 

145 

Copyrighted material 



nosotros, sino nosotros en Dios^". Así lo reconoce San 
Juan en su primera epístola: 

que vive en caridad permanece en Dios y 
Dios en él". (Un 4,16). 

Esto significa que Dios que mora en todos 
nosotros, se entiende naturalmente en todo los que viven 
en su amistad y se encuentran en su gracia, a todos nos 
llama. Su llamada tiene carácter universal y va dirigida a 
toda persona nacida en este mundo, es para todo ser 
humano, aunque a nuestros ojos, veamos que elige al 
menos adecuado. Ejemplos de esto los tenemos en 
innumerables santos que en su vida anterior fueron un saco 
de lujuria y pecado. Quizás Dios que tan celoso es de su 
gloria, quiere que con la conversión de esta clase de almas, 
se manifieste más claramente su divina intervención. 

La llamada del Señor. 

¿Y a qué nos llama? Unitariamente a todos nos 
llama a la salvación, especialmente a los que hemos sido 
bautizados, nos llama a que por amor y acudamos a su 
llamada para que, salvándonos de las asechanzas del 
maligno, nos integremos en los goces de la vida trinitaria. 

En definitiva, ser llamado por Dios, significa en 
último término, ser invitado a recibir la Santísima Trinidad 
en lo más íntimo de nuestro ser, por consiguiente, entrar en 
un proceso de unión transformante. Ser llamado es 
sentimos impulsados a entregar lo más profundo, inefable 
y amoroso de nosotros mismos a la hondura inefable y 
amorosa del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Ser llamado 
es estar destinados a consumar esa unión de amor en la 



1 .- Ver: Leen, Edward. "El Espíritu Santo". Edit. Rialp 1998. Isbn 84-321- 
3170-9, (pág. 312). 
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que somos colmados con la total plenitud de Dios\ 

Pero dentro de esta llamada general a la salvación 
de todas las almas, sin excepción alguna, bautizadas o no, 
existen unas llamadas específicas a cada alma. Dios 
siempre huye de la uniformidad y El, que nos ha creado 
distintos a unos de otros, también a cada uno de nosotros 
nos llama de distinta forma. 

El nos llama a que seamos las piezas del Plan 
divino. Mientras a unos los llama a que se enrolen en el 
servicio directo suyo, es la llamada a la consagración a su 
servicio directo, vocación sacerdotal; a otros los llama a 
soportar las cargas de la relación matrimonial, a crear una 
familia, sin que esta ardua tarea no carezcan de pequeñas o 
grandes compensaciones según los casos; otros son 
llamados a un celibato no eclesiástico, que como toda 
situación en la que el ser humano se encuentra, también 
tiene sus pros y sus contras. 

Nadie puede asegurar que cualquiera de estas 
situaciones u otras menos comunes pero que existen, sean 
unas mejores que las otras. A primera vista la llamada al 
servicio directo, parece ser la mejor, pero ¡ojo!, las 
responsabilidades son mayores, y será la mejor llamada si 
es que se cumple con los compromisos que se asumen. 

Lo verdaderamente importante es cumplir con la 
voluntad de Dios, cualquiera que sea la situación en que 
uno o una se encuentre. El desarrollar la labor para la cual 
Dios nos ha creado, el ser un pieza perfecta de su Plan. 

Entiendo que no existen categorías o clases en el 
servicio a Dios, y menos que estas puedan ser fijadas por 
los hombres. El conocimiento interior de un alma humana 
no está al alcance de nadie, solo Dios puede escudriñar los 
corazones humanos, ni siquiera nuestro ángel custodio al 
igual que nuestro demonio particular pueden acceder a 



1 .- Ver: Nemeck F. K. y Coombs M. T. "Llamados por Dios". Edit. 
Espiritualidad 1994. Isbn 84-7068-229-6, (pág. 97). 
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nuestras tres potencias del alma, solamente pueden tener 
acceso a nuestra memoria. 

Pensar que fulano es muy santo o piadoso porque 
diariamente va a misa, es equivocarse, de la misma forma 
que se equivoca el que cree que un sacerdote o una 
persona consagrada al servicio divino, es más santa que un 
seglar. Por el hecho de haberse consagrado uno o una al 
servicio divino, no se es más santo, aunque si se tengan 
más responsabilidades de las que dar cuenta ante Dios. 

La mayor categoría, solo la tiene aquel que cumple 
con el mayor celo posible a su alcance, con la voluntad de 
Dios, cualquiera que sea su estado. El Señor lo expresó 
muy claramente cuando: 

"Todavía estaba hablando a la muchedumbre^ 
cuando su madre y sus hermanos se presentaron 
fuera y trataban de hablar con él Alguien le dijo: 
¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos 
que desean hablarte. Pero él respondió al que se 
lo decía: ¿ Quién es mi madre y quiénes son mis 
hermanos? F, extendiendo su mano hacia sus 
discípulos, dijo: Estos son mi madre y mis 
hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad 
de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi 
hermana y mi madre". (Mt 13,46-50). 

r 

Es decir, El nos dice y nos enseña que quienes 
creen y le siguen con obras, es decir, los que cumplen la 
voluntad de su Padre, ocupan en su corazón un lugar de 
predilección y le están unidos con lazos más estrechos que 
los de la sangre. 

Dios nos ama con amor sobrenatural absoluto y 
sobre todo al hombre que le es grato y cumple su voluntad; 
pero como el amor de Dios es siempre la causa de lo que 
ama, esto trae como consecuencia la de producir 
perfección y gracias divinas derramadas en el hombre que 
le es de esa manera grato, la razón esencial de esa bondad 
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sobrenatural, es la gracia santificante . 

Cuando se realiza la elección de un alma. Dios no 
la elige por sus perfecciones, estas le vendrán después una 
vez que el alma de que se trate hay sido elegida, así el 
teólogo dominico Garrigou-Lagrange, manifiesta que: "no 
fiie la perfección de Juan lo que atrajo el amor de Jesús; 
por el contrario, ésta fue el efecto, el resultado de ese amor 
que se complacía en ella^". 

No es necesario ser perfecto para ser elegido de 
Dios, la perfección vendrá después, lo único verdadera- 
mente importante es cumplir la voluntad de Dios, y si Dios 
nos ha colocado en una determinada situación en la vida, 
en esa situación nos dará siempre, todas las gracias que 
necesitemos para santificamos, y nos las dará con 
abundancia, si es que no le escatimamos nuestro amor a 
El. Dios es abundante en la concesión de gracias, cuando 
ve que estas se aprovechan, pero se retrae en dar gracias a 
quienes no las aprovechan. 

A una gracia recibida, si esta es aprovechada, sin 
duda alguna recibiremos otra mayor. Esto es lo que nos 
explica el Señor en la parábola de los talentos, a la que 
algunos, les resulta inexplicable que se castigase al que 
devolvió el talento recibido. En general se está pensando 
en bienes materiales y no en gracias divinas. 

"Llegándose también el que había recibido un 
talento dijo: "Señor, sé que eres un hombre duro, 
que cosechas donde no sembraste y recoges 
donde no esparciste. Por eso me dio miedo, y fui y 
escondí en tierra tu talento. Mira, aquí tienes lo 
que es tuyo. " Mas su señor le respondió: "Siervo 
malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no 



1 .- Ver: Royo Marín, Antonio, O.P. "Somos hijos de Dios". Edit. Bao 
1977. Isbn 84-220-0814-9, (pág. 15). 

2 .- Ver: Garrigou-Lagrange, Reginald, O.P. "El Salvador y su amor por 
nosotros". Edit. Rialp 1977. Isbn 84-321-1915-6, (pág. 484). 
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sembré y recojo donde no esparcí; debías, pues, 
haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, 
al volver yo, habría cobrado lo mío con los 
intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo 
al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que 
tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, 
aun lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo 
inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el 
llanto y el rechinar de dientes. (Mt 25, 24-30). 

La obtención de las gracias divinas va en relación 
con su aprovechamiento, al que las aprovecha el Señor le 
da más, al que las desaprovecha. Dios no suele dar 
segundas oportunidades. La gracia que se desaprovecha, 
esta no vuelve, por lo que hay que estar atentos y no dej ar 
pasar una. Y esto es así, porque ya el Señor lo advirtió: 

*W(9 deis a los perros lo que es santo, ni echéis 
vuestras perlas delante de los puercos, no sea que 
las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, 
os despedacen". (Mt 7,6). 

Todo esto de la gracias divinas, me trae a la 
memoria la historia que se cuenta de uno, que no era buena 
persona pero bastante aficionado a la bebida, ¡vamos! que 
abusaba del fi'asco y como a todo ser viviente le llegó su 
día. 

Gracias a los rezos de su familia, y "en extremis", 
se salvó y ñie al cielo. Cuando llegó allí lo primero que 
vio fuQ una inmensa bodega llena de botas de vino a 
rebosar y en la entrada de la bodega estaba gravado su 
nombre. Nuestro amigo se ñ"otó las manos y pensó: 
"vamos lo que yo me imaginaba, aquí me voy a poner 
como el Quico", pero su ángel que le acompañaba en esta 
primera visita por el cielo, adivinando su pensamiento, ¡los 
ángeles son listísimos!, le dijo: no, te equivocas, todo ese 
número incalculable de botas que ves en esta bodega que 
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lleva tu nombre, no están llenas de vino sino de las gracias 
que en vida recibiste y que no aprovechándolas las dejaste 
derramar. 

He explicado todo lo anterior porque el funciona- 
miento de la gracia divina, en la elección de las almas por 
el Señor, juega un papel muy importante. 

Dios se complace, podríamos decir en términos 
humanos de padre, que se le cae la baba con las almas que 
se vuelcan en aprovechar las gracias que reciben, y estas 
son sus elegidas. Este me parece que puede ser uno de los 
criterios que tiene Dios para elegir a sus almas. Aunque no 
es el único. 

A la anterior afirmación más de uno me puede 
objetar que exactamente esto no es así, pues tenemos el 
caso por ejemplo de San Pablo que fue elegido, sin que 
anteriormente hubiese hecho nada para merecer tal 
elección, ni había hecho que se sepa ningún aprovecha- 
miento de gracias divinas. Sobre este caso y otros muchos 
que existen de conversiones más o menos repentinas, 
como por ejemplo la de San Ignacio de Loyola, o la de San 
Agustín, vemos que curiosamente Dios se complace en 
trabajar con materiales de derribo, pues son personas a las 
que antes de su conversión nadie hubiese dado dos duros 
por su alma. He empleado el término "conversión", pues 
toda conversión solo se realiza cuando Dios derrama sus 
gracias sobre el alma del convertido y lo requiere para sí. 

Quizás en estas elecciones que Dios hace de almas 
absolutamente depravadas y que dan origen a una 
espectacular conversión, tengan su razón de ser en que 
Dios, desee que se manifieste más claramente su gloria. 

En el Antiguo Testamento tenemos muchos 
ejemplos en los que Dios limitaba las posibilidades de 
realización de un triunfo, para que más claramente se viese 
su divina intervención. Tal es el caso de de uno de los 
jueces de Israel, Gedeón al que sucesivamente Yahvéh le 
va limitando el número de soldados a emplear en la 
batalla, hasta reducirlos de los 32.000 soldados que 
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inicialmente estaban reunidos para vencer a los 
madianitas, primero quedaron reducidos a 10.000 y luego 
continuó la reducción hasta quedar solo los trescientos, 
que Yahvéh le dejó a Gedeón\ Y es que Dios es muy 
celoso de su gloria y El nos libre de tratar de arrebatársela 
con nuestra soberbia. 

Observemos además, que en estos casos de 
conversiones espectaculares, cuando se han convertido 
estas almas, una vez que han sido elegidas por el Señor, 
todas perseveran hasta el final, nunca hay una vuelta atrás. 
Esto es importante tenerlo en cuenta ya que Nuestro Señor 
después de anunciar males y calamidades a los que le 
fiaesen fieles, nos dijo: 

"F seréis odiados de todos por causa de mi 
nombre; pero el que persevere hasta el fin, ése se 
salvará". (Mt 10,22). 

Ya hemos hablado de la perseverancia, y esta es 
plena en esta clase de almas, en las cuales, bien es verdad 
que a nuestro ojos no han hecho mérito alguno para recibir 
el regalo de una elección divina, por medio de su 



1 .- Yahvéh dijo a Gedeón: Demasiado numeroso es el pueblo que te 
acompaña para que ponga yo a Madián en sus manos; no se vaya a 
enorgullecer Israel de ello a mi costa diciendo: "¡Mi propia mano me ha 
salvado!" Ahora pues, pregona esto a oídos del pueblo: "El que tenga 
miedo y tiemble, que se vuelva y mire desde el monte Gelboé". 22.000 
hombres de la tropa se volvieron y quedaron 10.000. Yahvéh dijo a 
Gedeón: Hay todavía demasiada gente; hazles bajar al agua y allí te los 
pondré a prueba. Aquel de quien te diga: "Que vaya contigo", ése irá 
contigo. Y aquel de quien te diga: "Que no vaya contigo", no ha de ir. 
Gedeón hizo bajar la gente al agua y Yahvéh le dijo: « A todos los que 
lamieren el agua con la lengua como lame un perro, los pondrás a un lado y 
a todos los que se arrodillen para beber, los pondrás al otro. El número de 
los que lamieron el agua con las manos a la boca resultó ser de trescientos. 
Todo el resto del pueblo se había arrodillado para beber. Entonces Yahvéh 
dijo a Gedeón: "Con los trescientos hombres que han lamido el agua os 
salvaré, y entregaré a Madián en tus manos".(Jc 7,2-7). 
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conversión. Pero nosotros nunca vemos el futuro y Dios si 
lo ve y El sabe perfectamente, que el alma a la que pueda 
dar este regalo, sabrá aprovechar luego todas las gracias 
futuras que a ella le dé. El sabe perfectamente, que no está 
tirando las perlas de sus divinas gracias a los puercos. 

Todo lo anterior, quizás alguien lo pueda interpre- 
tar como un signo de predestinación. Nadie nace ni está 
predestinado a la salvación o la condenación. El hecho de 
que Dios tenga la capacidad de ver el futuro al tiempo que 
ve el presente y el pasado, no quiere decir que intervenga 
para algo en pueda limitar nuestro libre albedrío, con el 
que nos creó. No confundamos la presciencia divina con la 
predestinación. 

Desde luego que Dios sabe quien se salvará y 
quien se condenará, pero no predestina a nadie ni a la 
salvación ni a la condenación. Si lo hiciera cometería el 
fraude de damos un libre albedrío o una libre capacidad de 
elección entre el bien y el mal, que era inexistente. 

En la Iglesia católica hay cuatro verdades definidas 
dogmáticamente. Estas son: Dios quiere que todos nos 
salvemos; nadie está predestinado al infíemo; Cristo murió 
por todos; y a todos se les concede las gracias necesarias 
para la salvación \ 

Pero seguimos insistiendo, en que todo esto de la 
elección divina de las almas, es un misterio pues 
desconocemos las razones divinas que justifican su 
conducta para con nosotros. Es un misterio y lo seguirá 
siendo para nosotros. 

Sobre él, San Francisco de Sales escribió: ¿Por qué 
se salva a este más bien que a aquel? Lo repito: ¿Quién 
eres tú hombre para interrogar a Dios? Sus juicios son 
incomprensibles, y sus decretos desconocidos. Y añado: 
No indagues cosas que están por encima de Ti, ni busques 



1 .- Ver: Amorth, Gabriele, "Habla un exorcista". Edit. Planeta 1998. Isbn 
84-08-02335-1, (pág. 20). 
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lo que es superior a tus fuerzas . 

El no llama a los que son dignos, sino a los que les 
place . En su epístola a los Romanos habla San Pablo, de 
la para nosotros incomprensible elección divina de Jacob 
sobre su hermano primogénito Essaú, Antes hemos escrito 
sobre la preeminencia de Jacob sobre su hermano Esaú, a 
pesar de ser este último el primogénito. De cómo Esaú 
vendió su primogenitura por un plato de lentejas, y de 
cómo, con el conocimiento y complicidad de su madre, 
Isaac su padre fue engañado y otorgó su bendición a 
Jacob, pensando que estaba bendiciendo a Esaú. Y lo que 
es más sorprendente, todo esto se realizó con el 
beneplácito de Yahvéh. San Pablo escribe: 

"Y más aún; también Rebeca concibió de un solo 
hombre, nuestro padre Isaac; ahora bien, antes 
de haber nacido, y cuando no habían hecho ni 
bien ni mal -para que se mantuviese la libertad 
de la elección divina, que depende no de las obras 
sino del que llama- le fue dicho a Rebeca: El 
mayor servirá al menor, como dice la Escritura: 
Amé a Jacob y odié a Esaú. ¿ Qué diremos, pues? 
¿Que hay injusticia en Dios? ¡De ningún 
modo!'\ (Rm 9,10-14). 

Y continúa diciendo en su epístola San Pablo: 

**Pues dice El a Moisés: Seré misericordioso con 
quien lo sea: me apiadaré de quien me apiade. 
Por tanto, no se trata de querer o de correr, sino 
de que Dios tenga misericordia. Pues dice la 
Escritura a Faraón: Te he suscitado precisa- 



1 .- Ver: San Francisco de Sales, "Tratado del amor de Dios". Edit. BAC 
1995. Isbn 84-7914-192-1, (pág. 264). 

2 .- Ver: Lafrance, Jean. "Mi vocación es el amor". Edit. Espiritualidad 
1998. Isbn 84-7068-248-2, (pág. 28). 
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mente para mostrar en ti mi poder, y para que mi 
nombre sea conocido en toda la tierra. Así pues, 
usa de misericordia con quien quiere, y endurece 
a quien quiere. Pero me dirás: Entonces ¿de qué 
se enoja? Pues ¿quién puede resistir a su 
voluntad? ¡Oh hombre! Pero ¿quién eres tú para 
pedir cuentas a Dios? ^\ (Rm 9,15-20). 

En el examen de este tema no podemos dejar de 
lado una realidad incuestionable, y es que de entrada, 
todos hemos sido elegidos de Dios desde el mismo 
momento en que nos creó. Y hemos sido creados por razón 
de amor. 

Ya hemos dicho anteriormente, al tratar de la 
singularidad y de la uniformidad, que hemos sido vistos 
por Dios desde toda la eternidad, y vistos como únicos, 
especiales, como unos seres valiosísimos. Y cuando el 
amor elige, lo hace con un perfecto conocimiento de la 
bondad única del elegido, y lo hace, consiguiendo al 
mismo tiempo que nadie se sienta excluido \ 

Nuestra primaria elección al creamos, fue una 
elección de amor hecha por el Supremo Amor, y puesto 
que el Señor nos ha escogido por amor, a nosotros nos 
corresponde como respuesta, elegirle a Él por amor. Asi es 
como se entiende el concepto que los hebreos tenían de la 
entrega. Al sabemos elegidos, tenemos que corresponder 
al Señor por tan gran beneficio. En gratitud por haber sido 
escogidos anhelamos responder a esa iniciativa divina . 

Todos somos elegidos de Dios, en cuanto todos 
hemos sido sacados de la nada, pero es potestad suya, 
volcarse con aquellas almas que por ignoradas razones 
atienden a sus peticiones con más entusiasmo que otras. 



1 .- Ver: Nouwen, J.M. Henri, "Tú eres mi amado". Edit. PPC 1997. Isbn 
84-288-1180-6. Edit. PPC 1997. Isbn 84-288-1180-6, (pág. 34). 

2 .- Ver: Nemeck F. K. y Coombs M. T. "Llamados por Dios". Edit. 
Espiritualidad 1994. Isbn 84-7068-229-6, (pág. 76). 
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San Pablo a este respecto escribe: 

"¿No tiene el alfarero poder de hacer con el 
mismo barro una vasija lujosa y otra para usos 
menos nobles?". (Rom 9,21) 

Dada la obsesión igualitaria, que como fruto 
heredado de la revolución francesa todos tenemos hoy en 
día, todo esto, todas estas discriminaciones divinas, nos 
pueden parecer injustas. Hemos sido educados en unas 
ideas filosóficas y políticas desconocidas con anterioridad 
a la revolución francesa. Así por ejemplo, toda la vida se 
ha considerado que el poder, toda clase de poder emana de 
la voluntad divina, y así Nuestro Señor lo manifiesta en su 
encuentro con Pilatos: 

"Le dice Pilatos: ¿A mí no me hablas? ¿No sabes 
que tengo poder para soltarte y poder para 
crucificarte? Respondió Jesús: No tendrías 
contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado 
de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti 
tiene mayor pecado", (Jn 19,10-1 1). 

Hoy en día a cualquiera que se le pregunte, 
responderá archiconvencido, que el poder de gobernar, 
emana del pueblo y que se manifiesta por el número de 
votos depositados en las urnas. 

El principio de igualdad, no responde plena y 
absolutamente a todo lo que se refiere al ser humano. Dios 
quiere que nazcamos distintos. De distintos padres, en 
distintas naciones, en distintos ambientes, y en distintas 
situaciones de nivel material o económico. Unos son hijos 
de reyes y otros hijos de la pobreza, pero a todos atiende la 
Providencia divina en la medida que Ella sabe que es justa. 

Dios quiere que unos sirvamos a otros y para ello 
nos coloca en el mundo en distintas situaciones, sin que se 
pueda asegurar, que al que le sitúa en mejores condiciones 
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de orden material o posición social familiar, lo está 
favoreciendo, quizás lo esté perjudicado. 

Estas desigualdades que nosotros vemos y nos 
escuecen, son siempre de orden material, pero nunca de 
orden espiritual. A Dios las cuestiones de orden material 
no le fascinan ni le ciegan como a nosotros; las de orden 
espiritual por el contrario le obsesionan. 

Lo que nosotros consideramos que son injusticias 
de orden material, en el fondo son siempre instrumentos 
que Dios usa, para tratar de conseguir de una forma u otra 
lo único que a Él le interesa, que nos acerquemos a Él. 

En el orden espiritual, podemos pensar equivoca- 
damente que la llamada elección divina de las almas, viola 
nuestro sacrosanto principio de la igualdad, heredado 
como ya antes hemos dicho de los ateos revolucionarios 
franceses de finales del siglo XVin, y Dios favorece a 
unos más que a otros. 

Así les pareció a los miembros de la herejía 
jansenistas que expresaron su postura poniendo de moda 
los crucifijos con los brazos juntos, casi paralelos al 
cuerpo, que dejaban entre ellos un espacio muy reducido. 
Esto era para afirmar, que Cristo no había muerto por 
todos, sino solo por el pequeño número de los elegidos y 
de los predestinados. Terrible convicción a la que la 
Iglesia le costó no poco rechazará 

Se podría pensar que la actuación de Dios es como 
la luz del sol. La luz del sol nace para todos pero brilla y 
se refleja mucho más sobre un espejo limpio que sobre uno 
polvoriento^. Frente a este símil, nosotros deberíamos de 
reaccionar pensando: Yo debo de ser un espejo donde se 
refleja la imagen de Dios y necesito estar bien pulido, para 
que la imagen que yo refleje, sea lo más próxima posible a 



1 .- Ver: Cantalamessa, Raniero. "La fuerza de la cruz" Edit. Monte 
Carmelo 2003. Isbn 84-7239-783-1, (pág. 307). 

2 .- Ver: Sheen, Fulton J. "Eleva tu corazón. Una guía para la paz 
espiritual" Edit. Lumen. Isbn 987-00-0367-2. (pág. 221). 
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la del Señor. En cuanto más perfecta sea la imagen del 
Señor que nosotros reflejemos, más le complaceremos, y 
más seremos uno con El. 

En nuestra sociedad ser elegido siempre implica 
que hay otros que no lo son. Pero esto no sucede con Dios. 
Dios elige a su Hijo para revelamos a nosotros que 
nosotros también somos elegidos. En el Reino de Dios no 
hay competencia ni rivalidad. El Hijo de Dios comparte su 
elección con nosotros. En el Reino de Dios cada persona 
es preciosa y única, y a todos se les ha dado ojos para ver 
la elección de otros y regocijarse en ella\ 

Nunca nos sintamos marginados, creyendo que a 
nosotros no nos ha elegido, porque El a todos nos ama, ya 
que nuestra propia creación es un fruto de su amor a 
nosotros, y su amor a nosotros, no es un amor genérico, 
sino un amor de carácter singular y único a cada uno de las 
personas que ha creado, por muy depravadas e indignas de 
ese amor, que nosotros podamos encontrarlas. Nos ama, 
como si fuésemos la única criatura creada por El. De otro 
lado no nos olvidemos tampoco, que Dios es la suma 
justicia. 

Todos podemos ser elegidos, porque Dios se busca 
a sí mismo en nosotros, y la aridez y la tristeza de nuestro 
corazón, es la del Dios que desconocemos, que no puede 
encontrarse a sí mismo en nosotros, porque no nos 
atrevemos a creer o a confiar en la increíble verdad de que 
El pueda vivir en nosotros y que podamos ser objeto de su 
predilección^. 

San Francisco de Sales, se pregunta: "¿Cuál es 
entonces la causa de que esa influencia divina despierte a 
tan pocos y atraiga todavía a menos? Los despertados y 
atraídos que la siguen tienen razón para alegrarse, pero no 



1 .- Ver: Nouwen, J.M. Henri. "Pan para el viaje" Edit. Lumen. Isbn 950- 
724-853-6. (pág. 13-07). 

2 .- Ver: Merton, Thomás. "El camino monástico". Edit. Verbo Divino 
1996. Isbn 84-7151-465-6. (pág. 224). 
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para gloriarse, pues Dios quiere dejarles la utilidad de sus 
beneficios reservándose la gloria". Y también vuelve a 
preguntarse: "¿Porqué se salva a este más bien que a 
aquel? Lo repito: ¿Quién eres tú hombre para interrogar a 
Dios? Sus juicios son incomprensibles, y sus decretos 
desconocidos. Y añado: No indaguemos cosas que están 
por encima de nosotros, ni busquemos lo que es superior a 
nuestras fiierzas"\ 

San Pablo trata de dar respuesta a este misterio de 
la elección divina de las almas y escribe: 

'^Por lo demás, sabemos que en todas las cosas 
interviene Dios para bien de los que le aman; de 
aquellos que han sido llamados según su 
designio. Pues a los que de antemano conoció, 
también los predestinó a reproducir la imagen de 
SU Hijo, para que fuera El, el primogénito entre 
muchos hermanos; y a los que predestinó, a ésos 
también los justificó; a los que justificó, a ésos 
también los glorificó. Ante esto ¿qué diremos? Si 
Dios está por nosotros ¿quién contra nosotros? 
El que no perdonó ni a su propio Hijo, antes bien 
le entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará 
con él graciosamente todas las cosas? ¿Quién 
acusará a los elegidos de Dios? Dios es quien 
justifica'' (Rm 8, 28-33). 

Dios es siempre quien nos elige, nosotros no 
somos los que le elegimos a El, ni siquiera en ese 
momento tan trascendental para un alma cuando, se siente 
lanzada a su conversión y su corazón se ensancha con el 
pleno amor a Dios que en esos momentos le inunda. 

Siempre es Dios el que nos llena de consolaciones 



1.- Ver: San Francisco de Sales, "Tratado del amor de Dios". Edit. BAC 
1995. Isbn 84-7914-192-1, (pág. 264). 
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O arideces en nuestras relaciones con El, porque en cada 
momento nos proporciona lo que cree más conveniente 
para nuestra futura mayor gloria eterna. Nosotros nunca 
debemos pedir consolaciones o momentos de manifesta- 
ciones sensibles en el amor hacia Él, ya que esto sería 
como buscarle solo por los goces que estos momentos 
generan en las almas enamoradas. Siempre da más 
seguridad de triunfo a un alma, la perseverancia en la 
aridez y el estado de sequedad, que los goces contempla- 
tivos. Pero todo esto no es el tema del que aquí nos 
debemos de ocupar. 

Aquí lo que nos importaría saber, si ello fuese 
posible, saber: ¿cuáles son las razones que a Él le mueven 
para hacer la elección? Es un misterio. Pero en todo caso 
hay que aclarar, que por la existencia de este misterio, 
nadie puede sentirse marginado. 

La llamada de Dios tiene carácter universal, para 
todas las personas nacidas en este mundo. Quien responde 
a la llamada de Dios es su elegido y su amigo. Pero, ¡son 
tan pocos los que responden! El responder o no, a la 
llamada divina, ya no es una cuestión de elección de Dios, 
sino de la voluntad humana. 

Unos responden y otros no. Para el que responde, 
siempre hay una obtención de la gracia divina, para que 
avance en su camino. El que no responde a la llamada, no 
puede sentirse nunca marginado. Nadie lo ha marginado. 
El solo se ha auto marginado. 

Pero responda o no, una criatura humana, ella es 

r 

siempre sujeto del amor de Dios. El a todos nos ama, ya 
que nuestra creación es fruto de su amor a nosotros. Y su 
amor a nosotros, no es un amor genérico, sino un amor de 
carácter singular y único referido a cada uno de nosotros. 
Nos ama, como si fuésemos la única criatura que hubiese 
sido creada por Él. 

Una cosa es cierta, y volvemos a repetirlo, todos 
tenemos la posibilidad de ser elegidos. Todos tenemos la 
posibilidad de alcanzar la vida eterna. La muerte de Cristo 
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no solo hizo posible una mera amistad con Dios, sino 
también distintos grados en ella, a los que ni siquiera los 
ángeles pueden aspirar. Y, gracias a esa preciosísima 
sangre, un alma no solo puede pasar de la muerte a la vida, 
sino que, por sucesivos peldaños, etapas y niveles, puede 
llegar a la perfección de la santidad misma\ Y esto es 
aplicable a todas las almas creadas por El, porque todas 
han sido objeto de su elección. 

La llamada de Dios, no puede ser selectiva. El da a 
todos los hombres la capacidad de escucharla y de 
responder a ella. Si bien es cierto que, según el designio de 
Dios, la Iglesia, es el lugar privilegiado del don de su 
revelación, también lo es que la Iglesia no es su propietaria 
exclusiva y celosa. 

El Espíritu Santo ofrece a todos, de una forma que 
solo Dios conoce, la posibilidad de unirse al misterio 
Pascual. Todo hombre, nómada en busca de la verdad, 
tiene pues, la posibilidad, a lo largo de su existencia, de 
acoger o no el don de Dios, de entrar o no en este diálogo, 
abriéndose al amor o rechazándolo^. 

Pienso que realmente no existe una elección divina 
de las almas, ni una predilección o predestinación, en 
términos absolutos, porque todos hemos sido creados por 
El, y por lo tanto todos hemos sido elegidos. Lo que ocurre 
es que unos responden y otros no responde a su elección. 
El, está siempre ansioso, del deseo de que todos le 
respondan, pero no todos atienden la llamada, incluso 
entre los que la atiende, hay diferencias, porque unos 
atienden con más pasión y amor que otros. 

Somos nosotros mismos, los que determinamos ser 
elegidos o no. El no puede hacer nada, solo esperar, pues 
si interviniese, rompería su compromiso de damos 



1. - Ver: Hugh Benson, Robert, "La amistad de Cristo". Edit. Rialp 1996. 
Isbn 84-321-3102-4, (pág. 132). 

2. - Ver: Hubaut, Michel. "Fuera del sendero trillado. La aventura de la fe". 
Edit. PPC 1997. Isbn 84-288-1447-3, (pág. 45). 
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libertad, y con su intervención, nos privaría de esa libertad 
de la que nos ha dotado, y al carecer de libertad, 
perderíamos la facultad de meritar a sus ojos. El hace lo 
posible y lo imposible, sin romper nuestra libertad, para 
que vayamos a Él, libremente y por razón de amor. 

Seamos sensatos, y no desaprovechemos, esta 
maravillosa ocasión única, que se nos ofrece de ser felices 
eternamente, demostrándole a El, con toda la fuerza 
posible que tenga nuestro corazón, que le amamos 
cumplimentando su voluntad. Porque si en este camino 
avanzamos veremos muy pronto que tal como El nos dijo: 

^^Tomad sobre vosotros nú yugo y aprended de 
mi, que soy manso y humilde de corazón, y 
hallareis descanso para vuestras almas, pues mi 
yugo es blando y mi carga ligera". (Mt 1 1, 29). 

Y no solo aseguraremos nuestra eterna felicidad, 
sino también la pequeña y escasa felicidad que en este 
mundo podamos encontrar, pues aquí abajo, es imposible 
ser feliz si no se vive en amistad con El. A espaldas de 
Dios lo que se pueda considerar felicidad solo será una 
despreciable caricatura de felicidad, que siempre nos 
dejará tarde o temprano, un poso de amargura en nuestro 
corazón. 

Los que son elegidos del Señor. 

Dios extiende su providencia y sus cuidados a 
todas las obras de sus manos sin excepción, pero su amor 
lo otorga a aquellos que le han elegido con preferencia a 
todas las demás criaturas. Son estos los elegidos del Señor, 
los que alcanzan su directa santificación. 

Y esto, ¿cuándo ocurre? Ocurre cuando un alma 
llega a ser amada por Dios porque ella, previamente se 
lanza generosamente a la conquista de aquello que Dios 
considera como supremo bien. Dios se deleita en la visión 
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del hombre que, animado con las fuerzas de las gracias 
liberalmente otorgadas, busca la divina unión de una 
manera ardiente e impetuosa\ 

El mundo es salvado por Dios a través de pocos, 
no de muchos. Esos pocos, son sus elegidos. El Señor no 
necesita mucha gente, para obrar entre los hombres los 
prodigios de su amor, solo necesita la fidelidad y la 
valentía humilde de los que El ha elegido . 

La situación de ser uno de los elegidos, para 
muchos de los que se auto-titulan cristianos, se puede 
considerar que no es ninguna ganga ni ningún chollo. Dios 
es muy exigente y celoso lo que le mueve a pedir siempre 
el todo, y a sus elegidos les pide mucho más. De entrada 
tenemos que pensar, que esta es la condición mínima que 
Dios exige a sus elegidos. Dios lo quiere todo no se 
satisface con una parte del todo por gran que esta sea. 

La elección divina no establece ninguna clase de 
dominio o primacía. Más bien postula responsabilidad 
hacia los demás y obediencia fiel al Señor^. 

Pero además, ser elegido del Señor en esta vida, no 
conlleva ningún beneficio material. Se diría que Dios se 
complace en jorobar a sus amigos. No hay santo que no 
haya pasado el purgatorio en la tierra. 

La elección divina de un alma no establece a favor 
de ésta, ninguna clase de privilegio, en este mundo, más 
bien es lo contrario, el alma elegida como amiga de Dios 
se ve zarandeada, y sometida a muchas cruces. 

La razón de tratar así tan descarnadamente a sus 
amigos y elegidos, se encuentra en el hecho de que El 
desea que estos sigan creciendo en santidad, y adquiriendo 



1 .- Ver: Leen, Edward. "El Espíritu Santo". Edit. Rialp 1998. Isbn 84-321- 
3170-9, (pág. 162 y 324). 

2 .- Ver: Morales, José. "El hombre nuevo". Edit. Rial 2005. Isbn 84-321- 
3541-0. (pág. 77). 

3 .- Ver: Nemeck F. K. y Coombs M. T. "Llamados por Dios". Edit. 
Espiritualidad 1994. Isbn 84-7068-229-6, (pág. 78). 
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más méritos lo cual, en esta vida solo se consigue por 
medio del sacrificio amoroso a Dios Nuestro Señor. Per 
cruce ad ¡ucem. Por la cruz se llega a la Luz. 

Asegura Daniel Rops\ que: "Las almas a quien 
Dios da mucho, tienen obligaciones más estrictas que las 
nuestras, y sus culpas pesan más que las del resto de los 
pecadores ". 

Dios no expresa sus favores y regalos a sus 
predilectos a través de bienes materiales, ni de poder, ni 
títulos ni de grandezas, que es lo que nuestra pobre 
mentalidad valora, sino a través de bienes espirituales. 

Comenta San Gregorio: "Los caminos de los 
elegidos están cercados de espinas. Como la valla de 
espina, así el Señor rodea de tribulaciones a sus siervos 
para que no se apeguen a la tierra. De este modo, la 
paciencia, es la virtud que nos libra del pecado y del 
infiemo"^". 

Unción y consagración. 

Aunque consagrar y ungir pueden parecer términos 
equivalentes no lo son. Pero, tanto la unción, cómo la 
consagración de alguien al servicio divino, implica 
siempre una elección del Señor. En la Biblia se emplea el 
término de "ungido" 62 veces y el de "consagrado" 56 
veces. 

En las Iglesias orientales, este sacramento es 
llamado "crismación", pues se aplica el aceite crismal 
durante el rito. Crismal y Cristo provienen de la misma 



1. - Daniel Rops. Escritor católico, miembro de la Academia francesa, en la 
que ingresó en 1955. Hijo de un coronel de artillería francés, nacido en 
1901, falleció en 1965. Hizo sus estudios en Grenoble y Lyón. 

2. - Ver: Rops, Daniel, "El pueblo de la Biblia". Edit. Palabra. Isbn 84- 
7118-639-X, (pág. 102). 

3 .- Ver: San Alfonso María de Ligorio, "Las glorias de María". Edit. Ps. 
Isbn 84-284-0449-6. (pág. 427). 
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palabra griega Cristos, que equivale al Hebreo de Mesías. 
Ambas expresiones significan "ungido". Cuando 
recibimos el crisma somos ungidos, nos hacemos como 
Cristo, nos hacemos Cristo mismo. Cristo también íue 
ungido por el Padre y descendió sobre Él el Espíritu santo 
(Jn 1,32)\ 

El Hijo de Dios bajó al mundo y era conocido con 
el nombre de Cristo, y El no fue ungido por los hombres ni 
su unción se hizo con óleo o ungüento material, sino que 
ñie el Padre quien le ungió al constituirlo en Salvador del 
mundo, y su unción ñie el Espíritu Santo tal como dice 
San Pedro: Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la 
fuerza del Espíritu Santo y anuncia también el profeta 
David: 

"7m trono, oh Dios, permanece para siempre; 
cetro de rectitud es tu cetro real. Has amado la 
justicia y odiado la impiedad: por eso el Señor, tu 
Dios, te ha ungido con aceite de júbilo entre 
todos tus compañeros". (Sal 45 7-8). 

Cristo fue ungido con el aceite especial del júbilo, 
es decir, con el Espíritu Santo . 

El término ungir, significa preparar para el poder. 
El Antiguo y el Nuevo Testamento están llenos de 
historias de ungidos. Los reyes son ungidos cuando llegan 
al trono. Los profetas son ungidos al principio de su 
ministerio. Los sacerdotes ungen a los que van a 
sucederles en su labor sacerdotal. No son meras 
ceremonias, tiene una especial eficacia y la virtud de obrar 
maravillas. 

Dentro de estos ejemplos que el Antiguo 



1 .- Ver: Hahn, Scott. "Comprometidos con Dios". Edit. Rialp 2006. Isbn 
84-321-3590-9. (pág. 55). 

2 .- Ver: Catcquesis de Jerusalén. "Liturgia de las Horas". Edit. Coeditores 
litúrgicos 84-7129-274-2. (T. II, pág. 516). 
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Testamento nos ofrece, resalta por su importancia la 
unción que realizó el profeta Samuel en Belén de Judá, por 
mandato de Yahvéh, reinando aún el rey Saúl, sobre el 
más pequeño de los hijos de Jessé, sobre David como rey 
de Israel. 

La historia comienza antes de este hecho, cuando 
el profeta Samuel, recibió un día, la orden del Señor, de 
que ungiese como primer rey de Israel a un joven apuesto 
y gallardo, hijo del benjamita Quis, que se llamaba Saúl. Y 
cuando Samuel vio por primera vez al joven Saúl, Yahvéh 
le indicó a Samuel: este es el hombre del que te he 
hablado, él regirá a mi pueblo. Tomó Samuel el cuemo de 
aceite y lo derramó sobre la cabeza de Saúl, y después le 
besó diciendo: Es Yahvéh quien te ha ungido como jefe de 
su pueblo Israel. Tú regirás al pueblo de Yahvéh y le 
librarás de la mano de los enemigos que le rodean. A partir 
de este momento el Espíritu de Yahvéh, invadió el corazón 
de Saúl. 

Victoria tras victoria, filisteos y amalecitas, fueron 
derrotados, Saúl se afianzó como rey de Israel y su gloria 
aumentaba, porque Yahvéh siempre daba la victoria a su 
ungido. Pero después de la victoria sobre los amalecitas, 
Saúl ofendió a Yahvéh, incumpliendo sus órdenes acerca 
del botín de la contienda, y Yahvéh le dijo a Samuel: Me 
arrepiento de haber dado la realeza a Saúl, porque se ha 
apartado de mí y no ha ejecutado mis órdenes. 

Samuel lloraba por Saúl, pero Yahvéh se había 
arrepentido de haberle hecho rey de Israel. 

Dijo Yahvéh a Samuel: ¿Hasta cuándo vas a estar 
llorando por Saúl, después de que yo le he rechazado, para 
que no reine sobre Israel? Llena tu cuemo de aceite y vete. 
Voy a enviarte a Jessé, en Belén, porque he visto entre sus 
hijos un rey para mí pueblo. Hizo Samuel lo que Yahvéh 
le había ordenado y se fue a Belén. 

Por orden de Yahvéh y a fin de evitar las 
suspicacias del rey Saúl y sus partidarios, Samuel dijo que 
iba a Belén a ofrecer un sacrificio a Yahvéh. Salieron 
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temblando a su encuentro los ancianos de la ciudad y le 
preguntaron: ¿Es de paz tu venida, vidente? Samuel 
respondió: Sí; he venido a sacrificar a Yahvéh. Purificaos 
y venid conmigo al sacrificio. Purificó a Jessé y a sus hijos 
y les invitó al sacrificio. 

Cuando los hijos de Jessé se presentaron vio a 
Eliab y se dijo para sí: Sin duda está ante Yahvéh su 
ungido. Pero Yahvéh dijo a Samuel: No mires su 
apariencia ni su gran estatura, pues yo le he descartado. La 
mirada de Dios no es como la mirada del hombre, pues el 
hombre mira las apariencias, pero Yahvéh mira el corazón. 

Llamó Jessé después al resto de sus hijos excepto a 
David que estaba ausente. Preguntó, pues, Samuel a Jessé: 
¿No quedan ya más muchachos? El respondió: Todavía 
falta el más pequeño, que está guardando el rebaño. Dijo 
entonces Samuel a Jessé: Manda que lo traigan, porque no 
comeremos hasta que haya venido. Mandó, pues, que lo 
trajeran; era rubio, de bellos ojos y hermosa presencia. 
Dijo Yahvéh a Samuel: Levántate y úngelo, porque éste 
es. 

Tomó Samuel el cuemo de aceite y le ungió en 
medio de sus hermanos. Y a partir de entonces, vino sobre 
David el Espíritu de Yahvéh. 

El Espíritu de Yahvéh se había apartado de Saúl y 
un espíritu malo que no venía de Yahvéh le perturbaba. Le 
dijeron sus servidores a Saúl: Mira, un espíritu malo de 
Dios te aterroriza; permítenos, señor, que tus siervos que 
están en tu presencia te busquen un hombre que sepa tocar 
la cítara, y cuando te asalte el espíritu malo de Dios tocará 
y te hará bien. Dijo Saúl a sus servidores: Buscadme, pues, 
un hombre que sepa tocar bien y traédmelo. Le hablaron 
de David y Saúl despachó mensajeros a Jessé que le 
dijeran: Envíame a tu hijo David, el que está con el 
rebaño. Tomó Jessé cinco panes, un odre de vino y un 
cabrito y lo envió a Saúl con su hijo David. 

Llegó David donde Saúl y se quedó a su servicio. 
Saúl le cobró mucho afecto y le hizo su escudero. La 
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carrera de David, en la corte del rey Saúl, fue fulminante, 
sobre todo después de su triunfo sobre el gigante Goliat 
destacado guerrero de los filisteos. Saúl entró en celos 
contra David que para colmo era íntimo amigo de su hijo 
Jonatán, y decidió perseguirlo para eliminarlo. David tuvo 
que huir para salvar su vida, y con sus partidarios fue 
acosado por Saúl y su ejército. 

En estas persecuciones de Saúl contra David, por 
dos distintas veces, tuvo David en sus manos la vida de 
Saúl, y las dos veces se negó a matarlo, pues entendió que 
no le era lícito atentar contra la vida de un ungido del 
Señor, aunque el Señor, ya se había arrepentido de haber 
ungido a Saúl, como rey de Israel. 

Todas estas historias ya pasadas, tienen a nuestros 
ojos, el valor de hacemos comprender lo mucho que 
significaba y sigue significando ser "ungidos de Dios". 

En el salmo 45, puede leerse: 

^^Has amado la justicia y odiado la impiedad: por 
eso el SeñoVy tu Dios, te ha ungido con aceite de 
júbilo entre todos tus compañeros". (Sal 45,8). 

La unción con óleo era y es un signo de distinción. 
Ya hemos dicho antes que puede pensarse que el término 
"ungidos", es ambivalente con el término consagrados, y 
aunque ambos términos en síntesis hacen referencia a una 
elección divina, sin embargo hay diferencias. Tanto la 
persona que es ungida por orden directa de Dios, como es 
el caso de Saúl y David, como aquella otra, que libre y 
voluntariamente atiende la llamada divina y se consagra a 
Dios, son almas que directamente han sido elegidas por 
Dios. 

La primera consideración que hemos de hacer, va 
referida al tema de la elección divina de las almas. Uno se 
pregunta: ¿Por qué el Señor, eligió a David, y no a 
cualquiera otro de sus hermanos, para ser ungido como 
futuro rey de Israel? ¿Por qué el Señor, se fijó en Pablo de 
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Tarso para hacer de él un instrumento suyo, y no en 
cualquier otro joven judío que también persiguiese en 
aquella época a los cristianos? ¿Por qué el Señor, 
determinó que tú o yo lector, naciésemos en una familia 
cristiana, y fuésemos bautizados, en vez de nacer en Japón 
y ser sintoísta? Todo esto es un tremendo misterio que se 
conoce bajo el nombre de "elección divina de las almas" y 
del cual hemos tratado anteriormente y seguimos tratando. 
Quizás una de las claves o parte de la clave de este 
misterio, se encuentre en la frase Yahvéh al profeta 
Samuel: 

"No mires su apariencia ni su gran estatura^ 
pues yo le he descartado. La mirada de Dios no 
es como la mirada del hombre, pues el hombre 
mira las apariencias, pero Yahvéh mira el 
corazón". (IS 16,7). 

Está muy claro que la elección la realiza el Señor y 
nosotros ni si quiera comprendemos la razones que El 
tiene, para seleccionar a sus elegidos. Nos dice Santa 
Teresa de Lisieux, que El no llama a los que son dignos, 
sino a los que Él quiere\ En esta cuestión nosotros, todo lo 
más que podemos hacer, es solo aventurar hipótesis más o 
menos plausibles. 

Es de ver, que realmente este misterio de la 
elección divina de las almas, no es ni una predilección ni 
una predestinación. Todos hemos sido creados por El, y 
por lo tanto todos hemos sido elegidos. Lo que ocurre, tal 
como ya hemos dicho antes, es que la respuesta humana es 
distinta en cada uno y sobre todo, oculta a los ojos de los 
demás. Nadie es capaz de ver el interior del alma humana 
de nadie. Esta falta de visión, tiene bastante que ver, con el 



1 .- Ver: Lafrance, Jean. "Teresa de Lisieux. Guía de almas". Edit. 
Espiritualidad 2001. Isbn 84-7068-170-2, (pág. 33). 
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hecho de que a nuestros ojos pensamos que Dios tiene 
predilecciones, ya antes de que un alma le responda. No es 
así, Dios solo tiene predilección por aquellas almas que se 
le han entregado a su amor y El sabe de antemano, como 
le va a responder cada alma, en la que Él se fije más 
atentamente. 

Unos responden y otros no responde a la llamada 
de Dios. Somos nosotros mismos los que determinamos 
ser elegidos o no. El no puede hacer nada, solo esperar, 
pues si interviniese, rompería su compromiso de damos 
libertad, y con su intervención, nos privaría de libertad, y 
al carecer de libertad, perderíamos la facultad de meritar. 
El hace lo posible y lo imposible, sin romper nuestra 
libertad, para que vayamos a El. 

Tanto en los casos de ungimiento o unción como 
en los de consagración, esta se realiza con el empleo del 
aceite. El óleo o santo crisma, ha tenido siempre desde los 
tiempos bíblicos un especial significado. En el Antiguo 
Testamento y en el libro de Zacarías^ se mencionan dos 
olivos situados a derecha e izquierda del candelabro que 
alimentaban las lámparas. Estos dos olivos simbolizaban al 
rey y al sacerdocio, ambos eran ungidos con aceite. En la 
unción de los reyes se derramaba el aceite en círculo, en 
forma de corona, mientras que en la unción del sumo 
sacerdote se derramaba en forma de equis. El aceite que 
corría por la cara del ungido era signo de alegría. 

El aceite era símbolo de la luz, ya que con este se 
alimentaba el candelabro de los siete brazos. Este 
simbolismo deviene al Nuevo testamento en la parábola de 
las diez vírgenes que necesitaban aceite para sus lámparas 



1 .- "Entonces tomé la palabra y le dije: ¿Qué son esos dos olivos a derecha 
e izquierda del candelabro? Añadí de nuevo y le dije: ¿Qué son las dos 
ramas de olivo que por los dos tubos de oro vierten de sí aceite dorado? El 
me habló y dijo: ¿No sabes qué es esto? Dije: No, mi señor. Y él me dijo: 
Estos son los dos Ungidos que están en pie junto al Señor de toda la tierra". 
(Zc 4,11-14). 
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y así poderse orientar en la oscuridad. 

Actualmente en la liturgia se mantiene el 
significado del óleo. Con óleo se realiza la unción de los 
enfermos, al tiempo que también con óleo se unge al 
bautizado y al confirmado. El santo crisma sirve para la 
ordenación de los obispos, y se usa en la consagración de 
iglesias, altares y vasos sagrados, es decir, la unción con 
óleo, no solo se utiliza en la administración de 
determinados sacramentos, sino que también se utiliza en 
otros actos litúrgicos, recordándonos así el rico 
simbolismo bíblico del aceite. 

En el bautismo, el bautizado es ungido en aceite y 
subsiguientemente consagrado como cristiano, como 
hombre o mujer de Cristo, al servicio de Dios y con las 
puertas del cielo abiertas para él o para ella. 

Una segunda consagración con unción de crisma, 
es la que reciben todos aquellos que acceden al orden 
sacerdotal, es decir a la vida religiosa. La consagración es 
la dedicación. El elegido por Dios, que decide atender su 
llamada, se consagra se dedica en exclusiva al servicio de 
Dios. 

La consagración, o dedicación de un alma al 
servicio de Dios, se realiza a través del sacramento del 
orden sacerdotal. El sacerdote adquiere el supremo 
privilegio y la tremenda responsabilidad de ser el mismo 
Cristo, cuando ejerce su ministerio. Cuando da la 
absolución en el sacramento de la confesión, no dice: Dios 
te absuelve, sino yo te absuelvo, y cuando consagra no 
dice: este es el cuerpo de Cristo, sino esto es mi cuerpo. 

Consagrarse es más que sacrificarse, es más que 
darse, es aún algo más que abandonarse a Dios. 
Consagrase, en fin, es morir a todos y a sí mismo, no 
ocuparse ya de nuestro propio ego, más que para 
mantenerlo siempre vuelto hacia Dios\ 



1 .- Ver: Santa Teresa Couderc. Ver, Lafrance, Jean. "Ora a tu Padre". 
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El ser ungido de Dios no presupone siempre el 
hecho de haber sido materialmente ungido con óleo. Se 
considera que es ungido, aquél en cuyo corazón se 
encuentra el Espíritu de Dios y así tenemos el caso del 
profeta Isaías, que nos manifiesta: 

"El Espíritu del SeñoVy está sobre mí, porque el 
Señor me ha ungido, me ha enviado para dar la 
nueva noticia a los que sufren'\ (Is 61,1). 

Ningún texto bíblico ni nadie, nos dice que Isaías 
fiaese ungido con óleo, aunque posiblemente si lo fiaese, 
pues no era extraño que los profetas fuesen ungidos y si no 
lo eran con óleo si lo fueron con el Espíritu Santo que 
moraba en sus almas. 

En el sacramento del bautismo la ablución del 
agua es la materia propia de este sacramento, pero también 
se emplea la unción, en la administración de este 
sacramento, como ya antes hemos dicho. 

El bautizado es ungido en su condición de hijo de 
Dios, condición esta, que tiene el carácter de indeleble; al 
igual que también se imprime este carácter indeleble, en 
los sacramentos de la Confirmación y en el del Orden 
sacerdotal. Podremos renegar, ser apostatas, vivir toda la 
vida fuera de la gracia y de la amistad de Dios, pero no por 
ello, dejaremos de ser hijos de El: de un Padre amoroso 
que siempre estará esperándonos con los brazos abiertos, 
tal como significativamente Jesús, nos lo dejó explicado 
en la parábola del hijo pródigo. 



Edit. Narcea S.A. 1991. Isbn 84-227-0471-2, (pág. 176). 
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Betanía y el camino hacía Jerusalén. 



"Mientras vivamos en este 
mundo nuestra fe y nuestro 
amor seguirán estando en 
camino y estarán amenazados 
de extinción". Ratzinger, 
Joseph, Card\ 

Betania es una localidad situada al este de 
Jerusalén, en el camino que desde esta ciudad lleva a 
Jericó y muy próxima a Jerusalén, a una distancia, que 
señalan los Evangelios, de 15 estadios lo que equivale a 
2.775 metros unos tres kilómetros escasos, es decir a 
menos de una hora de distancia a pie. 

Esta localidad, se asienta en la otra falda del 
Monte de los olivos, en la falda oriental. Nehemías, en su 
relación de aldeas y ciudades, cita la aldea de Ananías 
(Neh 12,32) que bien podría ser la Betania de los tiempos 
de Nuestro Señor. 

En Betania, vivían Lázaro, Marta y María, los tres 
hermanos, a quienes el Señor no solo visitó en varias 
ocasiones sino que, dada la escasa distancia que había y 
hay entre Jerusalén y Betania, también pernoctó allí más 
de una vez. Esta circunstancia da origen a la multitud de 
hechos evangélicos que sucedieron a lo largo de este 
camino constantemente recorrido por el Señor. 

Este camino desde Jerusalén a Betania, se inicia 
saliendo de Jerusalén, por la puerta conocida con el 
nombre de "Puerta de los leones" o de "San Esteban", de 
la cual ya antes hemos hablado 

Desde esta puerta, se baja al torrente del Cedrón, al 
pie de la falda occidental del Monte de los olivos, donde se 



1 .- Ver: Ratzinger, Joseph, Card. "Cooperadores de la verdad". Edit. Rialp 
1991. Isbn 84-321-2744-2, (7-12, pág. 462). 

173 

Copyrighted material 



encuentra Getsemaní y el Huerto de los olivos, el camino 
sube después a la cumbre de este monte y en la otra falda 
del monte, en la oriental, se encuentra primeramente 
Betfagé -localidad de la que luego trataremos-, y más 
adelante Betania. 

Tanto para el lector que conozca Tierra Santa, 
como para el que no la conozca, todos ellos saben 
perfectamente que estos nombres son evocadores de 
lugares hollados por las divinas plantas de Nuestro Señor. 

Nuestro Señor, habitualmente cuando se encontra- 
ba en Jerusalén, o bien pernoctaba o descansaba en 
algunas de las grutas que hay al lado de este camino que 
hemos mencionado, o bien se llegaba a Betania. En todo 
caso estas grutas le servían, bien para descansar, bien para 
pecnoctar. 

A lo largo de este camino trascurrieron diversos 
pasajes evangélicos de suma importancia, sobre todo 
aquellos que se encuentran encuadrados en la llamada 
"Semana de Pasión", y de todos ellos vamos a dar unas 
escuetas referencias. 

Marta y María. 

Las hermanas Marta y María junto con su hermano 
Lázaro, habitaban en Betania, y era una familia muy 
querida por el Señor. Hasta tal punto era querido Lázaro 
por el Señor, que es la única persona por la que lloró, 
cuando este había muerto. 

En casa de estos hermanos, el Señor debió de 
pecnoctar más de una noche cuando iba a Jerusalén, pues 
tal como hemos señalado, habitualmente no pasaba las 
noches en esta ciudad. 

La primera vez que se nos menciona en los 
Evangelios a esta familia, es en el Evangelio de San 
Lucas, al referirse este al encuentro del Señor con Marta y 
María. Los otros tres evangelista, no mencionan este 
pasaje, el cual es sobradamente conocido comentado e 
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interpretado, con abundante reiteración por todos les 
exegetas, tanto en un sentido como en el otro, pues en él se 
contraponen la actividad humana con la contemplación. 

El encuentro es solo con las dos hermanas, a 
Lázaro el hermano no se le menciona, posiblemente tal 
como señala Ricciotti^ estuviese ya con los achaques de la 
enfermedad que le llevó a la tumba. También posiblemen- 
te los tres hermanos eran huérfanos y da la impresión de 
que Marta era la hermana mayor y señora de la casa, ya 
que arameo Marta significa "señora". 

Como señora de la casa estaba atareada en todos 
los preparativos para obsequiar al huésped que era el 
Señor, con el que debían de tener cierto grado de 
confianza dada la forma en que Marta le habla al Señor, el 
cual a su vez también le contesta con un tono familiar de 
confianza y cariño. 

Y cuando Marta espera que el Señor le de la razón 
y se ponga de su parte, llamándole la atención a su 
hermana María para que se ponga a trabajar ayudándola, 
se lleva la sorpresa de que Nuestro Señor alaba la conducta 
de María y le dice a Marta, que María ha escogido la 
mejor parte y que nadie se la va a quitar. El pasaje dice así: 

Yendo Jesús de camino , entró en una aldea, y 
una mujer, Marta de nombre, le recibió en su 
casa. Tenía esta una hermana llamada María, la 
cual, sentada a los pies del Señor, escucha su 
palabra, Marta andaba en los muchos cuidados 
del servicio, y acercándose, dijo: Señor, ¿no te 
preocupa que mi hermana me deje a mi sola en el 
servicio? Dile, pues, que me ayude. Respondió el 
Señor y le dijo: Marta, Marta tú te inquietas y te 
turbas por muchas cosas; pero pocas son 



1 .- Ver: Ricciotti, Giuseppe, Mons. "Vida de Jesucristo". Edit. Luís 
Miracle 1978. Isbn 84-7109-055-4. (pág. 480). 
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necesarias, o más bien una sola, María ha 
escogido la mejor parte, que no le será 
arrebatada". (Le 10,38-42). 

El Señor entona aquí, un canto a la bondad de la 
vida contemplativa, a la superior excelencia del espíritu 
sobre la materia. La importancia de este pasaje evangélico, 
radica en que claramente el Señor contrapone la vida 
activa a la vida contemplativa. 

Es innegable la bondad y superioridad del orden 
espiritual sobre el orden material. Para comprender esta 
afirmación, no hay nada más que ver que Dios es un 
espíritu puro y no tiene materia en su naturaleza. Es el 
espíritu, el creador de la materia y no es la materia la 
creadora del espíritu. La materia es siempre perecedera, el 
espíritu es siempre inmortal. 

Es muy expresivo el comentario de San Agustín al 
anterior pasaje evangélico, cuando a este respecto nos 
dice: "Por consiguiente, no se le quitará a María lo que 
escogió; a Marta, sin embargo, se le quitará lo que eligió; 
aunque se le quitará para su bien, para darle lo mejor. Se le 
quitará el trabajo para darle el descanso. Marta navega, 
cuando María está ya en el puerto^". 

¿Qué quiere decir esto? Pues muy sencillo, que el 
día de mañana lo que nos perdurará será la contemplación, 
lo espiritual. Lo material y la actividad que esta trae 
consigo desaparecerá. Estamos llamados a ser plenamente 
felices en la contemplación del rostro de Dios, y aunque 
ahora no comprendamos cómo es posible ser felices así, la 
realidad es que, así es y bueno será que nos vayamos 
ensayando y nos vayamos preparando para lo que será 
nuestra futura vida. 

La vida activa que ahora tenemos, no es más que 



1 .- Ver: San Agustín/Antonino Tonna Barthet O.S.A., "Nos hiciste. 
Señor, para Ti". Edit. BAC 1994. Isbn 84-7914-043-7. (pág. 349). 
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un desierto que hay que atravesar forzosamente, para 
llegar a poseer esta tierra prometida que mana leche y miel 
en abundancia, para obtener aquella pureza, aquella paz 
del corazón que es un adelanto de las dulzuras inefables de 
la vida bienaventurada\ 

Nosotros, porque así Dios lo ha dispuesto, hemos 
nacido y nos toca vivir en un mundo de actividad febril. 
Los que nos rodea nos incita a la actividad y esta nos 
aparta del desarrollo de nuestra vida interior. Vivimos 
fascinados por los avances de la ciencia sea estos en la 
tecnología, en la medicina o en otras ramas. 
Sobrevaloramos, porque a ello nos incitan los medios de 
comunicación y el ambiente que no rodea, el desarrollo 
material de nuestro mundo y nos olvidamos de lo canijo 
que tenemos nuestro mundo espiritual. Solo tenemos ojos 
para valorar y apasionamos, bien sea por la política, los 
deportes, o ese abigarrado conjunto de expresiones 
humanas que modernamente lo llaman cultura y que 
muchas veces a muchos, les sirve de medicina para calmar 
el ansia de Dios, que sin ellos saberlo tienen sus almas. 
Los hay tan ignorantes, y no los llamo necios, porque me 
parece un calificativo muy suave, que pretenden sustituir a 
Dios con la cultura. 

En otras palabras, la materia nos devora y nos 
atrapa en la actividad que ella reclama. La actividad 
humana implica siempre movimiento, inquietud. El 
diccionario de la Real Academia, nos dice que la 
actividad es: facultad de obrar, diligencia, eficacia, 
prontitud en el obrar, o bien, el conjunto de operaciones o 
tareas propias de una persona o entidad. Es decir, si 
reflexionamos nos daremos cuenta de que el término 
actividad está íntimamente relacionado con la materia, 
aunque también se puede interpretar que junto a la 



1 .- Ver: Beato Enrique Susón. "Obras selectas". Edit. Apostolado Mariano 
1991. Isbn 84-7770-218, (pág. 110). 
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actividad material, existe otra actividad, la de orden 
espiritual, a la que no son muchos los que se dedican a 
ella. 

El término antitético, al de actividad material, es el 
de "quietud". Y es precisamente, la quietud la que nos 
introduce en el mundo del espíritu, en nuestra vida 
interior, porque sin quietud es imposible avanzar en el 
desarrollo de nuestra vida espiritual. Así como la actividad 
material es necesaria para el desarrollo de nuestro mundo 
material, concretamente de nuestro cuerpo, la quietud es 
necesaria para el desarrollo de nuestra vida interior, 
concretamente de nuestra alma. 

Es obvio recordar que la persona humana está 
constituida por la materia y por el espíritu, pero esta 
elemental realidad, en nuestro mundo actual, se olvida y 
solo se alimenta el cuerpo, negándosele su alimento al 
espíritu. 

A través de nuestra actividad en el orden material 
obtenemos los medios necesarios para la alimentación de 
nuestros cuerpos, a través de la quietud alcanzamos el 
desarrollo de nuestro espíritu. De aquí la importancia que 
tiene el denominado "desierto espiritual" o soledad 
buscada, porque es en ella en su silencio, donde se alcanza 
la quietud. A Dios, se le encuentre en la soledad y en 
silencio. 

La actividad es lo propio del cuerpo, lo que el 
cuerpo le pide a uno, la contemplación es lo propio del 
espíritu, lo que el espíritu le pide a uno. Pero así como no 
existe el contemplativo que absolutamente no realice algún 
tipo de actividad por pequeña que esta sea, si existe el 
activista que no realiza ningún tipo de vida contemplativa. 

En esta dicotomía, entre vida contemplativa y vida 
activa no se pueden tomar posturas absolutas. Nuestra 
equivocación fundamental consiste en considerar la vida 
interior y la actividad exterior como dos enemigos 
irreconciliables. Partiendo de este error, lo que procuramos 
es establecer entre ellos una especie de compromiso, una 
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tregua, asignando rigurosamente su parte a cada uno como 
si no debieran tener relación alguna entre sí\ 

Para Fray Luis de Granada, existen tres formas de 
vida virtuosa que señalan los santos: "Una, puramente 
activa, que principalmente solo entiende de obras de 
misericordia, y otra, puramente contemplativa, más 
perfecta, que se ocupa y preocupa en ejercicios de oración 
y contemplación, si no es cuando la obediencia o la 
necesidad de la caridad piden otra cosa. Otra vida hay más 
perfecta que esta, compuesta de ambas, que tiene lo uno y 
lo otro, cual fue la vida de los apóstoles, y cual debería de 
ser la de todos los predicadores perfectos ". 

Santa Teresa de Jesús, a este respecto nos escribe: 
". . . , creedme que Marta y María han de andar juntas para 
hospedar al Señor y tenerle siempre consigo, y no hacerle 
mal hospedaje no dándole de comer. ¿Cómo se lo diera 
María siempre sentada a los pies, si su hermana no le 
ayudara? Su manjar es, que de todas las maneras que 
pudiéramos, lleguemos almas para que se salven y siempre 
le alabe'". 

Según el papa San Gregorio Magno la vida 
contemplativa es teóricamente superior y mejor que la vida 
activa y debe ser preferida a la actividad cuando sea 
posible, hay momentos en los que la actividad debe 
suplantar a la contemplación. Los dos son de hecho, 
exigidos por la caridad, puesto que al hombre se le pide 
amar a Dios y al prójimo. Ambos cuidados deben 
combinarse, ya se trate de alguien con cuidado de almas, o 
del monje contemplativo". 



1 .- Ver: Benedikt Baur, O.S.B., "En la intimidad de Dios". Edit. Herder 
1992. Isbn 84-254-0032-S, (pág. 206). 

2 .- Ver: Fray Luís de Granada. "Vida de Cristo". Edit. Rialp 1990. Isbn 
84-321-1807-9. (pág. 62). 

3 .- Ver: Santa Teresa de Jesús. "Obras completas. Moradas o castillo 
interior". Edit. BAC 1986. Isbn 84-220- 1262-X, (pág. 581). 

4 .- Ver: Merton, Thomas. "La oración contemplativa". Edit. San Pablo 
1992. Isbn 84-285-1364-3, (pág. 64). 
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Por su parte la madre Teresa de Calcuta, 
manifestaba: "Los dos modos de vida, acción y contempla- 
ción en lugar de excluirse recíprocamente, se llaman 
mutuamente y se complementan. Para ser fructuosa la 
acción necesita de la contemplación, y esta, cuando 
alcanza un cierto grado de intensidad, vierte su excedente 
en la primera^". 

Lo que resulta indudable, es que a quién hay que 
tener a raya es al activismo, no a la contemplación pues si 
esta alcanzase un alto grado, tal como escribe Santa Teresa 
Benedicta de la Cruz: "En los espíritus bienaventurados 
que han entrado en la unidad de la vida intra-divina todo 
es uno: reposo y actividad, contemplar y actuar, callar y 
hablar, escuchar y comunicarse, entrega amorosa que 
recibe y amor que prorrumpe en cánticos de gratitud^". 

Hoy en día, dado nuestro grado de materialización, 
la tendencia hacia el activismo, nos domina y la mayoría 
de los fieles y de quienes no lo son, piensan que más 
aprovecha y da más agrado de Dios es una hora dedicada a 
obras de caridad, que una hora de contemplación ante el 
Santísimo. Se equivocan de de tomo a lomo, como 
también se equivocan los que piensan que más útil para la 
sociedad una orden dedicada por amor a Dios al servicio a 
los demás, que otra dedicada solamente a la contempla- 
ción. Aunque no se vea ni se comprenda el mundo se 
asienta en las largas horas de seres que han dedicado su 
vida a la contemplación. Ellos son los pilares que nos 
sostiene y muchas veces calman la justa ira de Dios. 

Son ellos los pararrayos que tiene el mundo para 
aplacar la justa indignación divina, frente a todo lo que 
desgraciadamente estamos viviendo y contemplando. 
Gracias al amor y entrega de estas personas. Dios se ve un 



1 .- Ver: Teresa de Calcuta/ Roger de Taizé, "La oración, frescor de una 
fuente". Edit. PPC 1998. Isbn 84-288- 142 1-X, (pág. 68). 

2 .- Ver: Stein, Edith. "Escritos espirituales". Edit. BAC 1998. Isbn 84- 
7914-362-2, (pág. 20). 
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poco complacido, de la tremenda sed de amor nuestro que 
El tiene. 

El desmesurado activismo y abandono de la 
contemplación, en un alma entregada a Dios es peligroso, 
pues le lleva a esta, a pensar que está cumpliendo 
totalmente con el deseo de Dios. 

Escribe San Juan de la Cruz: "Alerta, pues, los 
activistas que pretenden dar la vuelta al mundo con sus 
predicaciones, asambleas, organizaciones y cambios de 
estructuras, alerta que harían mucho más provecho a la 
Iglesia si dedicasen la mitad de ese tiempo a la oración, 
aunque no fuese tan valiosa como la de unión de amor. Y 
de seguro darían más gusto a Dios^". 

El activismo, termina reduciendo nuestra vida de 
fe a cumplir normas morales, a "hacer" obras o realizar 
prácticas religiosas, que muchas veces se ejecutan en 
forma mecánica^. 

Santo Tomás ya lo había observado: "Las ocupa- 
ciones exteriores son un obstáculo para la contemplación 
de la verdad". En efecto, leemos en la Sagrada escritura: 
"El que no tiene otros quehaceres puede llegar a ser sabio 
(Ecl 38,25).^". 

Resumiendo no debemos de olvidar por un lado, 
que lo principal es cumplimentar la voluntad de Dios con 
nuestro amor hacia El, y por otro lado, que en su paso por 
este mundo, el Señor practicó las dos clases de vida tanto 
la activa como la contemplativa, sin perjuicio de que esto, 
no modifica la superior consideración que la vida 
contemplativa tiene sobre la activa. 



1 .- Ver: San Juan de la Cruz. Martí Ballester, Jesús, "San Juan de la Cruz. 
Cántico espiritual leído hoy", (pág. 163). 

2 .- Ver: Fernández de A., Rafael. "Cómo aprender a meditar". Edit. Patris 
2001. Isbn 956-246-227-7, (pág. 13). 

3 .- Ver: Huber, Georges, "Mi ángel marchará delante de ti". Edit. Palabra 
1995. Isbn 84-7118-097-9, (pág. 181). 
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El Padrenuestro. 

El acontecimiento más importante de la historia de 
la humanidad, es sin duda alguna, la llegada de Nuestro 
Señor a la tierra, para liberamos de las cadenas del 
maligno. Y el desarrollo de este acontecimiento, tiene 
lugar sucintamente en tres grutas. 

La primera de estas grutas es la de Belén de Judá, 
donde tiene lugar el nacimiento del Señor. La segunda es 
la Gruta de la Prendición, donde los esbirros de Sumo 
sacerdote se apoderan del Señor y se inicia la Pasión y 
muerte de Él, y la tercera es la llamada Gruta del 
Padrenuestro, donde Nuestro Señor nos enseña a orar, nos 
enseña a relacionamos con El, a obtener las necesarias 
gracias divinas para nuestra salvación, porque en el orden 
espiritual el que no ora, es un cadáver viviente. 

La oración más fundamental de un cristiano, es el 
Padrenuestro, ya que ella fue directamente enseñada por 
el Señor a sus apóstoles. 

San Mateo sitúa este episodio inmediatamente 
después del Sermón de la montaña, y como sucedido en 
julio del año 28. San Lucas, sin embargo, lo sitúa en la 
sección de su Evangelio conocida como: "El viaje a 
Jerusalén", y este episodio sucedió en la denominada 
Gruta del padrenuestro, donde también se sitúa el discurso 
escatológico, todo esto ocurrió sobre noviembre del año 
29. Posiblemente Jesús enseñó el Padrenuestro, en ambas 
ocasiones, y en otras varias no conocidas. 

La llamada Gruta del Padrenuestro, está situada al 
lado del camino de Betania a Jerusalén, en la parte alta de 
la falda occidental del Monte de los olivos a escaso 20 
metros de la cumbre está la entrada a los restos que quedan 
de la antigua basílica bizantina de Eleona, en cuyo interior 
está la gruta. La gruta está protegida y se encuentra a la 
sombra de un monasterio de Carmelitas descalzas de 
clausura, fundado en 1868 por la princesa de la Tour 
d'Auvergne, llamado "Pater Noster". 
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Según una tradición muy antigua, Jesús y sus 
apóstoles estuvieron repetidas veces en este lugar, donde 
posiblemente no solo descansaban sino que también más 
de una vez llegarían a dormir en ella. Según dicha 
tradición, Jesús instruyó aquí a sus apóstoles sobre muchas 
cosas y les enseñó el Padre Nuestro, además de revelarles 
algunos secretos sobre el fin del mundo y la destrucción de 
Jerusalén, porque desde esta gruta se veía perfectamente 
Jerusalén, ya que es de suponer que en aquella época no 
existían las construcciones que hoy en día impiden esta 
vista. 

La certeza de que esta gruta ñie refiagio del Señor, 
amén de lo que nos dice el Evangelio de San Lucas, está 
en la determinación de Santa Elena de construir aquí una 
basílica el año 326, con el nombre de Eleona^ Esta 
construcción, era de tres naves precedida de un gran atrio 
con cuatro pórticos y orientada hacia el este. La gruta 
quedó como cripta bajo el presbiterio de la basílica 

Como sabemos el periodo bizantino, acabó en el 
año 614 con la invasión de los persas, llevándose a cabo 
una total destrucción de todos los templos cristianos. Hace 
poco leí una curiosa teoría, propiciada por escritores 
islámicos que manifestaban que el Islám, es una religión 
de tolerancia y paz, ellos no habían nunca destruido 
ningún templo cristianos, sino que fueron los judíos loa 
destructores, que les ayudaron en la invasión de la Tierra 
Santa. ¡ Caramba! ¿Es posible que alguien se crea esto? 

No obstante, la destrucción de esta basílica, el 
culto continuó subrepticiamente en ella, como en otros 
templos destruidos en la cripta, como consta por algunos 
testimonios posteriores. 

Como otros muchos templos de Tierra Santa, 



1 .- El término "Eleona", es de origen griego y significa "bosque de 
olivos", lo cual no es de extrañar, pues el conjunto está situado en el 
llamado Monte de los olivos. 
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Eleona fue reconstruida por los cristianos cruzados. En 
1345 el agustino Santiago de Verona encontró ya destruida 
la iglesia cruzada. Gracias a las excavaciones arqueológi- 
cas llevadas cabo en 1910 por los Padres Blancos, con la 
colaboración del dominico P. Vincent, de la Escuela 
Bíblica de Jerusalén, conocemos la planta de la primera 
basílica, la de Santa Elena, cuyos restos fueron recubiertos 
de nuevo. Unicamente en lo que fue la cripta pueden verse 
una parte de la antigua gruta del lado oeste y restos de 
ábside de la cripta bizantina, del lado este. 

El recuerdo de la oración enseñada por el Señor ha 
motivado, que las paredes del claustro del actual convento 
de carmelitas descalzas, aparezcan cubiertas con unos 
recuadros de azulejos de factura española, con el texto del 
Padrenuestro, escrita en la lengua nativa de un largo 
número de pueblos de todo el mundo: 

r 

"Acaeció que, hallándose El orando en cierto 
lugar, así que acabó, le dijo uno de los discípulos: 
Señor, enséñanos a orar como también Juan 
enseñaba a sus discípulos. El les dijo: Cuando 
oréis, decid: Padre santificado sea tu nombre; 
venga tu reino; danos cada día el pan cotidiano; 
perdónanos nuestras deudas, porque también 
nosotros perdonamos a todos nuestros deudores, 
y no nos pongas en tentación". (Le 1 1,1-4). 

El Padrenuestro no es una oración que haya de 
despacharse a toda prisa; requiere un ritmo sereno y 
reposado \ Siempre que lo rezamos, hemos de sentimos 
libres para obedecer espontáneamente a los impulsos del 
Espíritu. Cada palabra y cada frase de esta oración tienen 
como fin expresar los sentimientos profundos del corazón 



1 .- Ver: Me Caffrey-Levéque-Beldarrain-Morieoni, "Guía para orar en 
tierra santa". Edit. Monte Carmelo 1999. Isbn 84-7239-472-7, (pág. 448). 
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y pueden introducimos en lo más hondo de una oración 
contemplativa sin palabras. 

¿Qué sucede cuando una persona dice lentamente 
las palabras del Padrenuestro? A fuerza de golpear su 
corazón con las mismas palabras de Cristo, lo atraviesa y 
hace brotar el Espíritu oculto en el fondo de su corazón, 
del que ni el mismo, tiene conciencia. Es poco más o 
menos lo que dice San Pablo en la Epístola a los romanos^: 

"Y de igual manera^ el Espíritu viene en ayuda 
de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos 
cómo pedir para orar como conviene; más el 
Espíritu mismo intercede por nosotros con 
gemidos inefables". (Rm 8,26) 

En el Padrenuestro están contenidos todos los 
verdaderos bienes que hemos de pedir a Dios y hasta el 
orden riguroso con que los debemos de pedir . 

Cuando nosotros en el Padrenuestro decimos: 
"Santificado sea tu nombre", nosotros le pedimos al Padre 
en el nombre de Jesús, el don del Espíritu Santo para todos 
los hombres. De una u otra manera nosotros le pedimos 
que a ellos, les sea dada la gracia de la oración y que se 
vuelvan al Padre, invocando su nombre'. 

La frase que santifica cualquier momento es: 
"Hágase tu voluntad". Fue el fíat de Nuestro Señor en 
Getsemaní el que inició nuestra Redención; fue el fiat de 
Nuestra Señora el que abrió el camino a la Encamación. 
La palabra corta todas las amarras que nos ligan a las 
cosas pequeñas y estrechas que conocemos; despliega 



1 .- Ver: Lafrance, Jean. "Mi vocación es el amor". Edit. Espiritualidad 
1998. Isbn 84-7068-248-2, (pág. 140). 

2 .- Ver: Royo Marín, Antonio, O.P. "La oración del cristiano". Edit. Bac. 
1975. Isbn. 84-220-0719-3. (pág. 51). 

3 .- Ver: Lafrance, Jean. "Notre Pere le don de l'oraison". Edit. Mediaspaul 
1998. 2-7122-0724-6, (pág. 90). 

185 

Copyrighted material 



todas nuestras velas a las posibilidades del momento, y nos 
lleva hacia cualquier puerto que Dios disponga\ 

En la frase "Hágase tu voluntad", hay que 
considerar, que su voluntad es la salvación de todos. Pero 
distingamos dos clases de personas: la que le dice a Dios: 
"Hágase Tu voluntad" y se salvan, y aquellas otras que se 
condena a quienes es Dios el que dice, en el último 
instante: "Hágase tu voluntad". Todos los que están en el 
infiemo lo han decidido así. Sin esta auto elección, no 
podría existir el infierno. Ningún alma que desee la 
felicidad etema, seria y constantemente la perderá. 

Hay quienes dicen a veces: ¡Dios es tan bueno! 
Algún día perdonará al demonio. Cuidado: solo se puede 
perdonar a quien confiesa su pecado y desea ser 
perdonado. Quien no confiesa su pecado no es perdonado 
pues no pide perdón. 

El perdón tiende a rehabilitar al culpable no a 
negar su culpabilidad. Cuando le otorgáis el perdón, no le 
dispensáis de reparar su culpa sino que le ayudáis a ello. Si 
su delito o su crimen le han valido la sanción de los 
tribunales, vosotros no las anuláis; pero cuando él se 
entera, de que no ha perdido por completo vuestra estima 
puede encontrar en su castigo un medio de defenderse en 
el porvenir de su debilidad. La misericordia no se sustituye 
con la justicia, sino que le confiere su plena eficacia; es 
propiamente un acto de justicia^. 

El eremita francés del desierto del Hoggar en 
Africa, alma profundamente enamorada del Señor, escribía 
antes de ser asesinado : "Padre mío, me pongo en tus 
manos; Padre mío, me confio a Ti; Padre mío me 



1 .- Ver: Sheen, Fulton J. "Eleva tu corazón. Una guía para la paz 
espiritual" Edit. Lumen. Isbn 987-00-0367-2. (pág. 220). 

2 .- Ver: Chevrot, Georges. "Las Bienaventuranzas". Edit. Rialp 199L Isbn 
84-321-0948-7. (pág. 172). 

3 .- Ver: Lafon, Michel. "15 días con Carlos de Foucauld". Edit. Ciudad 
Nueva. Isbn 84-0715-077-5. (pág. 104). 
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abandono a Ti; Padre mío, haz de mi lo que te plazca; 
hagas lo que hagas de mi, te doy gracias; gracias por todo; 
estoy dispuesto a todo, lo acepto todo; te doy gracias por 
todo. "Hágase tu voluntad" en mí, Dios mío, hágase tu 
voluntad en todas las criaturas, en todos tus hijos, en todos 
aquellos que ama tu corazón". 

Resurrección de Lázaro. 

Ya antes hemos aludido a la muerte de Lázaro el 
amigo del Señor. Y su muerte le dio pie al Señor, para que 
se manifestase con más fuerza la gloria de Dios, obrando 
el milagro de la resurrección de Lázaro: ¿Cómo fue este 
milagro que tanta importancia y repercusión tuvo en la 
Pasión y muerte de Nuestro Señor? 

Naturalmente sucedió en Betania, donde Lázaro 
vivía con sus dos hermanas Marta y María. El milagro de 
la resurrección de Lázaro, lo realizó Nuestro Señor en la 
tumba, donde ya llevaba enterrado Lázaro cuatro días. 

La Tumba de Lázaro, hoy en día está custodiada 
por una familia musulmana al igual que en Jerusalén la 
Basílica del Santo Sepulcro, cuyas llaves está a cargo de 
unas familias musulmanas \ En época bizantina se levantó 
una iglesia sobre el recinto de la tumba, tal como nos lo 
menciona San Jerónimo, esta iglesia fue afectada 
posiblemente por un terremoto y reconstruida en el siglo 
V. Los cristianos cruzados llevaron a cabo una profunda 
reconstrucción, levantado al suroeste de la iglesia un 
monasterio femenino y un convento franciscano. 



1 .- La llave para entrar la tiene la familia musulmana Nuseibe, a quienes 
les confiara la custodia Saladíno en 1178 para conservar la paz entre las 
distintas facciones cristianas. A raíz de tensiones periódicas entre la familia 
Nuseibe y las autoridades otomanas en el siglo XVIII, los otomanos 
nombraron a la famila Joude para asistir a los Nuseibe en su tarea. Hoy en 
día, la familia Joude aún asiste a los Nuseibe, llevándole la llave de la 
iglesia a un miembro de la familia Nuseibe, quienes abren y cierran la 
puerta diariamente. 
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Los musulmanes, con ese pretendido espíritu de 
respeto y tolerancia, del que ahora quieren presumir, se 
apoderaron de todos estos recintos y en el siglo XVI, 
construyeron una mezquita sobre la tumba de Lázaro 
tapiando la entrada a la misma. 

En los siglos siguientes y previo el pago de una 
desorbitada cantidad del dinero, con que los países católi- 
cos, principalmente España, atendían las necesidades de la 
Custodia Franciscana de Tierra Santa, se le compraron a 
los musulmanes los derechos y se realizó la construcción 
en la roca de un túnel escalonado, para poderse acceder 
por un lado a la tumba. Este es el medio de acceso 
actualmente vigente, previo pago a una familia musulmana 
propietaria de la tumba, de una suma de dinero. 

Cruzado el acceso creado, a la tumba se accede 
bajando por una escalera de altos y empinados escalones, 
debajo de los cuales hay un vestíbulo o pequeño atrio de la 
tumba de 3,25x2,20 mts. en el que se halla una losa de 2x2 
mts. que servía para tapar lo que es la tumba propiamente 
dicha, a la que se llega por un estrecho y agobiante hueco, 
a un recinto donde escasamente hay espacio para tres 
cuerpos. Ni que decir tiene, que los que padezcan de 
claustrofobia, deben de evitar esta visita. 

Parte de las ruinas de la antigua iglesia cruzada, 
pudieron ser compradas por los PP franciscanos en 
1863/69, como siempre por una desorbitada cantidad de 
dinero a los musulmanes que siempre han visto en la 
piedad cristiana la fuente de unos lucrativos negocios 
desde que se asentaron en Tierra Santa; su pretendida 
tolerancia y respeto de otras creencias, siempre ha sido en 
función del dinero que podían obtener, cuando no ha sido 
demostrado, por los sacrificios de numerosos mártires 
franciscanos de la Custodia de Tierra Santa, a lo largo de 
los últimos siglos, hasta la derrota del imperio otomano en 
la I Guerra mundial. 

En 1952, la Custodia de Tierra Santa pudo por fin, 
conseguir la autorización para levantar una iglesia, sobre 
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las ruinas de la antigua iglesia cruzada. 

En cuanto a la casa de Lázaro, así como también la 
de Simón el leproso, donde este le ofreció al Señor una 
cena, no se tienen noticias concretas. 

Pero dejando a un lado el encuadre de los hechos y 
centrándonos en ellos, leemos en el Evangelio de San 
Juan, que las dos hermanas Marta y María al ver la 
enfermedad de su hermano: 

enviaron a decir a Jesús: Señor y aquel a 
quien tú quieres y está enfermo". (Jn 11,3). 

El Señor había bajado desde Galilea hacia 
Jerusalén siguiendo el camino de la orilla derecha del 
Jordán, según explica Ricciotti^ y había cruzado el río 
entrando en la Transjordania, así que se encontraba a salvo 
de las asechanzas de escribas y fariseos de Jerusalén que 
ya estaban en el deseo de capturarle. 

El recado que enviaron las hermanas de Lázaro no 
podía ser más apremiante, ellas esperaban que el Señor se 
pondría inmediatamente en camino y tal como ya había 
curado a innumerable número de personas, curaría, ¡cómo 
no! A su hermano al que tanto quería, máxime cuando la 
distancia que le separaba al Señor de Betania era solo de 
una jomada a pie, lo que en aquella época era estar a la 
vuelta de la esquina. 

Cuando el Señor recibió el recado, dijo: 

"Esta enfermedad no es de muerte, es para la 
gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea 
glorificado por ella". (Jn 1 1,4). 

Muy bien sabía el Señor lo que se decía, pero no lo 



1 .- Ver: Ricciotti, Giuseppe, Mons. "Vida de Jesucristo". Edit. Luís 
Miracle 1978. Isbn 84-7109-055-4. (pág. 534). 
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comprendieron los demás. Y a pesar de que El amaba a los 
tres hermanos, permaneció aún dos días más allí. Se diría 
que esperando la muerte de Lázaro, ya que el Señor quería 
manifestar la gloria de Dios con la resurrección de Lázaro. 
Pasados los dos días: 

dice a sus discípulos: Volvamos de nuevo a 
Judea", (Jn 11,7). 

A ninguno de los discípulos le hace gracia, 
abandonar el refugió donde se encontraban para ir a Judea 
y concretamente a Jerusalén, sabiendo lo que les espera, 
por ello se resisten y 

^^Le dicen los discípulos: Rabbí, con que hace 
poco los judíos querían apedrearte, ¿y vuelves 
allí?" (Jn 11,8). 

Pero el Señor les reitera su firme voluntad de ir y 

añade: 

"¿A^(0 son doce las horas del día? Si uno anda de 
día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo; 
pero si uno anda de noche, tropieza, porque no 
está la luz en él", (Jn 1 1,8-9). 

Es esta una de las respuestas del Señor que a 
primera vista nos pueden resultar enigmáticas. Como 
occidentales carecemos del tremendo sentido simbológico 
del que gozan los pueblos orientales. El Señor manifestaba 
aquí el camino de la vida que uno ha de recorrer, es decir, 
uno recorrerá su camino, hasta que llegue su último 
momento y el último momento del Señor, aún no había 
llegado. 

Dijo esto y añadió: Nuestro amigo Lázaro 
duerme; pero voy a despertarle. Le dijeron sus 
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discípulos: Señor, si duerme, se curará". (Jn 
11,11-12). 

Los discípulos, no le comprenden al Señor, cosa 
que por otro lado era bastante frecuente, ni le comprenden 
cuando les dice que aún no ha llegado su momento, ni 
tampoco después, pues el Señor se refería al sueño de la 
muerte y puede ser que ellos estuviesen pensando en una 
simple enfermedad, o ¡quizás!, si le comprendieron y 
como no tenían ningún deseo de moverse de donde 
estaban, encontraron así la disculpa perfecta para no ir a 
Betania. Ir a Betania era como ir a Jerusalén dada la 
proximidad que había entre las dos localidades, era 
meterse en la boca del lobo, pero el Señor les aclaró 
abiertamente tal como escribe San Juan. 

Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no 
haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos 
donde él. (Jn 11,14-15). 

Viendo los apóstoles, la firme determinación que 
el Señor tenía, de volver a Judea, pasase los que pasase, 
Tomás el mellizo, el que luego sería censurado por el 
Señor por su incredulidad, vehementemente se manifestó: 

"Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los 
otros discípulos: Vayamos también nosotros a 

r 

morir con El". (Jn 11,16). 

Es decir, se ve claramente que los apóstoles, 
estaban plenamente convencidos de que el Sanedrín, 
buscaba al Señor, no para reprenderle, sino para crucificar- 
le, pues la exclamación de Santo Tomás, muestra clara- 
mente, lo que todos los demás estaban pensando, pero 
ninguno quería decir. 

Se pusieron por fin en camino y en una sola 
jomada debieron de llegar a Betania: 

191 

Copyrighted material 



"Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro 
llevaba ya cuatro días en el sepulcro". (Jn 11,17). 

Con nuestra mentalidad de hoy en día, podríamos 
decir que Betania era un barrio de Jerusalén, pues los 15 
estadios, es decir 2.775 mts, de distancia, que separaban 
Jerusalén de Betania, para aquellos hombres, sin coches ni 
vehículo moderno alguno, acostumbrados desde siempre a 
marchar a pié, esta distancia, eran un pequeño paseo. Lo 
cual determinaba que primeramente, la enfermedad de 
Lázaro y después su muerte hubiese congregado en 
Betania a muchos judíos de Jerusalén, sobre todo teniendo 
en cuenta que estaba en los días del duelo. Por todo ello 
parece ser que: o bien el Señor no entró en la casa, o es 
que estaba llegando a ella y alguien le avisó a Marta, de 
que el Señor estaba llegando. 

Una circunstancia a tener presentes, se refiere a los 
cuatro días que habían pasado desde la muerte de Lázaro. 
Los judíos eran sepultados generalmente el mismo día de 
su óbito. Se opinaba que el alma del difunto fuera ya del 
cuerpo estaba durante tres días en tomo al cadáver, por si 
había alguna posibilidad de penetrar de nuevo en el 
cuerpo, pero al cuarto día se marchaba para siempre pues 
había comenzado la descomposición del cuerpo. 

"Cuando Marta supo que había venido Jesús, le 
salió al encuentro, mientras María permanecía 
en casa. Dijo Marta a Jesús: Señor, si hubieras 
estado aquí, no habría muerto mi hermano". (Jn 

11,20-21). 

Las primera palabras de Marta suenan un poco a 
reproche, porque es de suponer que las dos hermanas 
desde que enviaron el recado, habrían estado varios días 
antes de la muerte de su hermano y los cuatro días que ya 
llevaba muerto, esperando ansiosamente la llegada del 
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Señor. En la mente de Marta y en cualquier mente 
humana, pensamos que hubiera sido más fácil para el 
Señor curarle que resucitarle, pero olvidamos que el poder 
de Dios es omnímodo y no hace estos distingos. El todo lo 
puede. De aquí esa insistencia de Marta y de los demás, 
en decir que no se habría muerto, si el Señor hubiese 
estado presente, tanto por parte de Marta primeramente, 
como después también lo repetirá María. 

No sabemos exactamente hasta que punto en la 
mente de Marta, tenía cabida la idea de la resurrección. 
Esta resurrección, no iba a ser la primera que el Señor 
realizase, anteriormente ya había resucitado durante su 
vida pública, que se sepa, la resurrección del joven hijo de 
la viuda de Naín, al pie del Monte Tabor (Le 7, 11-17) y 
anteriormente había resucitado a la hija de Jairo (Le 8, 40- 
56). Era de suponer que tanto Marta como su hermana 
María, tenían conocimiento de los anteriores milagros del 
Señor, pero sin embargo no se lo solicitan directamente, 
aunque sí parece, que indirectamente Marta se lo pide, 
cuando le dice: 

Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, 
Dios te lo concederá. Le dice Jesús: Tu hermano 
resucitará. Le respondió Marta: Ya sé que 
resucitará en la resurrección^ el último día". (Jn 

11,22-24). 

En la primera parte de este párrafo, hay una bella 
profesión de fe de Marta, cuando le dice al Señor 
sucintamente, que a pesar de estar ya muerto y de que la 
muerte no tiene remedio, "aún ahora" le viene a decir 
Marta, dado que Tú eres el Cristo, si se lo pides a Dios El 
te lo concederá. No hay nada que más le mueva y le 
admire al Señor, que la profesión de fe y de ello hay 
numerosos ejemplos en los Evangelios. 

Pero Marta a pesar de su fe en el Señor, a quien 
considera y le tiene por el Mesías, no le comprende sus 
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palabras, digamos que no llega a creerse ser digna de tan 
gran milagro y por ello le responde aludiendo a la 
resurrección final de todos. 

Jesús le respondió: Yo soy la resurrección El 
que cree en mt] aunque muera, vivirá; y todo el 
que vive y cree en nu] no morirá jamás. ¿ Crees 
esto? Le dice ella: Sí, Señor, yo creo que tú eres 
el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al 
mundo". (Jn 11,25-27). 

En este párrafo, se ve que el Señor, quiere 
fortalecer aún más la fe de Marta, y le pide una 
declaración de fe, ella le responde reafirmándose aún más. 

Esto no tiene nada de extraño en el Señor, a lo 
largo de toda su vida pública cuando le han pedido un 
milagro, El siempre ha respondido pidiendo a su vez fe en 
el peticionario. Si hay algo que al Señor le haya 
asombrado en su paso por este mundo es contemplar la fe 
de todo aquellos que se la han manifestado. Los evangelios 
están llenos de narraciones en las que el Señor asocia su 
poder taumatúrgico a la fe y es más, llega a decir, que con 
fe nosotros también podemos tener poderes taumatúrgicos. 

La fe como sabemos no es una categoría absoluta 
que no admita grados, no se puede decir: se tiene o no se 
tiene, porque ella admite un sinfin de grados y 
precisamente nuestra vida espiritual, está directamente 
graduada con el nivel de fe que tengamos. Y lo que es 
más, con el aumento o decrecimiento de nuestra fe, 
aumentará también el resto de nuestras virtudes, porque las 
virtudes crecen y decrecen en el ser humano siempre al 
unísono. 

^^Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y 
le dijo al oído: El Maestro está ahí y te llama. 
Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente, y 
se fue donde él Jesús todavía no había llegado 
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al pueblo; sino que seguía en el lugar donde 
Marta lo había encontrado. Los judíos que 
estaban con María en casa consolándolay al ver 
que se levantaba rápidamente y salía^ la 
siguieron pensando que iba al sepulcro para 
llorar alir\ (Jn 11,28-31). 

Reiteradamente en este capítulo San Juan cuando 
escribe y emplea el término "judíos", con él se está 
refiriendo a los enemigos del Señor. 

"Cuando María llegó donde estaba Jesús, al 
verle, cayó a sus pies y le dijo: Señor, si hubieras 
estado aquí, mi hermano no habría muerto. 
Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los 
judíos que la acompañaban, se conmovió 
interiormente, se turbó". (Jn 11,32-33). 

Tres hechos llaman la atención de este párrafo. El 
primero se refiere a la forma en que María recibe al Señor. 
San Juan nos dice: "cayó a sus pies", nada de abrazos ni 
besos, a pesar de que el momento lo podía haber 
requerido. María es plenamente consciente de que está en 
presencia, nada menos que del Hijo de Dios, y se echa a 
sus pies. Que tremenda diferencia de actitudes, las que 
median entre María, y esas nefastas interpretaciones del 
Concilio Vaticano II, que le justifican a muchos y a 
muchas, para no arrodillarse en el momento cumbre de la 
misa. También hay que reconocer que hay fieles que con 
un claro sentido de lo que es la Eucaristía, se arrodillan 
como toda la vida se ha hecho, para tomar la sagrada 
forma, aunque los demás la tomen de pie y muchos de 
ellos con las manos. 

El segundo hecho a considerar, es que Marta 
emplea las mismas palabras que anteriormente empleó su 
hermana, para decirle al Señor, que si él hubiese estado su 
hermano no se habría muerto. Es indudable que las dos 
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hermanas, en las angustiosas horas que pasaron viendo que 
la vida se le iba a su hermano, pensaron más de una vez en 
el Señor. 

El tercer hecho se refiere directamente al Señor, en 
el que su naturaleza humana, se mostró sin duda alguna, 
cuando viendo los lloros y el dolor se turbó. El Señor 
sintió el amor y el dolor como toda alma humana lo siente. 
Y después ya en la tumba, San Juan nos dice que la 
turbación se convirtió en llanto, pues el Señor lloró, y al 
igual que días más tarde volvería a llorar, contemplando 
desde el monte de los olivos la grandiosidad del Templo y 
la ciudad de Jerusalén. 

"....j dijo: ¿Dónde le habéis puesto? Dijéronle: 
Señor, ven y ve. Lloró Jesús, y los Judíos decían: 
¡Cómo le amaba! Algunos de ellos dijeron: ¿No 
pudo este que abrió los ojos del ciego, hacer que 
no murieses?" (Jn 11,34-37). 

En cualquier circunstancia de la vida, siempre hay 
personas dispuestas, a dar las opiniones y hacer los 
comentarios más dispares, que uno se pueda imaginar. En 
general estos retratan al individuo, porque en ellos aflora 
su subconsciente. Aquí tenemos uno de carácter positivo: 
"Cómo le amaba" y otro de carácter negativo es el que, 
envuelve el reproche: "Ya pudo ocuparse antes y hacer 
que no muriese". 

Jesús, otra vez conmovido en su interior, llegó al 
monumento, que era una cueva tapada con una 
piedra. Dijo Jesús: Quitad la piedra. Díjole 
Marta, la hermana del muerto: Señor, ya hiede, 
pues lleva cuatro días. Jesús, le dijo: ¿No te he 
dicho que, si creyeres, verás la gloria de Dios?". 
(Jn 11,38-40). 

Aquí la fe de Marta flaquea, reconoce que está 
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ante el Hijo de Dios, sabe que El lo puede todo, lo acaba 
de manifestar anteriormente; el Señor le ha dicho que 
resucitará, pero sigue sin caberle en la cabeza, que va a 
presenciar el milagro de la resurrección de su hermano, su 
lado puramente humano le fuerza a decir, que no se puede 
abrir la tumba porque el cadáver de su hermano ya huele. 

"Quitaron, pues, la piedra, y Jesús alzando los 
ojos al cielo, dijo: Padre, te doy gracias, porque 
me has escuchado: yo sé que siempre me 
escuchas pero por la muchedumbre que me rodea 
lo digo, para que crean que tú me has enviado. 
Diciendo esto gritó con fuerte voz: Lázaro, sal 
fuera. Salió el muerto, ligados con fajas pies y 
manos y el rostro envuelto en un sudario. Jesús 
les dijo: Soltadle y dejadle ir". (Jn 11, 4 1-44). 

Muchos carecen de una recta concepción de lo que 
es un milagro y de lo que representa, de la finalidad que 
Dios persigue con la realización de este. En este caso el 
Señor, nos lo aclara, cuando dice: " ...para que crean que 
Tú me has enviado '\ es decir, para que el pueblo de Israel 
y el mundo sepa que mis palabras, mis enseñanzas, el 
Nuevo Testamento, al igual que el Antiguo, es tuyo y Yo 
soy tuyo como Tú eres mío. 

Doctrinalmente, los presentes en este milagro 
estaban aún muy lejos, del Misterio de la Santísima 
Trinidad, pero este Misterio existe, está ahí y el Señor 
actúa y se manifiesta en relación a esa Santísima Trinidad 
divina. 

"Muchos de los judíos que habían venido a casa 
de María, viendo lo que había hecho, creyeron en 
El. Pero algunos de ellos fueron donde los 
fariseos y les contaron lo que había hecho Jesús. 
(Jn 11,45-46). 
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Aquí se nos da un hecho notable, ¿cómo es 
'posible que ante un milagro tan extraordinario, unos 
creyesen y otros no? La fuerza de la animadversión puede 
ofuscar la mente hasta extremos insospechados. Es el 
orgullo humano de quererse salir con la suya, ante todo y 
cueste lo que cueste, llegándose inclusive a negar la 
evidencia. 

Entre los judíos presentes, había fariseos de 
aquellos que estaban de acuerdo con los escribas y las 
intenciones del Sanedrín. Ricciotti, a este respecto 
manifiesta que: La diferencia surgida entre los judíos 
testigos del milagro, tenía un fundamento psicológico 
históricamente perfecto. Entre los adversarios de Jesús, 
aquellos que no han olvidado su condición de hombres se 
rinden al milagro y creen en el que lo hace, mientras que 
los que han subordinado su cerebro y corazón de hombres 
a la circunstancia de ser miembro de un partido, no se 
preocupan más que del triunfo de este y corren a denunciar 
a Jesús \ 

La historia está llena de ejemplos de paradójica 
tenacidad partidista, pero ninguna tenacidad ha sido más 
maciza que la de los fariseos. Que se hunda el mundo con 
tal de que subsista mi deseo. Modernos ejemplos de esta 
mentalidad, los tenemos a diarios en los periódicos que 
leemos donde vemos hasta donde llega el afán partidista 
de los políticos que nos gobiernan, que con tal de ganar 
unas elecciones o de mantenerse en el poder, se miente y 
se niega descaradamente la evidencia. 

En el caso de los fariseos con relación a las 
enseñanzas del Señor tenemos también un ejemplo en el 
caso del ciego de nacimiento (Jn 9,1-41), en el que los 
fariseos obsesionados en negar la evidencia de la curación 
citan al tribunal al ciego y a sus padres, e investigan sobre 



1 .- Ricciotti, Giuseppe, Mons. "Vida de Jesucristo". Edit. Luís Miracle 
1978. Isbn 84-7109-055-4. (pág. 540). 
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los testimonios, tratando de darle una justificación al 
hecho que no pueden negar. 

Incluso modernamente, el milagro de la resurrec- 
ción de Lázaro, cuya tremenda importancia es innegable 
ya que fue la causa que determinó de antemano la condena 
de Nuestro Señor, ha sido puesto en tela de juicio, 
aduciéndose el fútil argumento de que los otros tres 
Evangelios sinópticos no hablan de él y solo es San Juan 
el que lo hace. Como es sabido el Evangelio de San Juan 
es redactado cronológicamente el último. San Juan solo 
quiso suplir e integrar lo que ya había sido narrado por los 
sinópticos, que de otro lado tampoco recogieron todos los 
hechos o milagros del Señor. 

Continuando con la narración, San Juan nos dice 

que: 

^^Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos 
convocaron consejo y decían: ¿Qué hacemos? 
Porque este hombre realiza muchas señales. Si le 
dejamos que siga así, todos creerán en él y 
vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar 
Santo y nuestra nación. Pero uno de ellos. 
Caifas, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, 
les dijo: Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la 
cuenta que os conviene que muera uno solo por 
el pueblo y no perezca toda la nación. Esto no lo 
dijo por su propia cuenta, sino que, como era 
Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús 
iba a morir por la nación y no sólo por la nación, 
sino también para reunir en uno a los hijos de 
Dios que estaban dispersos". (Jn 11,46-52). 

Aunque en el Evangelio no se explica, se da por 
supuesto, que el consejo se celebró en Jerusalén, a la 
vuelta de Betania, de los testigos que no creyeron en lo 
que habían visto. Porque los fariseos se tomaron muy en 
serio la denuncia de los testigos hostiles al milagro. 

199 

Copyrighted material 



Este consejo o asamblea, no era propiamente una 
reunión del Sanedrín, aunque muchos miembros de este 
organismo estuviesen presentes, junto con otros notables 
judíos en este consejo. 

Caifás^ que participaba en este consejo, era el 
Sumo sacerdote en funciones y como miembro de la secta 
de los saduceos que no creía en la resurrección de los 
muertos a diferencia de los fariseos, que si creían. 

El problema que ellos veían, no estaba en 
considerar que los milagros que estaba realizando el Señor 
fuese inexistentes o fruto de magias, sino en que existía el 
peligro de que este Taumaturgo continuase realizando 
milagros, y el pueblo en masa acudiese a El y le 
proclamasen rey de Israel, lo que traería como 
consecuencia, primeramente la actuación de las cohortes 
romanas estacionadas en Palestina y si ellas no acabasen 
con el levantamiento, vendrían las legiones que estaban 
acantonadas en Siria, haciendo una gran matanza de judíos 
y destruyendo el Templo. Realmente esto es, lo que 
ocurriría más tarde en los años 70 y 132. 

Por ello, para evitar esto, merece la pena que 
muera un solo hombre. Aunque Caifás no dio el nombre, 
todos sabían muy bien a quien se refería. 

*'Desde este día, decidieron darle muerte. Por eso 
Jesús no andaba ya en público entre los judíos, 
sino que se retiró de allí a la región cercana al 
desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí 
residía con sus discípulos". (Jn 11,53-54). 



1 .- José Caifás, o Gayatas era el nombre del sumo sacerdote judío, de la 
secta de los Saduceos Se cree que José era su verdadero nombre y Caifás 
su sobrenombre. Fue sumo sacerdote durante dieciocho años. Nombrado 
por el procurador Valerio Grato en el año 18, y separado por el procurador 
Vitelio en el año 33 después de Gristo, mantuvo su posición durante toda 
la administración de Poncio Pilatos, gobernador romano en Judea. Fue el 
sucesor de Anás, su suegro. 

200 

Copyrighted material 



La localidad de Efraín^ se encontraba a unos 25 
kilómetros, al norte de Jerusalén, aunque no permaneció 
mucho tiempo allí. Continúa San Juan: 

"Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos 
del país habían subido a Jerusalén, antes de la 
Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se 
decían unos a otros estando en el Templo: ¿ Qué 
os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta? Los 
sumos sacerdotes y los fariseos habían dado 
órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo 
notificara para detenerle". (Jn 1 1,55-57). 

Señal de que la Pascua se acercaba eran las 
caravanas de peregrinos que pasaban por Efraín, camino 
de Jerusalén. Los comentarios acerca de si iría o no, a 
Jerusalén por la Pascua, eran lógicamente constantes pues 
todo el mundo sabía, que tanto el Sumo sacerdote, como 
los saduceos y los fariseos, estaban buscándole para 
prenderle. 

Había que prenderle para ejecutar una sentencia ya 
dictada de antemano bastante antes de la parodia de juicio 
que más adelante, celebró el Sanedrín. 

Para ir a Jerusalén desde Efraím había y hay dos 
caminos, uno el directo y más corto y otro dando un rodeo, 
pues se baja al Jordán y siguiendo la orilla del río se 
alcanza Jericó. El camino de Jericó a Jerusalén era bien 
conocido por el Señor y los apóstoles, este camino es una 
elevada cuesta de 1.013 metros de altura que hay que 



1 .- Efraín era uno de los dos hijos de José el otro era Manasés, ambos de 
madre egipcia. En el reparto de tierras, después de la conquista de Canaán, 
por Josué, a los efraimitas, les correspondió una zona al norte de Jerusalén. 
Es de señalar que .Tosué, el lugarteniente y sucesor de Moisés era efraimita, 
es decir, sucesor de Efraín. 

2 .- A los 762 metros de altitud sobre el nivel del mar que tiene Jerusalén, 
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salvar en una corta distancia de unos 30 kilómetros de 
longitud. 

En Jericó el Señor entró en medio de un vivo 
entusiasmo. De todas partes acudían gentes para ver al 
renombrado Rabí, y es en medio de esta expectación 
donde se inicia el pasaje evangélico de Zaqueo. También 
en esos días tiene lugar en Jericó la curación del ciego 
Bartimeo y el episodio de la petición de los hijos del 
Zebedeo de ocupar unos puestos privilegiados en su 
Reino. 

Reunión de curiosos en Betania. 

Desde el día, en que el Señor resucitó a Lázaro, la 
noticia corrió como la pólvora, y desde luego no era para 
menos. Simplemente, pensemos en lo que ocurriría hoy en 
día, a pesar de todos nuestros adelantos y con los medios 
de difusión de que disponemos, si tenemos noticia de que 
una persona más o menos singular, ha muerto, ha sido 
enterrada en un cementerio, y pasados cuatro días le han 
abierto la tumba donde tiene que haber un cadáver de 
cuatro días ya oliendo y en estado de putrefacción, y con 
su sola palabra, ordenándoselo, otra persona, lo ha 
resucitado. 

De entrada, pensaríamos que esto era una 
superchería, porque no nos cabría en la cabeza que ningún 
ser humano pudiese realizar este prodigio y si estaba a 
nuestra alcance iríamos inmediatamente a comprobar si 
esto era cierto y real o un engaño. Y por supuesto 
trataríamos de ver con nuestros ojos al que había realizado 
este prodigio y al muerto resucitado y hablar con ellos, y 
preguntarles un sinfín de cosas acerca de esta muerte y 



hay que sumarle los 251 metros de depresión a los que está situado Jericó. 
Jerusalén tiene una altitud sobre el mar igual a la de Madrid y su 
climatología es muy similar a la de la capital de España. 
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resurrección y más de uno, teniendo en cuenta lo que es la 
vanidad humana, buscaría hacerse una fotografía, con el 
autor del prodigio y con el muerto resucitado y de paso 
que le firmasen un autógrafo. 

Y esto fue lo que ocurrió en Betania, en donde se 
juntaron muchos curiosos que se unieron a los que ya 
estaban allí, con motivo del duelo de Lázaro. Los que 
acababan de llegar no pudieron ver al Señor, pues El se 
había marchado ya a Efraím, aunque después de pasar por 
Jerícó, estaba camino de Betania pero esto no lo sabían 
ellos. 

Este movimiento de personas y la devoción hacia 
la Persona que había realizado el prodigio de la 
resurrección de un muerto, que bien muerto que estaba, es 
lo que temían los miembros de la asamblea, reunida bajo 
la presidencia de Caifás en Jerusalén. 

Aunque San Juan no lo diga ni tampoco ninguno 
de los otros tres evangelios sinópticos, parece ser y la 
lógica así lo pide, que el deseo de quitar de en medio al 
Autor del prodigio, no solo alcanzó a este, sino también al 
muerto resucitado, es decir a Lázaro. Por que se decían 
entre ellos: de nada nos vale eliminar al Autor, si dejamos 
vivo al testimonio humano del prodigio. 

El motivo pues, estaba claro: muertos Jesús y 
Lázaro, la conmoción del pueblo se calmaría sin más y 
todo volvería a ser como antes. 

Desde ese momento comienza, por tanto, un 
período de espera vigilante en la que la autoridad del 
Templo tendrá continuamente a Jesús en el punto de mira, 
hasta que se presente la ocasión adecuada para conseguir 
su objetivo sin consecuencias desagradables. Conocemos 
cómo terminará todo en pocos días a partir de ese 
momento. 

Lázaro consigue salvarse. El Señor reemprende el 
camino hacia Jerusalén con los suyos para que se cumplan 
las Sagradas Escrituras. 

Es conmovedor pensar que la resurrección de 
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Lázaro aceleró la muerte del Señor: la magnificencia y la 
grandeza de dicho milagro hizo tomar iniciativas a los 
fariseos, aterrorizados, quizá por la fama de Cristo. De ahí 
a pocos días tendría lugar, otra mucho más grandiosa 
Resurrección. 

Pero volviendo a Lázaro, hasta tal punto esto debió 
de ser así, que Lázaro y con el una serie de personas, 
desaparecen de Palestina y reaparecen en lo que hoy en día 
es la Provence francesa, en aquellos tiempos el sur de las 
Gallas. 

Las tradiciones cristianas narran que Lázaro y sus 
hermanas, junto con su amigo Simón el leproso y otras 
personas viajaron a las Gallas y se asentaron en la rivera 
del Ródano en Villeneuve-lés-Maguelone, convirtiéndose 
en los primeros apóstoles de Cristo. 

De acuerdo con una tradición, o mejor dicho una 
serie de tradiciones combinando diferentes épocas, los 
miembros de la familia de Betania, los amigos de Cristo, 
juntos con algunas santas mujeres y otros de sus 
discípulos, fueron, por el hostigamiento de los judíos hacia 
el Cristianismo, puestos en naves sin marinos, remos, o 
timón, y después de un viaje milagroso desembarcaron en 
la Provence en un lugar llamado ahora Sainte-Maries. 

Se narra que ellos se separaron ahí para ir a 
predicar el evangelio en diferentes partes del sureste de las 
Gallas. Lázaro de quien solamente vamos a tratar aquí, fue 
a Marsella, y habiendo convertido un número de sus 
habitantes al cristianismo, fue su primer pastor, fue el 
primer obispo de Marsella. Durante la primera persecución 
bajo el mando de Nerón él se escondió en una tumba, y en 
esta misma sepultura fue enterrado, cuando él derramó su 
sangre a causa de su Fe. 

Durante la siguiente persecución de Domiciano, 
Lázaro fue puesto en prisión y decapitado en un lugar que 
se cree era idéntico a la prisión de San Lázaro. Su cuerpo 
fue posteriormente trasladado a Autun, y sepultado en la 
catedral de esa ciudad. 
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Como las otras leyendas concernientes a los santos 
del grupo palestino, esta tradición, que fue creída por 
varios siglos y que todavía encuentra algunos defensores, 
no tienen fundamento sólido. De acuerdo con la tradición 
de la Iglesia Griega, el cuerpo de San Lázaro habría sido 
llevado a Constantinopla, así como los de otros Santos del 
grupo de Palestina. 

En la opinión de los más modemos y competentes 
investigadores, existe una confusión entre Lázaro el amigo 
del Señor, y Lázaro el obispo de Aix, quien era consagrado 
en Marsella cerca del 407, y quien, habiendo tenido que 
abandonar Marsella en el año 411, pasó algún tiempo en 
Palestina, y regresó al final de sus días a Marsella. Es más 
o menos seguro que es el nombre de este obispo y su 
regreso a Palestina, es lo que dio origen a la leyenda de la 
venida del bíblico Lázaro amigo del Señor a la Provence, y 
su apostolado en la ciudad de Marsella. 

Comida en casa de Simón el leproso. 

Desde Jericó y con el buen sabor de boca que a los 
apóstoles les había quedado del recibimiento en Jericó, 
subieron todos a Jerusalén, pero lo más seguro es que 
antes de entrar en Jerusalén entraran en Betania, que les 
cogía de paso. 

Actualmente hay dos caminos para acceder a 
Jerusalén desde Jericó: Uno situado al sur que es el camino 
nuevo, que directamente acomete la montaña y el viejo 
camino, que más de una vez recorrió el Señor, es el que 
aprovecha para subir a Jerusalén, el cauce de un típico 
arroyo o torrente seco, que en aquellos pagos recibe el 
nombre de ''wadis'\ En la mitad de esta torrentera que baja 
hacia Jericó, se encuentra el Monasterio de San Jorge de 
Coziba. Y más adelante los dos caminos se unen antes de 
llegar a Jerusalén. Por supuesto que la calzada romana que 
unía Jericó con Jerusalén, pasaba por el camino viejo. 

El desierto de Judea es muy accidentado. Junto a 
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las altas colinas hay casi siempre profundos torrentes de 
difícil acceso, llenos de madrigueras donde se ocultan 
bestias y alimañas nocturnas, y de cuevas que sirvieron en 
otro tiempo de guaridas a bandidos y salteadores, como los 
de la parábola del Buen Samaritano. En este desierto se 
organizaron también varios intentos de sublevación contra 
la dominación romana en los dos primeros siglos de 
nuestra era. 

En la parte alta de este camino, se encuentra la 
antigua fortaleza cruzada de Khan Hatrur, reconstruida en 
el siglo pasado sobre restos bizantinos o cruzados, como 
testimoniaban hasta no hace mucho fragmentos de 
mosaico en el suelo. La guerra de 1918 para desalojar de 
Tierra Santa a los turcos otomanos, lo dejó medio en 
ruinas. Vulgarmente es conocido este lugar, como "La 
Posada del Buen Samaritano", aludiendo a la parábola 
evangélica. 

Existe a mano derecha de este camino un lugar 
donde los árabes aseguran que está enterrado Moisés. La 
afirmación no tiene fundamente. El emplazamiento de la 
tumba de Moisés, es desconocido. Esto lo podemos leer en 
el Deuteronomios que dice que Moisés murió en la orilla 
izquierda del Jordán, en la Transjordanía, sin entrar en la 
tierra prometida, después de contemplarla desde la altura 
del Monte Nebo. 

"Allí murió Moisés, servidor de Yahvéh, en el 
país de Moab, como había dispuesto Yahvéh. Le 
enterró en el Valle, en el País de Moab, frente a 
Bet Peor. Nadie hasta hoy ha conocido su tumba. 
Tenía Moisés 120 años cuando murió; y no se 
había apagado su ojo ni se había perdido su 
vigor. Los israelitas lloraron a Moisés treinta 
días en las Estepas de Moab; cumplieron así los 
días de llanto por el duelo de Moisés". (Dt 34, 5- 

8). 
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Y dejando el camino que recorrió Nuestro Señor 
seis días antes de la Pascua tal como escribe San Juan, es 
de suponer que el Señor, llegaría a Betania. Pero no todo 
el mundo está de acuerdo con esta clara referencia que San 
Juan señala, ya que Daniel Rops\ indica que el miércoles 
Santo debió de tener lugar este episodio, el día 5 de abril 
del año 30. Según parece Jesús debió de pasar ese día en 
Betania. 

Al volver a salir de Jericó hacia Jerusalén, Jesús 
tenía que pasar necesariamente por Betania, de donde se 
había marchado hacía pocas semanas. Cuando llegó a la 
ciudad, recibió una triunfal acogida provocada por el 
recuerdo de la reciente resurrección de Lázaro. La tarde de 
su llegada era sábado y hubo un convite en su honor en 
casa de un tal Simón, apodado el Leproso, uno de los más 
acaudalados de la ciudad, que debía el sobrenombre a la 
enfermedad de la que se había curado, quizás por obra de 
Jesús. Simón habría sido leproso, pues si en aquel 
momento lo hubiese sido, no hubiese podido celebrar el 
banquete en su casa, dadas las estrictas normas que 
existían para mantener a los leprosos proscritos y así evitar 
los contagios. Existen otros sobrenombres para Simón al 
que también se le conocía como el alfarero. 

"Seis días antes de la Pascua vino Jesús a 
Betania^ donde estaba Lázaro, a quien Jesús 
había resucitado de entre los muertos. Le 
dispusieron allí una cena; y Marta servía, y 
Lázaro era de los que estaban a la mesa con EL 
María, tomando una barra de ungüento de nardo 
legítimo, de gran valor, ungió los pies de Jesús y 



1 .- Escritor católico, académico francés, era hijo de un coronel de artillería 
francesa, nacido en 1901, falleció en 1965. Hizo sus estudios en Grenoble 
y Lyón. En 1955, fue elegido miembro de la Academia francesa. Entre 
otros libros escribió. Rops, Daniel, "Jesús en su tiempo". Edt. Palabras. 
Isbn 84-71 18-690-X. Edt. Palabras. Isbn 84-71 18-690-X. 
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los enjugó con sus cabellos, y la casa se llenó del 
olor del ungüento". (Jn 12,1-3). 

Entre los invitados estaban Lázaro y sus dos 
hermanas. Y como siempre, Marta dirigía los preparativos 
de la cena. María, en cambio, llevó un vaso de alabastro 
con olorosas esencias de gran precio destinadas al Señor. 
Junto al asiento de Jesús, la mujer, en vez de retirar el 
precinto del orificio de salida, partió el cuello alargado del 
vaso en señal de una mayor entrega y lo extendió 
abundantemente primero por Su cabeza y luego por los 
pies. Después se los secó con sus largos cabellos. 

Aquí debemos de hacer un paréntesis, para indicar 
que son muchos los exégetas que indican que María la 
hermana de Lázaro y María Magdalena eran una misma 
persona. Indudablemente hay varias coincidencias y signos 
que así lo atestiguan. Como sabemos, existía un grupo de 
mujeres que seguían al Maestro y le atendían a El y a sus 
discípulos en sus necesidades materiales. Dentro de este 
grupo se menciona a María Magdalena, y parece ser lógico 
suponer que dada la devoción hacia el Maestro que tenía 
María la hermana de Lázaro, no tiene nada de extraño que 
ella formase parte de este grupo de mujeres. 

Aparte de San Juan, dos de los tres evangelios 
sinópticos, San Mateo (Mt 26, 6-13) y el de San Marcos 
(Me 14, 3-9) narran este pasaje, y hablan de una mujer sin 
especificar nombre, tal como si lo hace San Juan que 
señala a María la hermana de Lázaro, como la mujer que 
derramó las olorosas esencias en la cabeza y los pies del 
Señor. Solo son San Juan y San Marcos son los que 
especifican la naturaleza del precioso ungüento al decir 
que este era de nardo. San Mateo y San Marcos nos 
mencionan que el continente era un costoso vaso de 
alabastro. San Marcos le da más importancia al contenido 
que al continente y menciona una barra del ungüento. 
Estos detalles son importantes ya que ellos, son los que 
despiertan la codicia de Judas Iscariote. 
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"Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que 
había de entregarle, dijo: ¿Por qué este ungüento 
no se vendió en trescientos denarios y se dio a los 
pobres? Esto decía, no por amor a los pobres, 
sino porque era ladrón, y, llevando él la bolsa, 
hurtaba de lo que en ella echaban. ^\ (Jn 12,4-6). 

San Juan centra la protesta en Judas Iscariote, 
dando la impresión de que solo fue él el que protestó, pero 
ni San Mateo, ni San Marcos mencionan el nombre de 
Judas Iscariote. San Mateo escribe: 

"Al verlo se enojaron los discípulos y dijeron: ¿A 
que este derroche? Podría haberse vendido a 
gran precio y darlo a los pobres". (Mt 26,8-)). 

Y San Marcos por su parte escribe: 

"Había algunos que indignados se decían unos a 
otros: ¿Para qué se ha hecho este derroche de 
ungüento? Porque pudo venderse en más de 
trescientos denarios y darlo a los pobres. Y 
murmuraban de ella'\ (Me 14,4-5). 

Parece más lógico lo que escriben San Mateo y 
San Marcos, pues un gesto de tal naturaleza, tuvo que 
llamar la atención de todos los comensales, y más de uno 
daría su opinión con más o menos acritud o quizás envidia. 
Lo del coste del ungüento, no es más que la justificación 
de los comentarios descalificadores que se darían. 

San Juan, contento con haber hecho recaer en 
Judas Iscariote el peso de los comentarios, que debieron de 
ser generalizados, arremete más profiandamente contra 
Judas Iscariote y escribe sobre él calificándole de ladrón. 

Y luego San Juan sigue escribiendo para relatar lo 
más importante: la actitud de Nuestro Señor. 
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Pero Jesús dijo: Déjala^ lo tenía guardado para el 
día de mi sepultura. Porque los pobres siempre 
los tenéis con vosotros^ pero a mí no me tenéis 
siempre". (Jn 12,7-8). 

San Marcos y San Mateo son más precisos, y al 
último párrafo de San Juan casi con las mismas palabras 
de ambos, se le añade: 

^^Ha hecho lo que ha podido, anticipándose a 
ungir mi cuerpo para la sepultura. En verdad os 
digo: dondequiera que se predique el Evangelio, 
en todo el mundo se hablará de lo que ésta ha 
hecho, para memoria de ella". (Me 14, 8-9). 

Esto es un anuncio más que hace el Señor, de los 
que ya llevaba hechos, sobre su Pasión y Muerte que ya 
era inminente, pero al parecer, sus discípulos, después de 
la resurrección de Lázaro y el clima de euforia que este 
hecho había desatado, tanto en Betania como en Jericó, les 
hacía sentirse seguros y ya no se acordaban del miedo que 
tenían cuando estaban en la Transjordania y el Señor les 
dijo que iban a ir a Betania porque Lázaro había muerto. 

Por otro, lado el Señor profetisa que el hecho de 
esta mujer, lo que ella ha hecho y no especifica el nombre 
de María, se hará memoria de ella. 

Domingo de Ramos. 

Pero siguiendo con el tema con el que íbamos, fue 
cerca de Betania, en Betfagé en el camino hacia Jerusalén, 
en la falda oriental del Monte de los olivos, donde se incia 
la entrada triunfal del Señr en Jerusalén. 

Betfagé quiere decir pueblo de higos, o lugar de 
higos verdes, lo cual es acorde con lo que vamos a tratar 
sobre la higuera maldita, ya que fue en este camino de 
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Betania a Jerusalén pasando por Betfagé, donde ocurrió el 
episodio de la higuera maldecida por el Señor. 

En Betfagé, fue donde Nuestro Señor inició la 
marcha hacia Jerusalén bajando por el lado occidental del 
Monte de los olivos, hasta llegar a la actual puerta de los 
leones, o de San Esteban y entrando en Jerusalén. 

Los cuatro evangelistas narran este hecho, lo que 
da medida de la importancia del mismo. El pueblo elegido, 
recibe triunfalmente al Señor, son aquellos mismos que 
seis días después, habían de gritar a voz en grito a Pilatos: 
¡crucifícale! Así de voluble somos. 

"Y sucedió que, al aproximarse a Betfagé y 
Betania, al pie del monte llamado de los Olivos, 
envió a dos de sus discípulos, diciendo: Id al 
pueblo que está enfrente y, entrando en él, 
encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha 
montado todavía ningún hombre; desatadlo y 
traedlo. Y si alguien os pregunta: "¿Por qué lo 
desatáis?", diréis esto: "Porque el Señor lo 
necesita" Fueron, pues, los enviados y lo 
encontraron como les había dicho. Cuando 
desataban el pollino, les dijeron los dueños: ¿Por 
qué desatáis el pollino? Ellos les contestaron: 
Porque el Señor lo necesita. Y lo trajeron donde 
Jesús; y echando sus mantos sobre el pollino, 
hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, 
extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de 
la bajada del monte de los Olivos, toda la 
multitud de los discípulos, llenos de alegría, se 
pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por 
todos los milagros que habían visto. Decían: 
¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor! 
Paz en el cielo y gloria en las alturas". (Le 19,29- 
38). 

El Señor al igual que como más adelante, cuando 
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encomienda la preparación de la cena pascual, da aquí 
también a sus discípulos, instrucciones concretas acerca de 
la caballería que va a utilizar. Para mejor comprender este 
pasaje evangélico, hemos de tener presente, la profecía de 
Zacarías, la cual dice: 

¡Exulta sin freno, hija de Sión, grita de 
alegría, hija de Jerusalén! He aquí que 
viene a ti tu rey: justo él y victorioso, 
humilde y montado en un asno, en un 
pollino, cría de asna". (Zc 9, 9). 

San Mateo, describe, como vemos minuciosamente 
este episodio de la montura del Señor, en el pollino, y 
además aclara que esto sucedió para que se cumpliesen las 
indicaciones del profeta, en este caso del profeta Zacarías. 

Loa asnos en el oriente medio son o eran, porque 
también allí van quedando pocos, de mayor alzada que los 
que nosotros conocemos en España, los que los conozcan, 
pues los niños ahora han de ir a un zoológico para ver una 
borrica. Era una cabalgadura noble y carecía del sentido 
peyorativo que entre nosotros tiene, pues consideramos 
mucho más noble al mulo y no digamos más al caballo. 
Por otro lado era necesario que dada la importancia de la 
persona que utilizase esta caballería, esta jamás debería de 
haber sido montada antes. 

La descripción que da el evangelista del júbilo con 
que se recibe al Señor es total. En este recibimiento el 

r 

pueblo ve en El al Mesías. 

La tradición cristiana nos habla de un recibimien- 
to, con ramos de olivos y no con palmas, tal como nos lo 
ha pintado la iconografía desde hace siglos, ya que en 
Jerusalén no existen palmeras ni su clima es el adecuado 
para ello, por otro lado hemos de pensar que el recorrido 
era primeramente subiendo un poco y después bajando por 
un monte al que se le conocía bajo el nombre de "Monte 
de los olivos", por lo que lo lógico es que se cortasen 
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ramas de los olivos que había al borde del camino. Otra 
cosa habría sido en Jericó, cuyo clima es completamente 
tropical al encontrase esta población sobre 254 metros bajo 
el nivel del mar y con una constante temperatura elevada. 

Parte de este júbilo y exaltación con que se recibe 
al Señor, está directamente relacionado con el reciente 
milagro acaecido en Betania, cual era la resurrección de su 
amigo Lázaro. Pero este milagro tal como ya antes hemos 
escrito, había inquietado a los escribas y fariseos, tan es 
así, que después la asamblea celebrada bajo presidencia de 
Caifás, a partir de aquel momento el Señor estaba ya 
sentenciado, por lo que nada tiene de extraño que algunos 
de los fariseos que estaban viendo esta entrada triunfal del 
Señor en Jerusalén, se dirigieran a El tratando de abortar 
esta manifestación de júbilo que dificultaba sus planes de 
prender al Señor, y le dijeran: 

^^MaestrOy reprende a tus discípulos. Respondió: 
Os digo que si éstos callan gritarán las piedras". 

(Le 19,39-40). 

Y así es, cuando el Santo Espíritu ha invadido un 
alma, no hay fuerza humana que pueda acallarla, ni 
desviarla de su camino. Para constatación de esto, solo 
hemos de ver los innumerables mártires que en estos 2000 
años y aún antes, cual es por ejemplo el caso de los 
Macabeos, han dado su sangre alegre y gloriosamente por 
Dios. Las piedras han gritado por ellos y seguirán gritando 
donde quiera que haya un alma entregada al amor de Dios. 

En Jerusalén, todos los Domingos de Ramos, se 
celebra una vistosa procesión que partiendo de Betfagé, 
donde existe una iglesia conmemorativa del pollino que 
allí cogió Nuestro Señor, alcanza apenas en unos trescien- 
tos metros la cumbre del Monte de los olivos, y rebasando 
esta baja por el viejo camino, hacia el torrente del Cedrón, 
pasando por: La gruta del "Pater noster", "Dominus flevif 
y "Getsemaní", donde se encuentran el Huerto de los 
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olivos, la Roca de la agonía y la Gruta de la prendí ción. 

Esta procesión conmemorativa, presidida por el 
Patriarca de Jerusalén y en la que también va el Custodio 
de Tierra Santa, que siempre es un franciscano, resulta 
extraña a los ojos de un católico occidental, pues está 
plagada de vistosos adornos árabes tanto en ellas como en 
ellos, que portan verdes banderas con inscripciones en 
árabes. A bote pronto, uno piensa que se ha metido en una 
ceremonia musulmana. 

Pero no es así. La minoritaria población cristiana 
palestina es en su mayoría árabe, incluso el actual 
Patriarca de Jerusalén, escribo en el año 2008, es 
étnicamente árabe. No todos los árabes son musulmanes, 
de la misma forma que no todos los hebreos son de 
creencias judías. Son muchos los hebreos hermanos 
nuestros, que viven en Israel su fe cristiano-católica en 
forma subrepticia, pues las represalias de los judíos en el 
orden civil, profesional y laboral son enormes, aunque el 
estado tolere la libertad de cultos. 

Antes hemos mencionado el término "Dominus 
flevit, pues bien, en esta bajada triunfal del Señor 
montado, sobre el pollino, y en la parte alta de este 
camino, de la falda occidental del Monte de los olivos, 
existe una pequeña iglesia conmemorativa, desde la que se 
domina toda una impresionante vista del conjunto amura- 
llado de Jerusalén, del Jerusalén que el Señor contempló 
por última vez y sobre el que lloró, por ello la iglesia se 
denomina "Dominus flevit", "Y el Señor lloró". 

"y4/ acercarse y ver la ciudad, lloró por 
ella, diciendo: « ¡Si también tú conocieras en este 
día el mensaje de paz! Pero ahora ha quedado 
oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en 
que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te 
cercarán y te apretarán por todas partes, y te 
estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que 
estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre 
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piedra, porque no has conocido el tiempo de tu 
visita". (Le 19,41-44). 

El espectáculo que Jerusalén ofreció a Jesús y a 
sus discípulos podemos apreciarlo por las descripciones 
que poseemos de aquella época: "Quien no ha visto a 
Jerusalén en su belleza, no ha visto ciudad bella y grande 
en su vida; y quien no ha visto el edificio de su segundo 
templo, no ha visto en su vida una construcción 
impresionante," escribían con orgullo los rabinos judíos de 
aquel tiempo. 

A setenta y cinco metros sobre la depresión del 
torrente del Cedrón se levantaban las formidables 
murallas. Detrás de sus almenas y de entre los cubos 
apretados de sus casas, calles y callejuelas se levantaban 
hacia el cielo las siluetas de grandiosas construcciones. 

Exactamente enfrente del monte de los Olivos, 
estaba situado el templo, que sobrepujaba en esplendor a 
todos los demás edificios. Su amplia fachada de cincuenta 
metros de altura está orientada hacia el Este y era toda ella 
de mármol blanco. Los adornos eran de oro auténtico. 
Unas columnatas limitaban los amplios patios y atrios; la 
brillante cúpula correspondía al santuario, en el centro, y 
resplandecía como una "montaña cubierta de nieve", para 
decirlo con las propias palabras que emplea el general e 
historiador judío Flavio Josefo, que se pasó a los romanos. 

Junto a la parte noroeste del templo se levantaba, 
sobre la cumbre de una montaña, la fortaleza llamada 
"Torre Antonia." Cada una de las poderosas torres que 
flanquean sus cuatro esquinas tenían treinta y cinco metros 
de altura. En la parte más alta dentro de la ciudad está 
emplazada, junto a la muralla occidental, la residencia de 
Herodes, que sobresalía por sus tres altas torres, a las 
cuales Herodes dio los nombres de Hípica, Fasael y 
Mariamme. 

El Señor, lloró por Jerusalén, al igual que lloró por 
la muerte de su amigo Lázaro, porque el Señor era y es 
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totalmente humano. Lloró porque Él sabía la catástrofe 
que le esperaba a toda esta belleza en el año 70. Lloró por 
la incomprensión de aquel pueblo que si bien ahora lo 
estaba aclamando, dentro de una semana lo crucificaría. 

Relacionado con este pasaje evangélico, se 
encuentran las profecías de Nuestro Señor, sobre la 
destrucción de Jerusalén, las cuales no hemos de confundir 
con las referidas al fin del mundo (Mt 24,36-51; Me 13,21- 
37; Le 17,22-37 y 21,25-36). 

Sobre la destrucción de Jerusalén, son San Lucas y 
San Marcos lo que la mencionan. San Marcos es más 
explícito en esta terrible profecía del Señor, pero la sitúa 
en los pórticos del Templo. Posiblemente Nuestro Señor, 
refiriéndose a la magnificencia del templo volvió a prede- 
cir su fin tal como ya había predicho en "Dominus flevit" 
y así escribe San Marcos: 

"A/ salir del Templo, le dice uno de sus 
discípulos: Maestro, mira qué piedras y qué cons- 
trucciones. Jesús le dijo: ¿Ves estas grandiosas 
construcciones? No quedará piedra sobre piedra 
que no sea derruida". (Me 13,1-2). 

Más adelante, los apóstoles que no acertaban a 
comprender, como sería posible que aquel Templo, gloria 
de Israel y fundamento de sus creencias en aquellos 
momentos, pudiese llagar a desaparecer, le preguntaron: 

"Estando luego sentado en el monte de los 
Olivos, frente al Templo, le preguntaron en 
privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: Dinos 
cuándo sucederá eso, y cuál será la señal de que 
todas estas cosas están para cumplirse". (Me 
13,3-4). 

En la contestación el Señor no solo se ratificó en el 
anuncio de la destrucción del Templo sino que aprove- 
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chando el momento amplió más su profecía y les habló a 
los apóstoles y también a nosotros de los tiempos que 
habitualmente conocemos bajo la denominación de "el fin 
del mundo", de sus señales y como debemos de obrar en 
esos terrible momentos. 

La profecía de Señor sobre la destrucción del 
Templo, se cumplió 40 años más tarde\ 

La maldición de la higuera. 

Continuando con el camino de Betania a Jerusalén 
y viceversa, que fue muchas veces recorrido por Nuestro 
Señor, en una de estas veces debió de tener hambre y fue a 
buscar higos a una higuera que estaba al borde del camino. 
Al pasar por allí, uno se pregunta: ¿Dónde estaría ubicada 
la higuera? ¿Y si no era época de higos, porqué fue a 
buscarlos a la higuera? ¿Cuál es sentido de este pasaje 
evangélico? 

"Al día siguiente, al salir ellos de Betania, sintió 
hambre; y viendo de lejos una higuera con hojas, 
se fue por si encontraba algo en ella, y llegándose 
a ella, no encontró nada sino hojas, porque no 
era tiempo de higos. Tomando la palabra, dijo: 



1 .- Con anterioridad a los años 66 al 70, La secta hebrea de los zelotes, 
conocida por su gran fanatismo religioso creó los primeros focos de 
terrorismo, canalizando el levantamiento contra los romanos, mediante el 
asesinato de personas, el sabotaje, el envenenamiento del suministro de 
agua en Jerusalén y el incendio de graneros y almacenes, palestinos. Este 
levantamiento judío fue inicialmente sofocado por Vespasiano, general 
romano que en estos años del levantamiento, fue proclamado emperador. 
La lucha continuo hasta la total victoria romana por parte de su hijo Tito en 
el año 70 de nuestra era, que incendió la ciudad y en consecuencia quemó 
el Templo de Jerusalén. La segunda revuelta o levantamiento judío finalizó 
durante la ocupación del emperador Adriano en el 135 y sobre las ruinas y 
la tragedia del pueblo judío, reconstruyó Jerusalén y le cambió el nombre 
de Jerusalén por el de Colonia Aelia Capitolina y la convirtió en una 
ciudad pagana en honor al "dios " Júpiter. 
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Que nunca jamás coma ya nadie fruto de ti. Los 
discípulos lo oyeron 

^'Pasando de madrugada^ vieron que la higuera 
se había secado de raíz- Acordándose Pedro, le 
dijo: Rabí, mira; la higuera que maldijiste se ha 
secado. Y respondiendo Jesús, les dijo: Tened fe 
en Dios. En verdad os digo que si alguno dijere a 
este monte: Quítate y arrójate al mar, y no 
vacilare en su corazón, sino que creyere que lo 
dicho se ha de hacer, se le hará". (Me 11,12-14- 
20-23). 

Este hecho aplicando las modernas teorías sobre el 
cálculo del tiempo, debió de ocurrir el 3 de abril del año 
30. Este dato es importante para determinar que la higuera 
no podía tener higos. ¿Porqué pues, fue Nuestro Señor a 
buscar los higos donde sabía que no los podía haber? 

Desde luego que esta maldición divina tiene un 
simbolismo innegable. Para algunos el simbolismo repre- 
senta el gesto con el que el Señor, ya al final de su misión 
en este mundo, pues pocos días faltaban ya para su 
crucifixión y muerte, zanjaba con dolor el rechazo que 
había sufrido por parte del Pueblo Elegido. La higuera de 
Israel era condenada definitivamente a la esterilidad\ Pero 
este simbolismo ajuicio de algunos alcanza más. El Señor 
lo hizo, simbolizando con este hecho la inutilidad de la 
sinagoga judía, llena de verdes hojas de apariencias y 
ceremonias, pero sin los frutos que esperaba de ella el que 
la plantó . 

Pero si marginamos el simbolismo, pues no hay 
escena evangélica que no tenga su simbolismo y nos 
atenemos a la expresión directa, vemos también, que la 



1 .- Ver: Valero, Samuel, "Memorias de María, memorias de Juan", Edit. 
Edibesa 1997. Isbn 84-89761-00-0. (pág. 181). 

2 .- Palma, Luís de la, "La Pasión del Señor". Edt. Palabra 1995. Isbn 84- 
7118-074-X. (pág. 13). 
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narración de este hecho, es el preludio, de algo muy 
importante: El énfasis que el Señor pone, en hacemos ver 
lo transcendente que es la fe. Nuestro Señor, utiliza este 
hecho para mostramos la fuerza de la fe. Y termina el 
pasaje con una rotunda afirmación de Nuestro Señor que 
nos dice que no vacilemos en nuestro corazón, porque el: 

. . que creyere que lo dicho se ha de hacer, se le 
hará". (Me 11,23). 

Son varias las veces que a lo largo de su vida, el 
Señor nos insiste en la necesidad de ser fuertes en nuestra 
fe, pero aquí es como antes hemos escrito absolutamente 
rotundo: el que con fe quiere que algo ocurra, esto sin 
duda alguna sucederá. 

Pero, hemos de confesar que leemos esto y somos 
escépticos. Por un lado, no nos atrevemos a poner en duda 
lo dicho por el Señor, pero por otro, no conocemos ni 
sabemos de nadie en estos 2000 años transcurridos, haya 
logrado que con su fe, un árbol se trasplante o que una 
higuera se seque. Y las palabras de Nuestro Señor ahí 
están, con las características de un tremendo desafío, al 
que no somos capaces de darle la cara. 

Personalmente creo tener fe, pero confieso que no 
me atrevo a poner en práctica la sugerencia de Nuestro 
Señor. Entonces ¿Qué es lo que pasa? Pues muy sencillo, 
que no tengo la fe suficiente, que mi fe es muy endeble, 
hasta tal punto endeble, que cualquier sofismo la pone en 
evidencia. Muchos carecemos de la fe suficiente, no ya 
para mover higueras, sino para mantenemos en un perfecto 
amor a Nuestro Señor. 

Tan aficionados que somos hoy en día a las 
valoraciones en unidades y a la estadística como 
termómetro de nuestras actividades y creencias, podemos 
pensar que la fe que se necesitaría para que un árbol se 
trasplantase tendría que tener una categoría de 100 
unidades y nuestra pobre fe, creo que se mueve en una 
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horquilla, hablando en términos electorales, entre 10 
unidades y el cero absoluto, por no mencionar, siguiendo 
la escala para abajo, hasta donde pueden llegar las 
unidades negativas, que tanto le gustan al maligno. 

Es tremenda la pobreza de nuestra fe y no somos 
conscientes, de que ella es el pilar donde e asienta todo el 
edificio de nuestra vida espiritual, de nuestra íntima 
relación con Dios. Por alguna razón será, que la fe es la 
primera de las tres virtudes básicas de nuestro Credo. 

El amor es importante, sabemos que Dios es amor 
y solo amor, tal como reiteradamente nos lo manifiestas 
San Juan el discípulo amado. El amor será de las tres 
virtudes la única que perdurará, cuando abandonemos este 
mundo, porque la fe habrá desaparecido convertida en 
evidencia y la esperanza también habrá desaparecido 
convertida en realidad, pero hoy por hoy y aquí abajo la 
importancia de la fe es absoluta, y cuanto mayor sea 
nuestra fe mayor serán también siempre, las otras dos 
virtudes el amor y la esperanza, pues en el alma humana 
las tres virtudes crece y decrecen al unísono. 

De nada nos vale tener un gran amor a los demás y 
ser muy caritativos demostrando ese amor con obras, si 
carecemos de fe. Porque el que carece de fe, no puede 
amar lo que él no cree que exista. Su amor fraterno de 
nada le valdrá el día de mañana, porque lo suyo no es 
caridad sino pura filantropía. 

La filantropía es algo muy bonito, pero no entra 
dentro de las categorías de las virtudes cristianas. La 
actitud intema del filántropo es puramente humana\ San 
Agustín razona diciendo: "La caridad da de comer al 
hambriento, y también lo hace la soberbia ". 

Y si nos nace el deseo de tener fe, ¿Cómo 



1 .- Ver: Finkler, Pedro. "La oración contemplativa". Edit. San Pablo 1992. 
Isbn 84-285-1364-3, (pág. 78). 

2.- Ver: San Agustín-Antonino Tonna Barthet, O.S.A., "Nos hiciste, Señor, 
para Ti". Edit. BAC 1994. Isbn 84-7914-043-7. (pág. 488). 
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podemos agrandarla? La fe es un don divino, que El solo 
prodiga a los que perseverantemente se lo piden. El 
maligno siempre busca la forma de sembrar dudas en 
nuestra fe, porque él muy bien sabe que si logra destruir o 
al menos debilitar la fe de un alma está va caminando 
hacia él. El alma con fe, en saldos de números rojos o 
negativos, esta irremisiblemente reprobada. Y que nadie 
piense ni me diga, que la misericordia de Dios es infinita, 
pues aunque lo es, primeramente hemos de creer en que 
Dios existe, pues si él no existe tampoco existe su 
misericordia. 

La agonía en Getsemaní. Prendición. 

Son dos los pasajes evangélicos a considerar, 
aunque están concadenados el uno con el otro. Suceden 
prácticamente en el mismo sitio, en el llamado Huerto de 
los olivos, en Getsemaní^ aunque no en el mismo lugar. 
Por orden cronológico el primero es el de la Oración de la 
agonía, que sucede al raso de la noche sobre una roca 
rodeada de olivos, es la llamada "Roca de la agonía", que 
hoy en día está en el interior de la Basílica de Getsemaní, 
realzada por una meritoria obra de cerrajería, con forma de 
corana de espinas, que en su día fue costeada por los 
católicos australianos. Realmente esta Basílica de Getse- 
maní, fue levantada con la aportación económica y de 
obras artísticas, de varios países entre ellos España, por 
ello también se la conoce con el nombre de Basílica de las 
naciones. 

El segundo pasaje evangélico a considerar es el de 



1 .- Getsemaní, del hebreo "Gat-shemanin" (molino de aceite), era el 
nombre de una alquería al pie del Huerto de los Olivos. Es curioso que a 
pesar de ser un término hebreo, actualmente en Jerusalén, el nombre de 
Getsemaní solo lo conocen y lo emplean los árabes, ya que los judíos lo 
ignoran totalmente, y si se les pregunta no saben responder donde se 
encuentra Getsemaní. 
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la prendí ción del Señor, que tuvo lugar en la gruta distante 
unos treinta metros de la roca. 

Antes hablábamos de la trascendencia que tenían 
las grutas que estaba al borde del camino entre Betania y 
Jerusalén, ya que ellas siempre fueron utilizadas por el 
Señor para reunirse allí con sus discípulos y descansar en 
ellas y precisamente esta gruta de la prendición, quizás 
fuese la más utilizada por Nuestro Señor dada su 
proximidad a las puertas de Jerusalén. 

No ha habido nunca una iglesia sobre la Gruta del 
molino de aceite, pues en la gruta estaba el molino donde 
se molturaba la aceituna de los olivos del huerto y 
posiblemente también los de gran parte de los del Monte 
de los olivos, dada la proximidad. La misma gruta, se ha 
considerado siempre un lugar de oración como atestiguan 
las numerosas inscripciones existentes que ella. 

La gruta está conservada desde el año 1392 por la 
Custodia de Tierra Santa, mide 19 metros de largo, 9 de 
ancho y 3,5 de alto. En 1956 los franciscano encontraron 
mosaicos de los siglos IV y VT, fragmentos de un altar y 
restos más antiguos de un molino de aceite y de una 
cisterna. 

Los dos emplazamientos, roca y gruta, están en el 
recito del "Huerto de los olivos", que debería de ser una 
propiedad de alguien muy vinculado al Señor, ya que este 
recinto era habitualmente utilizado por el Señor, cosa que 
Judas Iscariote conocía perfectamente. 

Se especula con la idea de que la propietaria del 
Huerto, roca y gruta incluida fuese la madre de San 
Marcos, que era solo un muchacho se encontraba en la 
gruta en el momento de la prendición y posiblemente fuese 
también ella la propietaria del cenáculo, donde el Señor se 
reunió con sus apóstoles para la última cena, la cual como 
es sabido se celebró, el jueves 6 de abril del año 30. San 
Mateo escribe: 

"Y dichos los himnos, salieron camino del monte 
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de los Olivos. (Mt 26,30). 



El camino para el Señor y sus apóstoles acostum- 
brados como estaban a largas caminatas, no era largo, 
aproximadamente podemos estimar que son, unos 1.000 
mts. de recorrido, desde el cenáculo, situado en la parte 
alta de Jerusalén, hasta Getsemaní. Hubieron de bajar 
hacia el torrente del Cedrón, con toda seguridad, por una 
escalinata situada al sur de la fachada sur del Templo. Esta 
escalinata se conserva hoy en día y emociona al que la 
recorre, pensar que los pies del Señor hollaron estos 
escalones. Abajo de la escalinata llegaron a la orilla 
derecha del Cedrón y tuvieron que cruzarlo, generalmente 
va seco, para acceder a Getsemaní. 

En el recorrido de este camino, sitúa San Mateo, el 
pasaje de la protesta de San Pedro al Señor, de que él 
nunca le negaría. 

Entonces les dijo Jesús: Todos vosotros os 
escandalizareis de nú esta noche^ porque escrito 
esta: Heriré al pastor y se dispersaran las ovejas 
de la manada. Pero después de resucitado os 
precederá a Galilea. Tomo Pedro la palabra y le 
dijo: Aunque todos se escandalizaren de ti, yo 
jamás me escandalizare. Respondióle Jesús: En 
verdad te digo que esta misma noche, antes de 
que el gallo cante, me negaras tres veces. Díjole 
Pedro: Aunque tenga que morir contigo, no te 
negare. Y lo mismo decían todos los demás 
discípulos". (Mt 26,30-35). 

Se ha puesto siempre mucho énfasis en la negación 
de San Pedro, pero la realidad es que todos dijeron que 
jamás le negarían y todos corrieron a esconderse cuando 
las cosas se pusieron feas. A San Pedro, se le ha escogido 
como chivo expiatorio de la negación, pero en su favor 
hay que recordar, que no le faltó coraje para sacar la 
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espada y cortarle una oreja a un criado del Sumo sacerdote 
en el momento de la prendición y después también tuvo 
valor y dio pruebas de fidelidad para seguir al Señor 
cuando era conducido a la casa de Caifás el Sumo 
sacerdote^ y meterse allí en la boca del lobo. Lo malo fue 
que al final le fallaron sus fuerzas y negó al Señor. 

^'Entonces vino Jesús con ellos a un lugar 
llamado Getsemaní y les dijo: Sentaos aquí 
mientras yo voy a orar. 37* Y tomando a Pedro y 
a los dos hijos de ZebedeOy comenzó a entriste- 
cerse y angustiarse". (Mt26, 36-37). 

A donde exactamente debieron de llegar en 
Getsemaní, fue a la gruta, en donde habitual mente pasaban 
la noche. Allí dejo a los apóstoles y llevándose consigo a 
Pedro y a los hijos del Zebedeo, Santiago y Juan, los 
predilectos que también le acompañaron en la Transfigura- 
ción en el Monte Tabor, unos metros quizás unos cincuen- 
ta metros, mas hacia el sur. 

Llegado aquel sitio que era una roca, también se 
apartó de los tres apóstoles predilectos y según San Lucas, 
nos explica: 

^'Salió, y como de costumbre, fue al monte de los 
Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al 
lugar les dijo: Pedid que no caigáis en tentación. 

(Le 22,39-40). 

Según San Mateo también los dijo: 

^'Entonces les dijo: Triste esta mi alma hasta la 



1 .- Los tres Evangelios sinópticos mencionan a Caifás, pero San Juan 
menciona a Anás, el antiguo Sumo sacerdote suegro de Caifás. Hay 
exegetas que sostiene la teoría de que ambos dada la relación de 
parentesco, vivían en el mismo palacio aunque en distintas dependencias. 
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muerte; quedaos aquí y velad conmigo. Y 
adelantándose un poco, se postro sobre su rostro, 
orando (Mt 26, 38-39). 

San Lucas es más preciso y nos dice que se alejó 
de ellos como a un tiro de piedra (Le 22,41). Ya antes 
hemos dicho que la roca de la agonía donde el Señor oró 
se encuentra en la actualidad dentro de la Basílica de 
Getsemaní, pues bien, detrás del ábside de esta basílica la 
masa rocosa continua y allí existe un trozo de roca 
conocida con el nombre de la "roca de los apóstoles", 
donde se estima que estuvieron rezando o durmiendo los 
tres apóstoles elegidos esperando al Señor. Por encontrarse 
dentro del recinto del convento franciscano, esta roca 
generalmente no la ven los peregrinos. 

Los tres evangelios sinópticos, hacen referencia a 
la oración de la Agonía en Getsemaní, no así San Juan, lo 
cual es lógico dado el carácter complementario que este 
evangelio tiene con respecto a los otros tres que fueron 
escritos antes. 

Y habiéndose quedado solo: 

"y adelantándose un poco, se postro sobre su 
rostro, orando y diciendo: Padre mío si es 
posible, que pase de mí este cáliz; sin embargo, 
no se haga como yo quiero, sino como Tú 
quieres. (Mt 26,39). 

San Lucas como médico que era, es más preciso y 
analiza el estado psíquico y físico del Señor, al paso que 
nos habla de la aparición de un ángel para confortar al 
Señor. 

"Entonces, se le apareció un ángel venido del 
cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, 
insistía más en su oración. Su sudor se hizo como 
gotas espesas de sangre que caían en tierra. (Le 
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22,43-44). 



Más de un exégeta de los Evangelios es de la 
opinión, de que el verdadero sufrimiento de Nuestro 
Señor, no lo soportó en la cruz sino en Getsemaní. Es 
verdaderamente terrible saber lo que a uno le espera con 
absoluta seguridad, sin posibilidad alguna de sorpresa que 
le libre de ese terrible futuro, sobre el que no hay 
esperanza alguna de modificación. 

Terrible es la angustia de un condenado a muerte, 
pero a todos ellos los ejecutan y se mueren con la 
esperanza de que en un último momento puede llegar un 
indulto. Al Señor no le cabía esa esperanza, sabía 
perfectamente que iba a morir y lo peor es que sabía que 
iba a ser ejecutado previamente azotado y torturado. Pero 
todo esto que para nosotros dada nuestro apego material es 
terrible, quizás fuese lo de menos para el Señor, que más 
sufrimiento le causaba lo relativo al espíritu. 

El obispo Fulton Sheen, opina que es muy verosí- 
mil que la agonía en el Huerto le ocasionara mayores 
sufrimientos incluso que el dolor físico de la crucifíxión, y 
quizás sumió a su alma en regiones de más oscuras 
tinieblas que ningún otro momento de la pasión, con 
excepción tal vez de cuando en la cruz clamó: ¡Dios mío, 
Dios mío! ¿porqué me has abandonado^? 

Más que por los tremendos sufrimientos físicos 
que tendría que soportar, más aún que por los sufrimientos 
espirituales (el abandono de los suyos, las burlas, el 
rechazo público), el alma de Jesús estaba afligida por el 
peso de los pecados de todos los hombres, de todos los 
tiempos^. 

Para el predicador oficial de la Casa pontifícia, la 



1 .- Sheen, Fulton J. "Vida de Cristo". Edit. Herder 1996. Isbn 84-254- 
0239-5, (pág. 352). 

2 .- Mardegan, Andrea. "Más alegría en el cielo. Encontrar a Jesús y su 
perdón". Edit. Palabra 2003. Isbn 84-8239-797-4, (pág. 111). 
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verdadera pasión del Señor es la que no se ve, la que le 
hizo exclamar en Getsemaní; "Me muero de tristeza" (Me 
14,34)\ 

Es muy humano el tener deseos. Hasta el Hombre 
Dios tenía deseos propios. Y hasta tal punto sufrió bajo los 
deseos de la naturaleza humana, que se retorcía las manos 
en el desamparo de su corazón, y pedía al Padre que no le 
hiciera beber tan amargo cáliz. Pero no hizo ninguna 
tentativa para hacer prevalecer sus deseos incondicional- 
mente, sino que los puso todos filialmente en manos del 
Padre: "No se haga mi voluntad sino la tuya ". 

Esta es la frase que verdaderamente nos santifica. 
Nosotros nos santificamos cuando decimos: "Hágase tu 
voluntad". Fue el Jiat de Nuestro Señor en Getsemaní el 
que inició nuestra Redención; fiie el fiat de Nuestra Señora 
el que abrió el camino a la Encamación. Esta palabra, 
corta todas las amarras que nos ligan a las cosas pequeñas 
y estrechas que conocemos y a las que estamos atados, 
apegados; despliega todas nuestras velas a las posibilida- 
des del momento, a los vientos que nos lleva hacia 
cualquier puerto que Dios disponga'. 

San Lucas nos dice que el Señor sudaba espesas 
gotas de sangre. Es este un fenómeno conocido médica- 
mente bajo el término de "hematidrosis", el cual se origina 
por un trastomo muy excepcional en el que un ser humano 
suda sangre. Sólo ocurre cuando la persona sufre de un 
elevado nivel de estrés, ansiedad o debilidad, por ejemplo, 
cuando se acerca el momento de su muerte. La causa es 
que los vasos sanguíneos se dilatan y contraen hasta llegar 
a romperse, causando hemorragias en la capa de la 



1 .- Cantalamessa, Raniero. "La fuerza de la cruz" Edit. Monte Carmelo 
2003. Isbn 84-7239-783-1, (pág. 29). 

2 .- Lucas, Joseph. "Nosotros, hijos de Dios". Edit. Rialp. 1972. Isbn 84- 
321-0997-5. (pág. 85). 

3 .- Sheen, Fulton J. "Eleva tu corazón. Una guía para la paz espiritual" 
Edit. Lumen. Isbn 987-00-0367-2. (pág. 220). 
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epidermis próxima a las glándulas sudoríparas. Tras esto, 
la sangre se mezcla con el sudor y sale por los poros de la 
piel. 

Según Mons. Ricciotti^, la oración del Señor 
debió de repetirse más de una vez, en el silencio de la 
noche y a la distancia de un tiro de piedra tal como el 
evangelista anota, bajo la claridad del plenilunio que 
reinaba, los tres apóstoles entre oraciones y cabezadas, 
debieron de contemplar la escena y observarla bastante 
bien. 

Una de las veces, el Señor en su angustia, sudoroso 
de sangre se fue hacia ellos, quizás en busca de un poco de 
consuelo humano, de una palabra amable y los encontró 
dormidos. 

"F viniendo a los discípulos^ los encontró 
dormidos, y dijo a Pedro: ¿De modo que no 
habéis podido velar conmigo una hora? Velad y 
orar para que no accedáis a la tentación; el 
espíritu esta pronto, pero la carne es flaca. De 
nuevo por segunda vez, fue a orar, diciendo: 
Padre mío, si esto no puede pasar sin que yo lo 
beba, hágase tu voluntad". (Mt 26, 40-42). 

Según San Mateo se dirige específicamente a San 
Pedro, aquel que hacía poco tiempo le había asegurado una 
fidelidad total. No encontró el Señor lo que buscaba y 
volvió a la oración. Él retomó a buscar el remedio de sus 
angustias en el único que podía solventarlas, en su Padre 
celestial. Esta es una de las lecciones que hemos de 
aprender de este pasaje evangélico: Dios es el único 
remedio que tenemos para nuestros males; tratar de 
resolver estos a través de nuestros propios medios es 



1 .- Ricciotti, Giuseppe, Mons. "Vida de Jesucristo". Edit. Luís Miracle 
1978. Isbn 84-7109-055-4. (pág. 632). 
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perder el tiempo y agrandar los males. 

"F volviendo otra vez, los encontró dormidos; 
tenían los ojos cargados. Dejándolos, de nuevo se 
fue a orar por tercera vez, diciendo aún las 
mismas palabras". (Mt 26, 43-44). 

Es importante aquí, que consideremos el término 
"aún", que emplea el evangelista. El Señor, no cambia la 
oración, no dice lo que quiere a Su Padre de distinta forma 
con distintas palabras, emplea "las mismas palabras", nos 
recalca el evangelista. Nosotros pensamos que la variedad 
en la oración, nos va a producir un mayor efecto. 

No pensemos, como humanamente se piensa en 
este mundo, que la finalidad de la oración es ablandar el 
corazón de Dios, para obtener de El lo que queremos 
conseguir. No, la finalidad es precisamente la contraria, es 
la ablandar nuestro corazón, para que Dios pueda penetrar 
en él, para que el amor de Dios inunde nuestro ser. 

Los antiguos Padres del desierto, mantenían la 
idea, por otro lado completamente cierta, de que una 
jaculatorias repetidamente dicha, ablanda nuestro corazón, 
tiene el efecto de piedras que poco a poco lo van 
moliendo, para convertirlo, como escribía San Ignacio de 
Antioquia, en blanco trigo con el que se pueda amasar el 
pan celestial. 

De aquí el tremendo valor que tienen las oraciones 
repetitivas, como es por ejemplo el Rosario, la corona de 
rosas, que diariamente deberíamos de ofrecerle a Nuestra 
Madre celestial. 

El valor de lo repetitivo en la oración, podemos 
expresarlo con el proverbio latino "Gw/a cava non calendo 
bis, sed semper calendo". La gota horada la piedra no 
cayendo una sola vez, sino cayendo constantemente. 

Por tercera vez el Señor fue hacia ellos. 

"Luego vino a los discípulos y les dijo: Dormid ya 
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y descansad, que ya se acerca la hora y el Hijo 
del hombre va a ser entregado en manos de los 
pecadores". (Mt 26,45). 

Con exactitud no sabemos el tiempo que 
transcurrió. Ricciotti estima que no debió de ser mucho y 
los cuatro se reunieron en la gruta con los ocho que 
estaban allí durmiendo a piema suelta. Fuera se oyeron 
rumores de gente que se acercaba y el Señor, dijo: 

*%evantaos, vamos; ya llega el que va a 
entregarme", (Mt 26, 46). 

Antes de conocer Tierra Santa y de haber vivido en 
un eremitorio en el Monte de los olivos, siempre pensé que 
la prendición de Jesús, que tuvo lugar después de la 
oración del Huerto, ocurrió en terreno abierto, al aire libre 
donde estaba Jesús sobre la roca de la agonía\ Pero 
después de leer atentamente los tres Evangelios, pues son 
los tres sinópticos los que refieren estos pasajes^ y después 
también de ver el lugar, vi claramente que lo lógico es que 
la prendición o el prendimiento de Nuestro Señor, habría 
sucedido en la gruta a donde el Señor se trasladó junto con 
los tres apóstoles elegidos para reunirse con los demás, 
una vez concluida la Oración de la agonía, sobre la roca 
del mismo nombre. En la gruta, la cual como explica San 
Juan era un lugar conocido por Judas Iscariote, sucedió 
todo. 

En el interior de la gruta estarían confortablemente 
durmiendo los ocho, y al decir que estaban confortable- 



1 .- Como ya hemos anteriormente escrito, hoy en día, sobre la roca de la 
agonía está construida la Basílica de Getsemaní, o de las naciones, pues 
fueron varias de estas las que aportaron recursos para esta construcción. 

2 .- (Mt 26, 47-56); (Me 14, 43-52): (Le 22, 47-56). San Juan solo 
menciona la prendición del Señor, pero no la oración de la agonía sobre la 
roca. 

230 

Copyrighted material 



mente durmiendo, no pensemos que estaban, durmiendo 
en unas camas con sábanas y mantas. Ellos estaban 
acostumbrados desde siempre a dormir al raso arrebuján- 
dose en su propio manto como única cobertura contra el 
frió de la noche y por colchón el duro y húmedo suelo. Por 
ello, el dormir a cubierto en una gruta que les resguardaba 
del frío y sobre un suelo seco, era todo un lujo. Con razón 
el Señor decía: 

"Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo 
nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde 
reclinar la cabeza, (Mt 8,20). 

Pero sin apartamos del relato y siguiendo a San 
Mateo, este escribe que: 

'^Aun estaba hablando cuando llego Judas, uno 
de los doce, y con el una gran turba, armada de 
espadas y garrotes, enviada por los príncipes de 
los sacerdotes y los ancianos del pueblo. El que 
iba a entregarle les dio una señal, diciendo: 
Aquel a quien yo besare, ese es; prendedle. Y al 
instante, acercándose a Jesús, dijo: Salve, Rabí. 
Y le beso". (Mt 26,47-49). 

El beso de Judas, ha quedado grabado en la mente 
de los cristianos y también de los que no lo son, como 
paradigma de la suma traición. Este pasaje del beso que 
Judas le dio al Señor, para señalarle ante los que iban a 
prenderle, era la señal convenida con ellos a fin de 
identificarle. Judas podría haber convenido simplemente 
con ellos, el haber señalado al Señor, diciendo: ese es, 
pero tal como explica Ricciotti, un resto de pudor quedaba 
aún en Judas y prefirió identificar al Señor en una forma 
menos agresiva. Si su odio hubiese sido más profundo, 
quizás le hubiese identificado señalándole. Este resto de 
pudor, es el que le llevó más adelante al arrepentimiento 
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de su acción, pero este arrepentimiento carecía del 
suficiente amor, como para pedir perdón, si así lo hubiese 
hecho, su culpa habría quedo extinguida. 

Este pasaje del beso de Judas, está también 
recogido por los otros dos evangelistas sinópticos, San 
Marcos y San Lucas, pero no así por San Juan, que no lo 
menciona, aunque sí menciona otra circunstancia posterior 
a esta del beso, que los sinópticos no recogen, así escribe 
San Juan: 

**Judas, el que había de traicionarle, conocía el 
sitio, porque muchas veces concurría allí Jesús 
con sus discípulos. Judas, pues, tomando la 
cohorte y los alguaciles de los pontífices y 
fariseos, vino allí con linternas, y hachas, y 
armás. Conociendo Jesús todo lo que iba a 
sucederle, salió y les dijo: ¿A quién buscáis? 
Respondiéronle: A Jesús Nazareno, El les dijo: 
Yo soy. Judas, el traidor, estaba con ellos. Así que 
les dijo: Yo soy, retrocedieron y cayeron en tierra. 
Otra vez les preguntó: ¿A quién buscáis? Ellos 
dijeron: A Jesús Nazareno. Respondió Jesús: Ya 
os dije que yo soy; si pues, me buscáis a mí, dejad 
ir a estos". (Jn 18,2-8). 

San Juan es más explícito en el detalle, al escribir 
sobre este hecho, ya que nos menciona a los acompañantes 
de Judas. Estos eran al parecer de dos clases: unos eran 
alguaciles del Sumo sacerdote y fariseos plenos de 
animadversión hacia el Rabí y a su juicio hacia sus 
nefandas enseñanzas, y el otro grupo era de soldados 
romanos. 

San Juan habla de una cohorte romana. La cohorte 
romana era una unidad táctica, equivalente hoy en día a un 
batallón, es decir unos 600 soldados, que eran mandados 
por un tribuno. La cifra parece excesiva, por mucho que 
exagerasen los judíos de la necesidad de que les 
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acompañasen soldados romanos, al pedir el refuerzo 
militar romano a Poncio Pilatos. Durante las fiestas, 
previniendo altercados los romanos, concretamente el 
gobernador se trasladaba a Jerusalén, con una cohorte para 
reforzar la guarnición permanente que estaba en la Torre 
Antonia, ya que la residencia oficial del gobernador no 
estaba en la Torre Antonia en Jerusalén, sino en la costa en 
Cesaréa marítima. 

Lo más seguro es que a la prendición del Señor, 
solo fuesen un reducido grupo de soldados romanos, 
aunque San Juan mencione una cohorte de soldados, en 
previsión de un posible altercado, y al mando de un oficial 
de categoría inferior al Tribuno que mandaba la cohorte, 
estacionada en la Torre Antonia. Este destacamento 
romano, una vez cumplida su misión y trasladado el preso 
a la casa de Anás, se retiró a sus cuarteles en la Torre 
Antonia. 

Relata San Juan que cuando el Señor respondió 
diciendo "Yo soy", retrocedieron y cayeron al suelo. Hay 
exégetas que han querido ver aquí un milagro del Señor, 
en el retroceso y la caída a tierra, de los que iban a 
prenderlo, con la finalidad de demostrar que su poder era 
tal, que si lo hubiese querido, no le hubiesen podido 
prender y que la entrega fue voluntaria. Pero hay un signo 
más evidente de su poder taumatúrgico, cuando a 
continuación, y esta vez sí que fue milagro, cuando repuso 
la oreja cortada a Maleo, lo que más adelante vamos a 
reseñar. 

Nosotros como cristianos no tenemos la menor 
duda de la voluntariedad del Señor en entregarse y sufrir 
toda la Pasión y muerte que le esperaba y que Él conocía. 
Pero resulta lógica la postura del Señor de querer dejar 
huella de su voluntariedad. 

La verdadera causa del retroceso y caída de 
espaldas al suelo, de los esbirros del Sumo sacerdote que 
fueron a la prendición del Señor, no son fáciles de 
determinar. Riciotti anota dos posible hipótesis: Primera, 
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que la mera presencia del Señor, se impuso ante los 
enviados del Sumo sacerdote, que se sintieron turbados 
ante la divina presencia, en este sentido se apuntan los 
casos sucedidos antiguamente en Roma como es el de 
Marco Aurelio o el de Mario, que con su sola presencia 
aterrorizaron a los que iban a asesinarles \ 

No cabe duda de que entre los aprehensores del 
Señor había miedo mezclado con superstición. En aquellas 
gentes tanto entre los piadosos como entre los que no lo 
eran tanto estaba muy extendida la superstición. Ellos iban 
a tomar preso a una persona, que perfectamente sabían que 
había hecho unos milagros asombrosos, el último y más 
sonado la resurrección de Lázaro después de llevar cuatro 
días enterrado en su tumba. ¡Cómo no iban a tener miedo! 
No le reconocían como el Hijo de Dios, pero si le 
reconocían aptitudes mágicas y hechiceras. Ellos 
entendían que estaban corriendo el peligro de que este 
Rabí, les hiciera un hechizo y por ejemplo les convirtiesen 
en cerdos, que era el animal más repugnante, impuro y 
odioso para un judío. 

Acaso no se contaba la historia de El, de que en 
Gerasa, en la orilla oriental del mar de Tiberiades, había 
con solo palabra, dado orden a una piara de miles de 
cerdos, para que se despeñaran hacia el mar. A ver si 
resulta, que a ellos les iba a pasar lo mismo que a esos 
cerdos. 

A esto también había que tener en cuenta la 
recomendación del delator que les había dicho: Prenderle y 
llevarle a buen recaudo (Me 14,44), solo le faltó añadir: no 
sea que os escape, pues si quiere, tiene poder para ello y 
puede hacerlo. Por lo tanto nada tiene de extraño que en la 
presencia del Señor, y cuando El habló, se cayeran de 
espaldas. 



1 .- Ricciotti, Giuseppe, Mons. "Vida de Jesucristo". Edit. Luís Miracle 
1978. Isbn 84-7109-055-4. (pág. 638). 
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La segunda hipótesis es que se aterrorizaron ante 
la idea de lo sucedido con Elias, (2Reyes 1,8-17) cuando el 
rey envió por tres veces a cincuenta hombres a buscarle. 
Esto era conocido por todo judio a medio piadoso que 
fuera, y este recuerdo pudo aterrorizarlos. 

Repuestos del susto los prendedores, y una vez que 
el Señor su hubo identificado, echaron mano de El. La 
preocupación del Señor en aquellos momentos, fiie para 
sus discípulos, se preocupó de que los dejasen marchar en 
paz y parece ser que asi fue. 

Continuando con San Lucas este escribe: 

^^Viendo los que estaban con él lo que iba a 
suceder, dijeron: Señor, ¿herimos a espada? y 
uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y 
le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: ¡Dejad! 
¡Basta ya! Y tocando la oreja le curó". (Le 
22,53). 

Los tres evangelios sinópticos, hablan de una 
herida o del corte de una oreja, pero no especifican quien 
fue el agresor ni la victima. Solo San Juan lo aclara 
especificando que fue la oreja derecha de un criado del 
Sumo sacerdote llamado Maleo, y que fue San Pedro el 
que empuño la espada, y el Señor le dijo a él: 

Vuelve tu espada a su lugar, pues quien toma la 
espada, a espada morirá. ¿ O crees que no puedo 
rogar a mi Padre, quien pondría a mi disposición 
al punto más de doce legiones de ángeles? 
¿Cómo van a cumplirse las escrituras de que así 
conviene que sea?". (Mt 26, 52-54). 

Claramente hay aquí, una de las varias hipérboles 
que el Señor utilizó a lo largo de su vida pública, para dar 
más contraste y fuerza a sus palabras. Una legión en 
aquella época venía a tener más o menos unos 10.000 
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soldados, por lo que estaba diciendo más de 120.000 
ángeles un tremendo ejército para aquella época. La 
guarnición romana en Israel apenas alcanzaba una legión. 

Dirigiéndose el Señor, a los que le habían apresado 

les dijo: 

Dijo Jesús a los sumos sacerdoteSy jefes de la 
guardia del Templo y ancianos que habían 
venido contra él: ¿Como contra un salteador 
habéis salido con espadas y palos? Estando yo 
todos los días en el Templo con vosotros, no me 
pusisteis las manos encima; pero esta es vuestra 
hora y el poder de las tinieblas", (Le 22, 49-53). 

Dos razones había para no haberlo hecho preso en 
el Templo. La primera era el temor, a que no solo sus 
discípulos, sino también muchos partidarios suyos en el 
Templo, podían haberse opuesto y poner resistencia. La 
segunda era el temor que le tenían, dadas sus mentes 
supersticiosas. Era pues mejor prenderlo en la noche, por 
sorpresa y lejos del Templo. 

Se ratifica la existencia del miedo en ellos, dado 
que acudieron al gobernador para que les diese un pelotón 
de soldados que al ser romanos, no eran judíos, estaban 
aguerridos y aunque también eran supersticiosos, su 
disciplina militar les impedía dejar de cumplimentar las 
órdenes que recibieran. 

Y al final cumplimentándose el versículo Lo que el 
Señor horas antes había vaticinado se cumplió. El Pastor 
fiie herido y se desparramaron las ovejas. San Marcos 
concluye escribiendo: 

"F abandonándole, huyeron todos. Un cierto 
joven le seguía envuelto en una sábana sobre el 
cuerpo desnudo, y trataron de apoderarse de él; 
más él, dejando la sábana, huyó desnudo". (Me 

14,50-52). 
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La historia del joven que huye desnudo, parece ser 
que se refiere al mismo San Marcos. Este evangelista no 
formaba parte del colegio apostólico, pero debería de tener 
mucho acceso a este. Hay un detalle significativo, y es que 
dormía con sábana o sábanas. Esto era un lujo muy 
exquisito, que solo los ricos se lo podían permitir. 

¿Y cómo era que dormía con sábana en la gruta o 
allí cerca? Dos puntualizaciones: La primera es que en el 
huerto posiblemente habría una casilla al lado de la prensa 
de aceite que está en el exterior donde habitualmente 
dormiría este muchacho. En segundo lugar, se supone que 
este muchacho, lo más seguro es que era el propio 
evangelista San Marcos, sería hijo del dueño o de la dueña 
del huerto de los olivos y tendrían una especial relación 
con el Señor dado que El habitualmente utilizaba la gruta. 

Al ruido que se había originado con la prendí ción 
del Señor, San Marcos despertaría y para seguir al cortejo 
que ya iba camino de Jerusalén, como estaba desnudo no 
se entretuvo en vestirse sino que se echó la sábana en la 
que dormía encima y salió para seguir a los del cortejo, al 
darse cuenta estos trataron de agarrarlo, él se les escapó 
desnudo dejando la sábana. 

Con la prisión del Señor, comienza la enorme 
tragedia, de la que aquí no nos vamos a ocupar, pues ella 
transcurre lejos del eje del camino de Betania a Jerusalén 
que hemos tomado como base de este capítulo. 

Dejaremos para otro libro, la pasión y muerte en la 
cruz de Nuestro Señor, que es un relato que bien merece 
un libro entero y más. Ahora saltaremos a la Ascensión del 
Señor, que sí sucedió cerca del reseñado camino de 
Betania a Jerusalén. 

Ascensión de Nuestro Señor a los cielos, 

El camino de Jerusalén a Betania, pasa en la 
cumbre del Monte de los olivos muy cerca, apenas 50 

237 

Copyrighted material 



metros del lugar, donde se produjo la Ascensión gloriosa 
de Nuestro Señor a los cielos. 

Damos a continuación unas fechas, que son las 
usualmente más aceptadas, pues hemos de tener presenta 
que existen varias teorías para determinar la cronología de 
los hechos evangélicos. 

Sobre las tres de la tarde del viernes 7 de abril del 
año 30, moría crucificado Nuestro Señor. A partir de aquí, 
en la madrugada del domingo 9, es decir a los tres días, tal 
como Él anunció, se produce la Resurrección del Señor, 
sin que nadie fuese testigo de ella. Los soldados de la 
guardia romana, que los judíos le habían pedido a Pilatos, 
estaban dormidos y no se enteraron de nada. 

La muerte y resurrección de Jesucristo es el 
fundamento absoluto de la fe cristiana. Tanto la muerte, 
como la resurrección, como la ascensión del Señor a los 
cielos, son unos hechos atestiguados por testigos elegidos 
por Dios, preparados para tal encargo, con la invitación de 
compartir el conocimiento de estos hechos con los demás. 

Juan Pablo II, escribía: "La resurrección de Cristo 
es el mayor evento en la historia de la salvación y, más 
aún, podemos decir que en la historia de la humanidad, 
puesto que da sentido definitivo al mundo 

En Jean Lafrance, se puede leer: "La Resurrección, 
momento central de la salvación de la humanidad, es la 
respuesta a la oración del hombre Dios en Getsemaní, que 
asume todas las peticiones de la historia humana de la 
salvación^". 

La Resurrección del Señor, es al mismo tiempo el 
fundamento del cristianismo y el soporte de toda nuestra 
vida cristiana. . . Nuestra fe, observarlo, no descansa sobre 
unas teorías, sino sobre unos hechos históricos. Y el hecho 



1 .- Juan Pablo IL "Vida de Cristo". Edit. Logos 1996. Isbn 84-922-3022-3, 
(pág.358). 

2 .- Jean Lafrance. "El poder de la oración". Edit. Narcea 1996. Isbn 84- 
277-0527-1, (pág. 127). 
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capital es la resurrección de Jesús . 

Un gran santo de oriente, Isaac el Sirio, decía: No 
hay más que un pecado: el no creer en Jesucristo 
resucitado. Todos los demás pecados no son nada, pues 
Dios nos da el arrepentimiento para expiarlos, pero si 
fallamos en esta creencia todo el edificio de nuestra fe, se 
viene abajo. 

La resurrección del Señor, no fue una vuelta a la 
vida terrestre, como había sucedido en el caso de las 
resurrecciones que El había realizado. No existe un 
paralelismo con los milagros de resurrección que Él 
mismo realizó durante su vida pública. En esos casos los 
resucitados volvieron sin más a la vida terrestre. En el caso 
del Señor, El pasa del estado de la muerte a "otra" vida 
ultratemporal y ultraterrestre. El cuerpo de Jesús es 
colmado del poder del Espíritu Santo en la resurrección, es 
hecho partícipe de la vida divina en el estado de gloria. Su 
cuerpo, el cuerpo resucitado del Señor, ha sido objeto de 
una profunda transformación, en virtud de la cual pasa a 
ser el cuerpo de su gloria (Flp 3,21) . 

Y con este cuerpo ya glorificado, estuvo el Señor 
apareciéndose en diversos momentos hasta que llegó el día 
18 de mayo del año 30, en que ante la presencia de 500 
personas, ascendió a los cielos. Sucedió esto en lo alto del 
Monte de los olivos, al este de Jerusalén y al oeste de 
Betania, cuarenta días después de la Resurrección. 

Los evangelistas no dan mucho énfasis al pasaje de 
la ascensión tanto es así, que ni San Mateo ni San Juan lo 
mencionan, San Marcos lo menciona un poco de pasada y 
solo San Lucas es un poco, pero muy poco más explícito. 
Los apóstoles daban poco importancia a la materialidad 
visible del Señor, pues estaban completamente seguros de 



1 .- Chevrot, Georges. "La victoria de la Pascua". Edit. Palabra. 2005. Isbn 
84-8239-895-4. (pág. 7 y 262). 

2 .- Rico Pavés, José. "Escatología cristiana" Edit. Quaderna 2002. Isbn 
84-95383-18-7, (pág. 146). 
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la presencia invisible y constante del Señor, de aquí la 
poca importancia que le dan al momento de la Ascensión 
del Señor a los cielos. Los dos relatos de San Lucas y San 
Marcos, son muy similares. El de San Lucas nos dice: 

'Xí?s sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus 
nmnoSy los bendijo. Y sucedió que, mientras los 
bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. 
Ellos, después de postrarse ante él, se volvieron a 
Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el 
Templo bendiciendo a Dios". (Le 24^50-53) 

Los apóstoles debieron de estar en Galilea, a donde 
fueron por indicación del Señor, y allí se les apareció al 
borde del lago, menos de un mes pues antes de la 
Ascensión ya estaban en Jerusalén. 

Tal como indica San Lucas y San Marcos, los 
reunió y los llevó por el camino hacia Betania, atravesando 
el Monte de los olivos, y en la cumbre del monte, mientras 
los bendecía se separó de ellos. Los Hechos de los 
apóstoles, son más explícitos y nos narran: 

'^Los que estaban reunidos le preguntaron: 
Señor, ¿es en este momento cuando vas a 
restablecer el Reino de Israel? El les contestó: A 
vosotros no os toca conocer el tiempo y el 
momento que ha fijado el Padre con su 
autoridad, sino que recibiréis la fuerza del 
Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y 
seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y 
Samarla, y hasta los confines de la tierra. (Hech 
1.6-8) 

Al parecer, esta reunión fue allí mismo, en la 
cumbre del Monte de los olivos, donde se iba a producir la 
Ascensión del Señor. ¿Sabían los apóstoles, que el Señor 
los iba a dejar y que iba a ascender a los cielos? Parece ser 
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que sí, y si exactamente nos sabían cómo les dejaría, es 
indudable que barruntaban algo importante, iba a suceder, 
pues ello nos lo confirma la pregunta que le hacen: ¿es 
ahora?, ¿es este el momento que has escogido? 

Nosotros contemplamos después de 2000 años 
transcurridos, este momento como un momento más bien 
triste. El Señor se va, nos abandona. Y sin embargo se nos 
relata este momento como algo plenamente feliz, es más 
ya hemos leído anteriormente en San Lucas, que: 

"ElloSy después de postrarse ante él, se volvieron 
a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en 
el Templo bendiciendo a Dios". (Le 24,52-53). 

Los apóstoles indudablemente no estaban todavía 
muy espiritualizados, pero su fe era infinitamente muy 
superior a la nuestra. Nuestra materialidad, de un lado y la 
falta de fortaleza en nuestra fe, nos impide ver este hecho 
evangélico con el mismo gozo que tenían los apóstoles. 
Aunque también ellos, aún no habían entendido nada. 
Después de tres años, conviviendo día y noche con el 
Señor, seguían aferrado a la materialidad, y esto es así y se 
justifica con la última pregunta que le hacen. 

No distinguen entre el Reino de Dios y el Reino de 
Israel. Las deformaciones de los escribas, en las interpreta- 
ciones de las sagradas escrituras, han impregnado las 
mentes de todos los israelitas, y no comprende que el 
Mesías llegue a Israel para implantar un Reino de amor, de 
amor inclusive a los odiosos romanos que los dominaban. 
El Mesías, habría de ser un poderoso guerrero que derrota- 
se a sangre y fuego a los romanos. 

El Señor, de una forma delicada, deriva la 
contestación hacia algo mucho más importante cual era la 
llegada del Espíritu Santo a ellos. En otras palabras les 
vino a decir, esos es solo competencia del mi Padre, 
vosotros preocuparos de recibir al Espíritu Santo, pues 
cuando lo recibáis ese tema ya no os preocupará, y lo 
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importante para vosotros será el que seáis mis testigos 
hasta los confines de la tierra. 

Y dicho esto, se fue levantado en presencia de 
ellos, y una nube le ocultó a sus ojos. Estando 
ellos mirando fijamente al cielo mientras se iba, 
se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco 
que les dijeron: Galileos, ¿qué hacéis ahí 
mirando al cielo? Este que os ha sido llevado, 
este mismo Jesús, vendrá así tal como le habéis 
visto subir al cielo. Entonces se volvieron a 
Jerusalén desde el monte llamado de los Olivos, 
que dista poco de Jerusalén, el espacio de un 
camino sabático. Y cuando llegaron subieron a la 
estancia superior, donde vivían, Pedro, Juan, 
Santiago y Andrés; Felipe y Tomás; Bartolomé y 
Mateo; Santiago de Alfeo, Simón el Zelotes y 
Judas de Santiago". (Hech 1,9-13). 

Tanto como el descenso a los infiernos, la 
Ascensión es un artículo de fe con el que tropieza nuestra 
mentalidad moderna, o más bien un racionalismo 
pretencioso, para el que la modernidad supone ausencia de 
todo lenguaje poético y corrección de la fe, asépticamente 
desmitologizada^ 

LAUS DEO 



1 .- Laurentín, René, "Creo en Dios, los secretos de la fe". Edit. San Pablo 
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La última revisión en el ordenador en el ordenador y día de la 
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OTROS LIBROS DEL MISMO AUTOR. 



Librería de Google. 

Todos los libros de la obra de Juan del Carmelo aquí 
reseñados, pueden leerse parcialmente en Internet, en la librería del 
portal Google, entrando con el número de Isbn de cada libro que 
aquí está indicado. 

Editados en España. 

Juan del Carmelo, inicia su obra, con la publicación, de 
una trilogía de libros, de carácter espiritual, tal como es, el 
contenido de toda su obra: 

BUSCAR A DIOS.- 

El impulso de búsqueda, de buscar a su Creador, 
consciente o inconscientemente, lo tiene todo el mundo, porque 
todos nacemos con la impronta del deseo de Dios. Todos queremos 
llegar y conocer a Dios. Lo creado tiende siempre a retomar a su 
Creador. Posteriormente, esta búsqueda genera amor, porque el ser 
humanos esta hecho, por y para el Amor y hacia El, siempre tiende 
el que busca. El amor es una necesidad. El ser humano necesita 
amar y ser amado. Y la fuerza de ese amor cuando correctamente, 
avanza en el alma humana, genera siempre un deseo de entrega, de 
entregarse al Amor, pues el amor es también siempre entrega. 

Ediciones y reimpresiones 

• V edición julio 2003 Isbn: 84-96088-04-09 

• 2" edición abril 2008. Isbn: 978-84-61 1-6451-6 

• Edición electrónica: 978-84-612-3425-7 

AMAR A DIOS.- 

Jesús con un nuevo mandamiento, elevó el amor a la 
categoría superior en el cumplimiento de las leyes divinas. Desde 
entonces éste pasó a presidir su Palabra: sin él, nada en adelante 
será posible, y así el Amor, con mayúsculas, sustituye al temor en 
las relaciones del hombre con Dios. En Amar a Dios, Juan del 
Carmelo, recupera el hilo argumental que comenzara en Buscar a 
Dios, y avanza en el camino espiritual, que concluirá con el tercer 
libro de esta trilogía Entregarse a Dios. 

Ediciones y reimpresiones 

• V edición fsbn: febrero 2005.84-96-471-00-4 

• 2" edición abril 2008. Isbn: 978-84-61 1-6450-9 

• Edición electrónica Isbn: 978-84-612-3426-4 
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ENTREGARSE A DIOS.- 

El ser humano vive en este mundo, pero es de «más allá de 
las estrellas», y nuestra mirada nace ya anclada en el camino de lo 
Eterno. Tres pasos dibujan esa senda hacia el Padre: deseo de 
búsqueda, el amor y la entrega. A estas tres ideas, responden los 
tres títulos de la trilogía. Juan del Carmelo cierra esta brillante 
trilogía con el libro de la Entrega a Dios con una obra al igual que 
las otras dos, plagada de enseñanzas, reflexiones, pensamientos y 
referencias directas a los grandes autores espirituales de todos los 
tiempos, con la esperanza de que la búsqueda, a través de la oración 
y la fe, finalice en un feliz Entregarse a Dios 

Ediciones y reimpresiones 

• V edición octubre 2004. Isbn: 978-84-611-7594-0 

• 2" edición Isbn: 978-84-612-5537-5 

• Edición electrónica Isbn: 978-84-612-3427-1 

DEL SUFRIMIENTO A LA FELICIDAD.- 

Es este un libro, en el que el autor realiza un análisis de los 
dos antagónicos temas del sufrimiento y la felicidad, enfocados 
desde el ángulo cristiano y poniendo de manifiesto la íntima 
relación existente entre estas dos situaciones, por las que el hombre 
pasa. 

En este libro, el autor pretende que el lector tenga un 
mayor conocimiento del dolor, para que pueda encauzarlo por el 
amor a Dios hacia la dicha que le espera. 

Ediciones y reimpresiones 

• V edición mayo 2006. Isbn: 978-84-609-99-85-0 

• Reimpresión: enero 2007 

• Edición electrónica Isbn: 978-84-612-3428-8 

CONVERSACIONES CON MI ÁNGEL 

En este, su quinto libro, el autor, en la primera parte trata 
extensamente acerca de los ángeles y sus relaciones con nosotros. 

En la segunda parte del libro, el autor instrumentando su 
relación con su ángel de la guarda, aprovecha esta para poner en 
boca de este, una serie de pensamientos y reflexiones acerca de 
diversos y variados temas, generalmente relacionados con las 
postrimerías del hombre. 

Ediciones y reimpresiones 

• P edición septiembre 2007 Isbn: 978-84-611-7919-0 

• T edición octubre 2008 Isbn 978-84-612-5540-5 
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• Edición electrónica Isbn: 978-84-612-3429-5 



LA HUELLA DE DIOS.- 

El autor, analiza aquí la huella que Dios imprime en todos 
los acontecimientos humanos, por insignificantes que estos sean. 
Recopila este libro una serie de sucesos realmente sucedidos o 
nnaginarios, anécdotas, y cortas narraciones de la Historia sagrada, 
seguidas de las conclusiones espirituales acerca de la intervención 
de Dios en todo acontecimiento humano. 

Ediciones y reimpresiones 

• r edición abril 2007. Isbn: 978-84-61 1-6452-3 

• Reimpresión: julio 2008 

• Edición electrónica Isbn: 978-84-612-3430-1 

DEL MÁS ACÁ AL MÁS ALLÁ.- 

Es un libro, en el que el autor, de un lado, realiza un canto 
elogioso a la vejez el cual ayuda a transitar por ella con pleno gozo 
y por otro lado, expone una serie de consideraciones, que nos 
obliga a pensar, que no es tan temible, el paso que nos espera para 
alcanzar la vida eterna. 

Ediciones y reimpresiones 

• V edición febrero 2007. Isbn: 978-84-611-5491-3 

• Edición electrónica Isbn: 978-84-612-3432-5 

CONOCIMIENTO DE DIOS.- 

En este octavo libro de su autor, este nos mdica que 
conocer a Dios, aunque sea mínimamente; significa primeramente, 
haber tenido y seguir teniendo, una inquietud en la búsqueda de 
Dios; en segundo lugar, haberle comenzado a amar y estar ya, con 
más o menos fuerza, amándole y en tercer lugar, caminar o tratar de 
caminar, es decir, recorriendo el camino de su amor, que nos 
llevará hacia una total entrega a El. 

Ediciones y reimpresiones 

• V edición enero 2008. Isbn: 978-84-611-7910-1 

• Edición electrónica Isbn: 978-84-612-3431-8 

MILAGROS EN LA EUCARISTÍA.- 

El autor seducido por su amor a la Eucaristía y subyugado 
por el misterio de la transubstanciación, entiende que los cientos de 
milagros que entorno a la Eucaristía, se han realizado en el mundo 
desde hace 2000 años, siempre han tenido la finalidad de 
recordamos la presencia real de Nuestro Señor entre nosotros. Por 
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ello en este libro se recopilan los hechos que han acaecido en tomo 
a una serie de milagros reales y asombrosos. 
Ediciones y reimpresiones 

• V edición abril 2008. Isbn: 978-84-611-7909-1 

• Edición electrónica Isbn: 978-84-612-5541-2 

EN LAS MANOS DE DIOS.- 

Quiso Dios, que el autor se viese sometido a la dura 
prueba de una intervención quirúrgica a corazón abierto. Son 
muchas las personas, que de pronto se encuentran encadenados a 
una situación crítica, que puede tener un fatal desenlace. En este 
libro de testimonio personal, se nos narra la experiencia humana y 
las conclusiones a las que llega el autor, en el orden espiritual. 

Ediciones y reimpresiones 

• r edición juho 2008. Isbn: 978-84-611-5491-3 

• Edición electrónica Isbn: pendiente 

RELACIONARSE CON DIOS.- 

Sea por desconocimiento, o por no ver de inmediato, un 
beneficio real y tangible, una gran mayoría de personas 
desaprovechan la oportunidad más importante que se le puede 
ofrecer en esta vida, cual es, la de relacionarse con Dios. Hay que 
aprovechar esta oportunidad única que la vida nos ofrece y aquel 
que la aprovecha con perseverancia, termina siempre palpando el 
beneficio ya en esta vida. 

Ediciones y reimpresiones 

• 1'^ edición diciembre 2008. Isbn: 978-84-612-2058-8 

• Edición electrónica Isbn: pendiente. 

SANTIDAD EN EL PONTIFICADO.- 

Tanto la literatura como el cine y la TV, en su afán de dar 
satisfacción al deseo de sus consumidores, creando morbo, ha 
distorsiona la realidad, la vida y los hechos de determinados papas, 
sobre todo los correspondientes a la época del Renacimiento y si 
encima estos eran de origen español, mucho mejor, pues así se 
alimentaba más la "leyenda negra". Este libro trata de poner de 
manifiesto la grandeza y santidad de una serie de papas que para 
muchos son totalmente desconocidos. 

Ediciones y reimpresiones 

• V edición marzo 2009. Isbn: 978-84-612-6635-7 

• Edición electrónica Isbn: 
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MOSAICO ESPIRITUAL.- 

Este libro recoge, una serie de distintos temas de carácter 
espiritual, tratados con el peculiar estilo del autor, que dado el 
distinto enfoque de viejas cuestiones espirituales, inducen al lector 
a la meditación y a la reflexión. Para aquellos lectores que ya hayan 
leído alguna obra del autor o su conocida trilogía espiritual, 
encontrarán en este libro, más ampliamente tratadas cuestiones que 
ya se apuntaban en libros anteriores. 

Ediciones y reimpresiones 

• V edición posiblemente será en jumo 2009. Isbn: 978-84- 
612-2059-5 

• Edición electrónica Isbn: 

Libros en preparación. 

LOS DESEOS HUMANOS.- 

Cuando los deseos humanos tienen posibilidad de ser 
realizados, estos son el motor que genera el acto o los actos de los 
hombres para poder llegar a materializar lo deseado. Pero cuando 
resulta que el hombre ve la imposibilidad, por la razón que sea, de 
que él pueda llegar a materializar su deseo o sus deseos, estos 
irrealizables deseos generan en él sueños y fantasías con las que 
calmar los irreahzables deseos. 

Ediciones y reimpresiones 

• 1''' edición septiembre 2009. Isbn: 978-84-613-1629-8 

• Edición electrónica Isbn: pendiente 

Todos estos libros de carácter espiritual, han sido ya 
publicados o están a punto de publicarse, tanto en España como en 
México y otros países de Hispanoamérica. 
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Juan del Carmelo en contra de los 
que se pueda pensar, es solamente un 
seglar, que a finales de la década de 
los años ochenta, se sintió Uamado 
por el Señor. A partir de ese 
momento comenzó a efectuar, ima 
serie de retiros sucesivos en diversos 
Monasterios de divereas órdenes 
religiosas, Cistercienses, Trapenses, 
Benedictinos y Jerónimos, así como 
también, en los dos Desiertos 
carmelitanos que hay en España, y 
vinculándose con carácter espiritual 
al Carmelo Teresiano. 

También en valias ocasiones ha 
viajado a Tierra Santa buscando en 
aquellas tierras, la soledad y el 
süencio, y llevando vida eremítica en 
dependencias y eremitorios de los 
PP. Franciscanos. 

Todo lo anterior, le ha permitido 
leer un sin fin de libros de carácter 
espiritual, y acopiar bastante material 
bibliográfico, sobre la base del cual 
se ha confeccionado este libro. 

La proñmdidad y conocimiento 
que el autor tiene del desarrollo de la 
vida espiritual, le ha permitido dar a 
este libros y a todos los que 
componen su obi-a, una gran 
intensidad en sus apreciaciones y 
pensamientos de carácter espiritual, 
apoyándose en la doctrina de los 
grandes pensadores de la Iglesia, lo 
que le Ueva al lector a tm mayor 
acercamiento a Dios. 
E. mail del autor. 
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Este hbro recoge, una serie de distintos temas de carácter 
espiritual, tratados con el pecuüar estüo del autor, que dado el 
distinto enfoque de viejas cuestiones espirituales, inducen al lector a 
la meditación y a la refle.xión. 

Se enti-emezclan en este libro junto con las consideraciones de 
orden espirituai el relato de temas meramente históricos, cuyo 
examen facilita la comprensión del tema espiritual y Ueva al lector, a 
reflexionar, en cuando se ve claramente la intervención de la divina 
voluntad. 

Para aquellos lectores que ya hayan leído alguna obra del autor o 
su conocida trilogía espiritual, encontrarán en este hbro, más 
ampHamente tratadas cuestiones que ya se apuntaban en übros 
anteriores. 



